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Presentación 


Los símbolos del Apocalipsis han estado ampliamente presentes en la 
cultura occidental, por su gran vigor expresivo. El libro ha sido leído desde 
muchas perspectivas e intereses y, por lo mismo, también se ha falsificado 
de mil maneras su mensaje. 


El presente trabajo se propone ayudar a los lectores del Apocalipsis a 
descubrir una «revelación de Jesucristo» que sea buena noticia para las 
iglesias de nuestro tiempo. Se parte del presupuesto que el Apocalipsis no 
es un libro de las catástrofes, del terror o de la desesperación. Fue escrito 
como una especie de manual para la resistencia cristiana, con el propósito 
de alentar la esperanza en la justicia de Dios (6,10; 18,20) con su mensaje 
de consuelo y de la alegría. 


Aprovechando las herramientas exegéticas de los métodos histórico-críticos y 
de la retórica social, el presente trabajo pretende mostrar tres aspectos del 
libro del Apocalipsis: 


1. Es un relato que organiza los acontecimientos en una trama, donde 
actúan diversos personajes conflictuados en escenarios celestes y 
terrestres. Así despierta el interés del auditorio y lo interpela. 


2. Es una historia en cuanto interpreta la tradición bíblica, como criterio 
para evaluar proféticamente la actuación del Imperio romano y la 
situación de las iglesias cristianas a finales del siglo 1 d.C. 


3. Es un mensaje de resistencia que capacita y orienta a las iglesias para 
mantener la fe en Jesús, y para afrontar los desafíos socio-religiosos que 
les planteaba su contexto imperial romano. Así el Apocalipsis también 
brinda consuelo y esperanza. 


Para aprovechar mejor el presente material, se sugiere que en las sesiones de 


estudio se sintonice con el estilo de las comunidades del Apocalipsis: 
propiciar un clima de oración, leer el texto bíblico y estimular la 
participación de los integrantes del grupo eclesial. 


Con agradecimiento fraterno, dedico este trabajo a dos amplios grupos de 
evangelizadores que me han estimulado a poner por escrito los numerosos 
cursos que he compartido con ellos: el «Instituto de Formación Bíblica» de 
la Arquidiócesis de Los Ángeles y el «Centro de Formación Bíblica» del 
Apostolado «Sanación de Familia» de Houston, Texas. 


La literatura apocalíptica 


La apocalíptica es una corriente de pensamiento, una visión de la historia, 
que se expresa en un tipo de literatura con motivos literarios propios que 
lo caracterizan. La ideología y los textos apocalípticos llegan a constituir un 
verdadero movimiento socio-religioso denominado «apocalipticismo». Los 
apocalípticos produjeron libros. 


1. Los libros apocalípticos 


La apocalíptica es un tipo de literatura escrita, solo existió en libros. No 
presupone predicación ni tradición oral. 


a) Situación vital. La literatura apocalíptica surge y se consolida en 
tiempos críticos de peligro y persecución como una fe en el triunfo de 
Dios y con el propósito de alimentar la esperanza del pueblo. Se arraigó 
entre los judíos y luego entre los cristianos desde el siglo 11 a.C. hasta el 
siglo 1 d.C. 


b) Intención literaria. En un contexto sociopolítico y cultural de opresión 
y sufrimiento, la apocalíptica tiene una intención parenética o de 
exhortación a los lectores. Se propone consolar a su auditorio y animarle 
a resistir frente a los poderes históricos. El Apocalipsis busca dar 
seguridad y esperanza en la salvación. 


c) Los libros apocalípticos. Durante los cuatrocientos años del auge 


apocalíptico se produjeron numerosos libros. Algunos proceden del 
judaísmo y otros son de origen cristiano. En la Biblia entraron muy 


pocos textos apocalípticos. 
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Los apocalipsis bíblicos 


NT 


* Apocalipsis 

* Ap paulino: 1 Tes 4,16-17; 2 Tes 2,1-12 
* Ap sinóptico: Mc 13; Mt 24; Lc 21,15-36 
«2 Pe 3,1-3. 


La mayor parte de los libros apocalípticos quedaron fuera de la Biblia. Se 
les considera como apócrifos o pseudoepigráficos. Hoy se les llama 


«literatura intertestamentaria». 


Algunos libros apocalípticos no bíblicos 


judíos cristianos 
* Henoc « Didaché 16 
* Jubileos * Ap de Pedro 
* Salmos de Salomón *« Ascensión de Isaías 


* Testamentos de los 12 patriarcas  *El pastor de Hermas 


2 y 3 Baruc * 1V libro de Esdras 
* Ap de Abrahán * Ap de Isaías 

* Asunción de Moisés * Ap de Sofonías 

* Oráculos sibilinos * Ap de Pablo 

* Vida de Adán y Eva 


2. Características de los apocalipsis 


Los libros apocalípticos tienen rasgos que los distinguen fácilmente de otro 


tipo de literatura, por su forma y su contenido. 


a) Forma de los libros apocalípticos: 


1. En los libros apocalípticos las revelaciones se comunican mediante 
visiones, a veces audiciones, nocturnas o extáticas; o también mediante 
raptos con su correspondiente viaje celeste o la recepción de una 
escritura. 


2. Suele existir un mediador trascendente, normalmente un ángel, a quien 
se denomina «ángel intérprete». 


3. Pseudonomia. El receptor de la revelación es un pseudónimo (Henoc, 
Moisés, Juan). Se escoge un personaje representativo para que legitime al 
texto y pueda crear seguridad sobre el desenlace de la historia. 


4. Predicción simulada. Algunos hechos pasados ya conocidos se 
presentan como si fueran a suceder en el futuro. Para ello, el receptor de 
la revelación es colocado «literariamente» en un tiempo de los orígenes, 
allí se le muestra todo lo que sucederá al final de los tiempos. Al lector se 
le coloca en el último tramo de la historia, justo antes del fin, cuando su 
grupo o comunidad experimenta la crisis. El receptor de la revelación 
cuenta la historia ya acontecida como si fuera algo futuro. Así muestra 
cómo se cumple el plan de Dios. 


5. Lenguaje figurado. Abundan las imágenes literarias, símbolos y 
alegorías. Se construyen artificialmente y pueden ser muy tradicionales. 


6. Desciframiento. Uno o varios ángeles intérpretes explican el significado 
de las imágenes. 


7. Esquematismo. Los acontecimientos se presentan ordenados en 
esquemas, especialmente de números. 


8. Motivos literarios: representaciones de números, colores, animales, 
ciudades, nubes, luz/tinieblas, ángeles, cataclismos, etc. 


9. Otros rasgos frecuentes: descripciones del más allá, visiones de la sala 
del trono, exhortaciones, plegarias. 


Rasgos de los apocalipsis 


* visiones, audiciones * lenguaje figurado 
* mediador trascendente + desciframiento 
* pseudonimia * esquematismo 


* predicción simulada 


b) Contenido de los libros apocalípticos. La apocalíptica es siempre una 
interpretación de la historia. Lo hace sirviéndose algunos recursos como 
los siguientes: 


1. Dualismo de los dos eones, épocas o eras de la historia. Hay un 
antagonismo entre los reinos de este mundo y el futuro reino de Dios. 

2. Universalismo e individualismo. Abarca la historia universal desde la 
creación hasta el fin del mundo; pero el hombre debe acreditarse 
individualmente. 

3. Pesimismo y esperanza en el más allá. Este eón es perverso. Al final 
habrá una gran lucha y el nuevo eón traerá la salvación del más allá. 


4. Determinismo y espera del fin cercano. La historia transcurre conforme al 
plan predeterminado por Dios. No cambiará, a lo más, puede abreviarse. 
5. Otras características: tendencia al exclusivismo de la salvación, cierto 
esoterismo, división del espacio en dos polos: cielo y tierra, narración del 
regreso del vidente. Por estos rasgos es fácil identificar a los libros 
apocalípticos. 


3. Apocalíptica y profecía 


El libro del Apocalipsis del Nuevo Testamento (NT) se presenta como 
«profecía» (1,3), por eso conviene distinguir entre la apocalíptica y la 
literatura profética. 


Apocalíptica Profecía 
; * escrito * oral y luego escrito 
Lenguaje 
* prosa * poesía 
Forma 
literaria 
. * extenso y ampuloso * oracular: breve, sentencioso 
Estilo 
* pseudónimo. Personaje del pasado  - personaje real del presente 
Autor 
E los elegidos, ya convertidos, los * todos, los pecadores 
Destinatarios  fiojos 
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Receptor de 
la revelación 


La historia 


Intención 


Escatología 


- un personaje del pasado lejano, de 
los orígenes 


* la del futuro; el pasado se divide en 
períodos para distinguir a los justos 
de los infieles 


* consolar y exhortar al grupo fiel 


* suprahistórica 
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* personaje contemporáneo, real 


* la de Israel, recordada como 
salvífica (el éxodo) para exaltar la 
acción de Yahvéh 


* interpelar, exigir conversión y 
fidelidad a la alianza 


* Intrahistórica 


Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
() 1. La apocalíptica es un tipo de literatura que solo existió en libros. 


()2. La literatura apocalíptica surge y se consolida en tiempos de crisis y 
peligros. 


( ) 3. La apocalíptica se propone consolar al auditorio para ayudarle a 
resistir. 


(_) 4. La mayoría de los libros apocalípticos fueron recogidos en la Biblia. 


( ) 5. Los apocalipsis comunican su mensaje mediante visiones, 
audiciones O viajes. 


( )6. La apocalíptica es siempre una interpretación de la historia. 


( ) 7. La apocalíptica tiene una visión dualista y determinista de la 
historia. 


( )8. La apocalíptica es pesimista frente a la historia, solo espera en el 
más allá. 
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El Apocalipsis del Nuevo Testamento 


El relato del Apocalipsis se sitúa en la tradición de la apocalíptica judía. Se 
presenta como «libro» (1,11; 22,7) y se ocupa de un «libro sellado» que se 
abre (5,1; 10,2). Afronta el tema de la lucha por la justicia, en especial, 
revela el modo como Jesús muerto y resucitado ejerce la justicia divina en 
el mundo. Era un libro para ser leído en asambleas litúrgicas. 


1. Circunstancias históricas del Apocalipsis 


a) Autor. Como personaje del relato, el autor del Apocalipsis se presenta a 
sí mismo con el nombre de «Juan» (1,3) y dice que es «hermano y 
compañero de la tribulación, del reino y de la paciencia, en Jesús» (1,9). 
Luego añade: «me encontraba en la isla llamada Patmos, por causa de la 
Palabra de Dios y del testimonio de Jesús» (1,9b). Seguramente era un 
judeocristiano de Palestina porque su lenguaje e imaginario proceden del 
Antiguo Testamento (AD). Era un profeta, porque se alude a «tus 
hermanos los profetas» (22,9) y recibe la orden: «tienes que profetizar 
otra vez» (10,11; cf. 22,9). Quizá tenía una función de liderazgo en su 
comunidad, porque se sabe llamado y autorizado para escribir a las 
iglesias (1,19). Es seguro que no era Juan de Zebedeo, ni el autor del 
cuarto evangelio, ni de las cartas joánicas. Tampoco es un clarividente o 
un adivino. 


b) Destinatarios. El libro Apocalipsis está dirigido a pequeñas comunidades 


ES 


cristianas de la zona occidental de Asia Menor (cf. Ap 1,4.11), en el área 
de la misión paulina. Podrían ser judeocristianos que migraron de 
Palestina después de la guerra judía. Eran cristianos marginales de la 
segunda generación que deseaban sacudirse el yugo opresor de Roma. Su 
grito «¿hasta cuándo, Soberano santo y veraz, vas a estar sin hacer 
justicia y sin tomar venganza de nuestra sangre a los habitantes de la 
tierra?» (6,10), indica que eran víctimas sufrientes de una opresión 
histórica, acosadas o excluidas de la vida social, que tienen su vida 
amenazada por el hostigamiento exterior y por los problemas internos. 


c) Fecha de composición. El Apocalipsis se escribió después de la guerra 
judía contra Roma (66-70 d.C.) probablemente entre los años 90 y 100 
d.C., en la época del emperador Domiciano. Jesús había muerto hacía 
más de 50 años. Las comunidades cristianas se habían esparcido en 
varias regiones del Imperio romano. 


d) Contenido. El Apocalipsis contiene la «revelación de Jesucristo» (1,1) a 
las comunidades. El libro ayuda a conocer la vida, obra y significado de 
la muerte y resurrección del Mesías Jesús. Comunica también el mensaje 
del Resucitado sobre «lo que ha de suceder pronto» (1,1) y «lo que ha 
de suceder después» (4,1), esto es, su intervención en la historia para 
salvar a las comunidades. 


e) Propósito. «Apocalipsis», en griego, significa quitar el velo, des-velar, 
revelar. El libro pretende quitar el velo de los acontecimientos de la 
historia, no para hacer planteamientos doctrinales, sino para animar y 
dar consuelo a las comunidades y alentar su resistencia activa ante el 
imperio. El narrador dice: «Dichoso el que lea y los que escuchen las 
palabras de esta profecía» (1,3). El Apocalipsis no pretende atemorizar, 
ni anunciar calamidades o introducir en un mundo esotérico. Es un 
mensaje profético de esperanza. Para ello hace una interpretación 
simbólica de la fe en el Cristo exaltado. 


El apocalipsis 
Autor en el relato Juan de Patmos 


Autor real Un profeta judeocristiano 
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Destinatarios Comunidades de Asia Menor 


Fecha Entre 90 y 100 d.C. 
Propósito Consolar al pueblo sufriente 
Contenido Jesucristo y su mensaje 


2. División y organización del Apocalipsis 
El libro del Apocalipsis comienza con una introducción; el cuerpo son dos 


grandes unidades narrativas: un proceso de liberación y la destrucción de los 
agentes del mal. Su conclusión es un desenlace feliz. 


I. Introducción 


1,1-8: Prólogo y saludo 
Prólogo: origen y objetivo del libro 1,1-3 
Saludo epistolar 1,4-8 
1,9-3,22: Las siete cartas proféticas 
Visión de Jesús resucitado 1,9-20 
Lectura de las siete cartas NES 


Il. Liberación del pueblo oprimido 


As El libro de los siete sellos 
Dios y el Cordero en el cielo A Sa 
* Dios adorado en su trono 41-11 
* El Cordero y el libro sellado 5,1-14 
La apertura de los sellos 01582 


8,2-11,19: Las siete trompetas 
El altar del incienso en el cielo 8,3-5 
El toque de las siete trompetas 8,6-11,19 


III. Juicio y destrucción de los agentes del mal 


121-154 Lastres grandes señales 
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Primera: la mujer y su hijo 
Segunda: el dragón contra el hijo 

* El dragón y sus bestias 

* El Cordero y los 144 mil 

* Anuncio del juicio 
Tercera: siete plagas y siete copas 

* Las siete plagas 

* Las siete copas se vacían 
Destrucción de los agentes del mal 
Babilonia, presentación y caída 
Las dos bestias eliminadas por Jesús 
El dragón aniquilado por Dios 
La muerte y el hades se mueren 


IV. Conclusión 


La nueva creación 

Cielo nuevo y tierra nueva 

La nueva Jerusalén 

Epílogo y saludo 

Certificación del libro profético 
Saludo de despedida 


3. Lenguaje simbólico 


dealez 
12,3-14,20 
12,3=13,18 
14,1-5 
14,6-20 
¡siis 
15168 
16,1-21 


IAS O 
(911524 
20,1-10 
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AS 
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Lo más característico del libro del Apocalipsis es el desfile exuberante de 


símbolos, imágenes, metáforas, mitos, himnos. En el lenguaje cifrado de sus 


visiones describe fenómenos extraordinarios, usa números, 


colores, 


sonidos, etc. El Apocalipsis con sus símbolos da que pensar. 


a) El lenguaje figurado o imaginativo es siempre un tanto enigmático, 


alude, evoca; no solo informa a su lector, apela a la imaginación, 


despierta emociones, provoca. Busca motivar, persuadir, movilizar. En 
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todo símbolo hay un significante y un significado. Importa el significante 
que se ve o se oye, porque despierta la imaginación. Siempre hay que 
interpretar su significado para lograr una mejor comprensión. Con 
símbolos se puede hablar mejor de las realidades de la vida; sirven para 
interpretar la historia y el plan de Dios. Una lectura fundamentalista 
distorsiona los símbolos, los considera como descripciones de la 
realidad histórica concreta. 


b) Los símbolos más usados por el Apocalipsis eran conocidos por los 
lectores. 


Símbolos bíblicos tradicionales 
Mujer: un pueblo (12,1ss) o una ciudad (17,1ss) 


' Prostituta (17,1): símbolo profético de la idolatría y costumbres 
disolutas 


Ángel (1,1.20): mensajero de Dios 
Cielo: el lugar imaginado de Dios 
Tierra: zona propia del hombre 


Árbol de la vida (2,7; 22,2): el gozo del paraíso terrenal en el mundo 
futuro 


Cosecha o vendimia: juicio 
Trueno (10,3): la voz de Dios según el AT 
Animales simbólicos 


Cordero (14,1): Jesús, el cordero pascual; con su sangre salva la vida 
del pueblo 


Caballos (6,2.4): los vientos del cielo que ejecutan los designios de 
Dios (cf. Zac 6,1-5) 


Langostas (9,3): flagelo del trabajo campesino, recuerdan la plaga de 
Ex 10 


Bestia (13,1): el imperio romano, el poder que encarna el mal 
Dragón (12,3): «la serpiente antigua, el diablo» (12,9) 


Siete cabezas (12,3) «son siete colinas» de la ciudad de Roma (17,9) y 
también «siete reyes» (17,9) 
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Cuerno (5,6; 12,3): poder, el que heredan los reyes a sus hijos 
Números 
* Tres: lo divino y lo anti-divino 


Tres y medio: (11,2;12,6.14) mitad de siete, período limitado de 
tiempo de prueba y persecución 


Cuatro: (7,1; 20,8): la tierra, todo el mundo creado y visible 
Siete: el 3 divino + el 4 terreno = perfección, plenitud (55 veces) 
Seis: 7 — 1 = lo imperfecto. El 666 podría ser una triple o total 
imperfección 
Diez: totalidad 
Doce: 3 x 4 = lo completo, el Israel de las 12 tribus, la iglesia o el 
nuevo Israel de los 12 apóstoles 
144 mil: 12 x 12 mil = el Israel de Dios 
Colores 
Blanco (1,14; 2,17; 7,9; 19,11.14): victoria, alegría, dignidad, 
salvación, comunión con Dios 
Rojo «pyrros» (9,17; 12,3): violencia, poder sanguinario, sangre de los 
mártires 
Negro (6,5.12): muerte, impiedad, desgracia 
c) Lenguaje mítico. El mito era una forma de comunicar la verdad, en 
modo simbólico, metafórico. El mito es una construcción imaginaria. Lo 
imaginario está en «lo que narra», pero eso que narra y que nunca 
sucedió es en verdad la interpretación de lo que sí sucede en la realidad; 
no representa la realidad, la interpreta. El mito es un modo de «decir» la 
verdad. De esta manera, lo «histórico» del mito no está en lo que relata, 
sino en aquello a lo que el relato se refiere. El lector de un mito sabe que 
hay ficción solo en lo que dice el relato; la verdad está en lo que el relato 


alude e interpreta. Con el mito se construye una nueva visión de la 
realidad, una nueva conciencia. 


Lenguaje mítico 
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Relato mítico:  nosucede interpreta 


La historia: sí sucede se alude; no se narra 


d) Imitación del lenguaje imperial. Es una ironía que, para descalificar y 
superar la violencia del imperio, el Apocalipsis imite su lenguaje y las 
imágenes de su mundo simbólico. Al imperio romano se le opone otro 
imperio: el reino de Dios. Es muy diferente, pero se le describe 
recurriendo a la imaginería imperial romana. Se habla de trono (4,4), 
coronas (2,10; 14,14), muchas diademas (19,12), cetro (12,5; 19,15), 
«gloria, el honor y el poder» (4,11). Abunda la terminología militar: 
victoria (12,10), vencer (5,5; 12,11), vencedores (2,7). 


4. Tipos de literatura del Apocalipsis 


Aunque los movimientos llamados apocalípticos y la literatura apocalíptica 
han tomado su nombre del título del Apocalipsis del NT (Ap 1,1), este 
libro es más una obra profética que apocalíptica. Es una forma profética de 
cristianizar el núcleo de la apocalíptica judía. 


a) Libro profético. El Apocalipsis se autodefine desde el principio y al final 
como «esta profecía» (1,3), «las palabras proféticas de este libro» (Ap 
22,7.10.18-19). Menciona a «los profetas» (10,7; 11,10.18; 16,6) y 
contiene varios oráculos y formas literarias proféticas, como los 
mensajes proféticos a las siete iglesias (Ap 2 y 3). Pertenece entonces a la 
tradición de la primitiva profecía cristiana y a su experiencia carismática. 
El Apocalipsis, más que adivinación del futuro, es interpretación del 
presente para encontrar un sentido al futuro. 


b) Carta o epístola. Después del prólogo, el Apocalipsis comienza con los 
elementos propios de una carta antigua: remitente, destinatario y saludo 
(1,454). El cierre es una bendición (22,21), elemento típico del saludo 
final de una carta. En medio de este marco epistolar se encuentra el gran 
cuerpo de la carta, que, por cierto, contiene siete cartas pequeñas en Ap 
2: 

c) Drama. El libro del Apocalipsis tiene varios rasgos de los dramas, sobre 
todo de las tragedias griegas: se entrelazan los episodios de actuación de 
los personajes con algunos cantos de un coro (ej. 5,9-10; 15,3-4; etc.); 
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hay llamadas a la alegría y expresiones de gozo (18,20; 19,6-8); 
despierta emociones y sentimientos de compasión y temor. 


d) Relato. Aunque incluya varios tipos de literatura, el libro del 
Apocalipsis es un relato ordenado: construye un mundo narrativo 
encadenando varios acontecimientos en una trama y actuados por 
personajes en diversos escenarios. En lo que sigue se procederá al análisis 
de este relato. 


El relato del Apocalipsis hace un uso creativo de elementos de otros tipos de 
literatura. 


Formas literarias en el Apocalipsis 


1. Relatos de visión de 1,9 en adelante 


2. Relatos de audición ais laa a loa 
ias 


3. Envío de un profeta 11910872 
4. Oráculos proféticos 1,1-8; 13,9-10; 14,12-13; 16,15; 19,9-10 


9. Juramentos 10957 

6. Himnos litúrgicos 4,8-9.111; 5,9-14; 6,10; 7,110.12.15-17; 11,158s 
7. Canto fúnebre 18,2-24 

8. Bienaventuranzas (atlas 1 20022102214 

9. Ayes liz e Udo O 

10. Listas de vicios y 9,20-21; 14,4-b; 21,8.27; 22,14-15 

virtudes 

11. Cartas breves 2y3 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 


() 1. El Apocalipsis del NT se dirige a un grupo de iglesias de Asia Menor. 

(_) 2. El Apocalipsis se escribió entre los años 90 y 100 d.C. 

( ) 3. El Apocalipsis se propone alentar la resistencia activa ante el 
imperio. 

() 4. El color blanco es símbolo de victoria, alegría y comunión con Dios. 


( ) 5. El mito es una forma de comunicar la verdad, es interpretación de la 
realidad. 


() 6. El Apocalipsis evita las imágenes del mundo simbólico del imperio. 
(_) 7. El Apocalipsis del NT es una obra profética más que apocalíptica. 


(— ) 8. Aunque incluye cartas y drama, el Apocalipsis es un relato 
ordenado. 


ZA 


RELATO 


Para revelar a Jesucristo y dar esperanza a las iglesias de Asia, el 
Apocalipsis elaboró un relato. Aunque el marco literario es el de una carta 
dirigida a las iglesias de Asia (1,4), el cuerpo del texto es una narración. 
Los acontecimientos están organizados en una trama o intriga, suceden en 
unos escenarios celestes y terrestres, son realizados por diversos personajes, 
unos protagonistas, otros antagonistas. También se administra el tiempo de 
la historia y esta se cuenta desde el punto de vista del narrador. 


pa 


La trama 


El libro del Apocalipsis no es una maraña de hechos inconexos. Aunque 
no se note a primera vista, hay una disposición ordenada de 
acontecimientos. El relato desarrolla una trama o intriga, esto es, encadena 
los acontecimientos en una línea de tiempo y en una sucesión de causa- 
efecto. Cuenta una historia de salvación, en la que hay catástrofes y 
redención. Se inspira en la trama del éxodo: opresión, plagas, liberación, 
destrucción de los opresores, llegada a la tierra. Este diseño subraya la 
unidad de acción y contribuye a la comprensión del significado del relato. 


1. Análisis de la trama del Apocalipsis 


a) El conflicto que unifica la trama. El eje de la trama del Apocalipsis es 
un conflicto amplio y profundo entre el reino de Dios y el imperio 
romano. Se expresa históricamente en la confrontación entre los 
servidores de Dios que siguen al Cordero y forman los «ejércitos del 
cielo» (19,14; cf. 7,3; 14,4), contra «la bestia y a los reyes de la tierra con 
sus ejércitos» que sirven al imperio (6,10; 13,8). En la narración 
abundan las imágenes de guerra y violencia. Esto es lo que crea tensión 
narrativa. El conflicto se resuelve cuando caen derrotados uno a uno 
todos los agentes del mal: la Babilonia imperial (18,1-19,10), las dos 
bestias (19,19-21) y el dragón (0,7-10). 


b) Trama de revelación. Como indica su título, el libro del Apocalipsis o 


2 


«Revelación» narra un proceso donde la acción transformadora consiste 
en una ganancia de conocimiento sobre un personaje de la historia 
contada. Allí se revela «lo que tiene que suceder en breve» (1,1), «esto 
que has visto: lo que está sucediendo y lo que va a suceder después» 
(1,19). El lector llega a conocer que Jesús, el que camina como 
Resucitado en medio de las iglesias, sí llega a ejercer ese señorío en la 
historia donde el imperio romano hace la guerra y mata a los servidores 
de Dios. 


c) Trama de resolución. Aunque el Apocalipsis es principalmente una 
«revelación», la obtención del conocimiento se produce y se comunica a 
través de una trama de resolución, porque hay acción transformadora 
que se sitúa en el plano pragmático y el relato concluye con un cambio 
de situación: «ya no habrá muerte» (21,4); termina esta tiranía que actúa 
por medio del imperio. 


d) Trama de comedia más que de tragedia. Una tragedia suele comenzar 
más o menos bien y siempre termina mal. Una comedia suele iniciar 
bien, puede evolucionar negativamente y siempre termina bien. En el 
Apocalipsis, el Cordero que estuvo muerto ahora está vivo (1,18), 
derrota a todos los agentes del mal (Ap 18-20) y se dispone a celebrar 
sus bodas (19,7). Los mártires fueron degollados y claman al Justo Señor 
(6,9-10), pero Dios les hace justicia (18,20). La única tragedia la padece 
el gran Dragón diabólico (12,9a): estaba en el cielo y fue arrojado a la 
tierra (12,9b); convoca a una batalla contra Dios (16,14) y termina 
exterminado con sus bestias en el lago de fuego (20,10). 


e) Los himnos y la trama del Apocalipsis. En los dramas griegos se 
introducían cantos entre los episodios o actos que realizaban los actores 
y eran entonados por un coro. Es un recurso que practica el relato lucano 
del nacimiento de Jesús (Lc 1-2). En el Apocalipsis, los numerosos 
poemas insertados hacen las veces de los coros en las piezas de teatro. 
Los cánticos pausan la acción y permiten al autor implícito celebrar e 
interpretar los acontecimientos como acciones de Dios o de Cristo. 
Funcionan como un alto meditativo que invita a la reflexión y a la 
alabanza. Son una especie de balance, en provecho de su auditorio, 
sobre el desarrollo de la acción y los sentimientos de los personajes. Ese 
balance significa releer las Escrituras e interpretar los acontecimientos 
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con su luz. Formulan el alcance teológico de los acontecimientos 
descritos bajo la forma de bendición y alabanza. 


2. Combinación de tramas 


En la composición del libro del Apocalipsis, la tensión dramática se cultiva 


mediante la combinación de tramas. 


a) Tramas entrelazadas. El Apocalipsis de Juan está construido en torno a 


grandes secuencias de modelos repetitivos llamadas «septenarios»: las 
siete cartas a las siete lelesias (Ap 2 y 3), los siete sellos (6,1-8,1), las 
siete trompetas (8,2-11,19) y las siete copas (Ap 16). Cada septenario se 
anuncia y, antes de que suceda, se presenta una liturgia en el cielo; 
luego se desarrollan uno tras otro sus siete elementos en la tierra. Las 
secuencias entrelazadas cielo-tierra subrayan la estrecha relación entre 
ambos mundos: un acontecimiento celeste tiene repercusiones 
inmediatas en la tierra. 


Los septenarios y sus secuencias entrelazadas 


Anuncio Cuadro celeste Cuadro terrestre 


IMA VA 2720 / cartas 
6,1 a 7 sellos 
8,2 ra 7 trompetas 
al so 7 copas 


b) Tramas encajadas. Se da un encaje de dos septenarios, uno en otro: el 
séptimo elemento de una serie normalmente no se describe, sino que 
contiene y se desglosa en otro septenario. Es el caso del séptimo sello 
que contiene las trompetas (cf. 8,1-2). 


c) Tramas intercaladas o «sándwich». En los septenarios, entre el sexto y 
el séptimo elemento suele incrustarse un relato distinto. Se busca poner 
en consonancia ambas historias; la información de una se transfiere a la 
otra. El septenario que recibe la incrustación es iluminado por el 
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mensaje del injerto narrativo. a) Entre el sexto y séptimo sellos se 
incrusta el relato de los 144 mil y la multitud incontable (Ap 7): son ellos 
quienes resistirán a la ira del Cordero (6,17) y a las calamidades de los 
sellos: hay esperanza de salvación. hb) Entre la sexta y la séptima 
trompetas se incrustan los relatos del ángel poderoso con el librito para 
comer y los dos testigos (10,1-11,13): en medio de la violencia y con 
gente recalcitrante, los cristianos habrán de continuar su ministerio 
profético. c) Entre la sexta y la séptima copas se incrustan los relatos de 
las ranas o espíritus inmundos y el harmaguedón (16,13-16): las fuerzas 
espirituales del mal parecen resistir a las plagas y se organizan, pero la 
batalla decisiva será el Gran día de Dios. 


6% — «Los144 mil des 
Sellos « La multitud incontable 
62 — +Ellibrito db 
Trompetas * Los dos testigos 
62 + Lastres ranas és 
Copas 


* El harmaguedón 


d) Dos tramas repetidas. En el cuerpo del relato del Apocalipsis, se 
repiten en cadena dos tramas con visiones sobre calamidades históricas 
(Ap 4-11 y 12-20). En efecto, después de las calamidades de los siete 
sellos y de las primeras seis trompetas, el relato parecía terminar cuando 
los sobrevivientes «reconocieron al Dios del cielo» y «él empezó a 
reinar» (11,13.17). No obstante, el relato prosigue con las tres grandes 
señales donde reaparecen las persecuciones y la guerra (12,13.17), el 
anuncio de «siete plagas» (15,1) y las nuevas calamidades que traen las 
«siete copas» de la ira de Dios (15,7 y cap. 16). Esta repetición aumenta 
la tensión narrativa, refuerza lo anterior y produce sorpresa. 


3. El plan narrativo del Apocalipsis 


La trama del Apocalipsis permite ver la secuencia de acontecimientos que 
dan a un relato su significado y dirección. 


a) Los momentos de una trama. En la trama de un relato, los 
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acontecimientos se desarrollan en una sucesión que tiene un comienzo, 
un centro y un final. Es importante tener en cuenta algo obvio: el 
comienzo no sigue a nada y todo es posible; el centro es consecuencia de 
lo anterior y causa de lo que sigue, en él las cosas se vuelven probables; 
y el final no le sigue nada, todo lo anterior le precede y todo es 
necesario. 


b) Los tres momentos de la trama del Apocalipsis: 


En el comienzo (1,1-3,22), después de la identificación del libro (1,1-8), 
la situación inicial presenta a Jesús resucitado (1,9-20) con sus siete 
mensajes a las iglesias (2 y 3). 


En el centro (4,1-20,15) está el drama del Apocalipsis. Se desarrolla en 
dos momentos: a) una liberación de las tribulaciones históricas producidas 
por el imperio hasta establecer el reinado de Dios en el mundo (4,1- 
11,19); b) se retoma y profundiza el proceso anterior, ahora con la 
presentación de los agentes del mal, que serán enjuiciados, condenados y 
eliminados (12,1-20,15). 


En la parte final, Dios recrea todas las cosas para celebrar las bodas del 
Cordero (21,1-22,5) y la revelación del libro se autentifica en el epílogo 
(22,6-21). 


c) El plan del relato del Apocalipsis. Para exponer los tres momentos de 
su trama, la narración del Apocalipsis enlaza cinco unidades literarias. 


Comienzo 


Il. Jesús resucitado y las Iglesias SS 


Centro 


I!. Dios, por medio del Cordero liberador, revela lo que hacen los opresores y las 4-11 
plagas que padecen 


111. Dios y el Cordero juzgan y destruyen a los agentes del mal 1 
20 


Final 


Zole 


IV. Dios recrea todas las cosas para las bodas del Cordero AS 
2d 


V. La revelación de Jesús en el libro profético queda certificada 22,6- 
21 


d) Un momento decisivo en la trama. En el relato del Apocalipsis hay 
varios puntos decisivos que impulsan la trama: ¿qué es «lo que va a 
suceder pronto»? (1,1), ¿quién es digno de abrir el [libro de la historia] 
y romper sus sellos? (5,2), ¿permanecerán recalcitrantes los habitantes 
de la tierra o se arrepentirán? (9,20-21), ¿el dragón devorará al hijo de la 
mujer en cuanto nazca? (12,4), ¿qué pasará en la batalla del Dragón 
contra Dios (16,14; 19,19). Para algunos autores, sin embargo, el punto 
que crea mayor tensión narrativa es el llamado «grito de los mártires»: 
«¿Hasta cuándo, Dueño santo y veraz, vas a estar sin hacer justicia y sin 
tomar venganza por nuestra sangre de los habitantes de la tierra?» 
(6,10). Los hechos trágicos de la historia se confrontan con los 
propósitos de Dios. Lo que sigue del relato tratará de resolver esta 
enorme tensión (cf. 18,20). 


4. Las unidades narrativas del Apocalipsis 

I. Jesús resucitado y las iglesias (1-3). Después de la identificación del libro y 
el saludo epistolar (1,1-8), inicia la revelación de Jesucristo con el 
Resucitado presente entre las iglesias (1,9-20) y los mensajes que les 
envía en siete cartas (2,1-3,22). 

II. Dios, por medio del Cordero liberador, revela lo que hacen los opresores y las 
plagas que padecen (4-11). Es la historia recreada de un éxodo sin 
mostrar la tierra prometida. 

1. Dios en su trono, por medio del Cordero, va a revelar el sentido de la 
historia contenido en el libro sellado (4 y 5). 

2. El Cordero liberador abre los siete sellos del libro de la historia y revela 
lo que hacen los opresores (6,1-8,1). 

3. El Cordero liberador revela las plagas que padecen los opresores cada 
vez que tocan las siete trompetas (8,2-11,19). 


III. Dios y el Cordero juzgan y destruyen a los agentes del mal (12-20). Un 
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régimen opresor ejerce su dominio, pero termina destruido. 
A. Juicio de los agentes del mal (12-17): 


1. Primer signo (12,1-2): una mujer encinta y su hijo simbolizan al 
pueblo sufriente. 


2. Segundo signo (12,3-14,20): el dragón y sus bestias persiguen y hacen 
la guerra a los cristianos (12,3-13,18), pero el Cordero y los 144 mil 
vienen a enjuiciarlos (14,1-20). 


3. Tercer signo (15-16): siete plagas (15,1) y siete copas de ira (16,1) 
contra los opresores. 


B. Destrucción de los agentes del mal (17-20). Babilonia cae por sí misma; 
las bestias, el dragón y la muerte son exterminados. 


1. Presentación y caída histórica de Babilonia (17,1-19,10). 

2. El Cordero vuelve (19,11-18) y destruye a las dos bestias (19,19-21). 
3. Dios destruye al dragón diabólico (20,1-10). 

4. La muerte y el lugar de los muertos se mueren (20,11-15). 


IV. Dios recrea todas las cosas para las bodas del Cordero (21,1 a 22,5). La 
trama concluye con una situación final en la que Dios hace nuevas todas 
las cosas: el cielo, la tierra (21,1-8) y la ciudad de Jerusalén (21,9-22,5). 


V. La revelación de Jesús en el libro profético queda certificada en el epílogo 
epistolar por el ángel, Juan y el mismo Jesús. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
() 1. El relato del Apocalipsis se inspira en la trama del libro del Éxodo. 


( ) 2. El conocimiento en el Apocalipsis se comunica en una trama de 
resolución. 


(_) 3. El Ap está construido mediante grandes secuencias de septenarios. 


(- ) 4. En el Ap se repiten dos tramas con visiones sobre las calamidades 
históricas. 


() 5. En el centro de la trama del Ap los agentes del mal son eliminados. 
( ) 6. En el relato del Ap el grito de los mártires disminuye la tensión 


narrativa. 

( ) 7. El libro sellado revela lo que hacen los opresores y las plagas que 
padecen. 

()8. La situación final del Ap presenta a Dios, que hace nuevas todas las 
Cosas. 
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El tiempo narrativo 


El Apocalipsis es un relato sobre el tiempo que apremia. Encadena los 
acontecimientos en una línea de sucesión temporal; lo hace con habilidad 
e introduce variantes en la duración, orden y frecuencia de los hechos. Estos 
recursos narrativos dan ritmo al relato e impactan a su auditorio. 


1. La organización del tiempo 


a) El tiempo de la historia y el tiempo del relato. En un relato se 
distinguen dos tipos de tiempo: el «tiempo de la historia contada», 
establecido por el calendario y medido en años, meses, días y horas; y el 
«tiempo del relato», que es la duración empleada por el narrador para 
contar la historia, y que se mide en capítulos, párrafos y versículos. 
Según el relato, Babilonia fue destruida en «una hora» (18,10), pero el 
narrador lo cuenta en veinticuatro versículos (18,1-24). Varios capítulos 
describen las plagas producidas o padecidas por el imperio (los sellos, 
las trompetas y las copas), pero bastan dos versículos para contar la 
captura y la destrucción de las bestias imperiales (19,19-20). El Dragón 
fue encadenado por mil años (20,2), pero el narrador lo cuenta en dos 
versículos (20,2-3). 


1. El tiempo de la historia 
se mide en años, meses, días y horas 
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2. El tiempo del relato 
se mide capítulos, párrafos y versículos 


b) Las indicaciones temporales. El Apocalipsis tiene conciencia de las 
medidas del tiempo: «estaban preparados para la hora, el día, el mes y el 
año» (9,15). Pero impacta a su auditorio resaltando algunos 
acontecimientos con algunas indicaciones de tiempo. Estas suelen ser 
muy generales: «pronto» (1,1), «después de esto» (7,1; 9,12), «poco 
tiempo» (6,11), «un poco» (17,10). A veces son más exactas: «media 
hora» (8,1), «una hora» (17,12), «un día» (18,8), «tres días y medio» 
(11,9), «diez días» (2,10), «mil años» (20,2). O cubre ciertos períodos 
con expresiones como: «día y noche» (4,8), «los días de Antipas» 
(2,13), «por los siglos de los siglos» (1,6). El Apocalipsis está atento a 
los tiempos de la historia. 


2. La duración o velocidad del relato 


El narrador maneja el ritmo de su relato para mandar mensajes a su 
auditorio. 


a) Extensión del relato. La cadencia del relato del Apocalipsis exige 
atención, porque es evidente la sucesión de eventos, pero no su 
calendario. 


Dedica un solo día, el «domingo» (1,10), para el relato de la visión del 
Resucitado y las siete cartas (Ap 1-3). 


En el cuerpo del relato, que se extiende 16 capítulos (cap. 4 a 20), 
cuenta la historia de «lo que ha de suceder después» (4,1). Se suceden 
varios eventos, pero las referencias temporales son vagas: «día y noche» 
(4,8), «media hora» (8,1), «cinco meses» (9,5.8), «cuarenta y dos 
meses» (11,2), «un día» (18,8), «una hora» (18,10) «mil años» (20,2- 
7), «por los siglos de los siglos» (20,10). 


Al final, en la conclusión del relato (21-22), cuando desaparecen la 
tierra y el cielo, casi arrastran con ellos las marcas de tiempo: ya «no 
habrá noche» (21,25; 22,5), «cada mes» (22,2), «por los siglos de los 
siglos» (22,5) y «el tiempo está cerca» (22,10). 


b) Resúmenes y escenas. En el Apocalipsis hay pocos sumarios que 
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c) 


resumen hechos. Basta mencionar los gritos de quienes lamentaban la 
caída de Babilonia (18,18-19). En el relato prevalece la sucesión de 
escenas donde se alternan visiones y audiciones. Estos acontecimientos 
se presentan a ritmo normal, tal como ocurren. Se registran varios 
cánticos (5,9-13; 11,17-18; 1210-12; 15,3-4; 19,1-8; 21,3-4). Las 
visiones son muchas y detalladas: de la sala del trono de Dios (4 y 5; 
20,11), del Resucitado (1,12-18; 5,6-14; 14,1-5; 19,11-16), de ángeles 
de todo tipo y cometido (5,11; 7,1.2; 8,2; 10,1-5; 14,6; 15,1; 18,1-2; 
19,17; 20,1), del dragón y las dos bestias (13,1-2.11; 17,8.12.15.16; 
19,19), de Babilonia (17, 1-18), así como de hechos, personas y objetos: los 
sellos, las trompetas y las copas (6,1-7; 8,1-9,21; 16,1-21), la 
muchedumbre incontable en el cielo (7,9-17). El relato culmina con la 
visión de la nueva Jerusalén (21,1-22,5). 


Omisiones. En contraste con los muchos detalles de las visiones del 
Apocalipsis, algunas veces el relato calla, mientras el lector supone que 
hay hechos o cosas que el narrador no revela. No cuenta lo que sucede 
cuando reviven los mártires y reinan durante mil años (20,4-6), o 
cuando «hubo un silencio en el cielo, como una media hora» (8,1) o el 
nombre que llevaba escrito el Jinete celestial del caballo blanco «que 
solo él conoce» (19,12). En estos casos el ritmo del relato se acelera al 
máximo. 


d) Pausas. En ellas el ritmo se hace tan lento que casi se suspende. El 


narrador hace pausa para explicar algo al lector y darle claves de lectura 
para aumentar su conocimiento. Con su técnica del desciframiento 
explica el significado de algunos símbolos. 


Símbolos explicados por el narrador 


las siete estrellas (1,20) 

los siete candeleros (1,20) 

las siete antorchas de fuego (4,5) 

las copas de oro llenas de perfumes (5,8) 
el gran dragón (12,9; 20,2) 

las siete cabezas (17,9) 

los diez cuernos (17,12) 
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las aguas donde está asentada la ramera (17,15) 
la mujer prostituta (17,18) 

el lino (19,8) 

el testimonio de Jesús (19,10) 

el retoño y descendiente de David (22,16) 

el lucero radiante del alba» (22,16) 


El narrador también toma «tiempo fuera» y luego retoma el hilo del relato 
donde lo dejó cuando hace descripciones del Hijo del hombre (1,13-16), las 
langostas guerreras (9,7-10), la caballería y sus jinetes de la sexta trompeta 
(9,17.19), el ángel del arcoíris (10,1-3), la bestia de la tierra (13,1-3). 


El ritmo del relato 


En los resúmenes: se acelera 


En las escenas: corre normal 
En las omisiones: máxima aceleración 
En las pausas: casi se suspende 


3. El orden del tiempo en el relato 
En función de sus propósitos narrativos, el Apocalipsis altera el orden 


cronológico en que cuenta los hechos. 


Anticipaciones = Prolepsis 
Miradas hacia atrás = Analepsis 


a) Los tiempos y los períodos históricos a los que se refiere el Apocalipsis 
son varios: 


Períodos de tiempo en el Apocalipsis 


1% El pasado prehistórico: «desde la creación del mundo» (13,8) 

2% El pasado histórico: «desde que existen hombres sobre la tierra» (16,18), 
3% El presente del relato: «Bienaventurado el que lee» (1,3) 

4* El futuro histórico: «les hará la guerra [a los dos testigos], los vencerá 
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y los matará» (11,7) 
5 El futuro escatológico: «del Gran día del Dios todopoderoso» (16,14) 


El Apocalipsis menciona eventos y personajes precisos del pasado bíblico: 
«Sodoma o Egipto» (11,8), «el cántico de Moisés, siervo de Dios» 
(14,3), «las plagas» (15,1), el «retoño y descendiente de David» (22,16), 
Babilonia (14,8), «allí donde su Señor fue crucificado» (11,8), 
«Jerusalén» (3,12). 


b) Miradas hacia atrás. El narrador alude a sucesos contados 
anteriormente, así refresca la memoria del auditorio sobre su valor. 


Vueltas hacia atrás 


«aquella voz que había oído antes, como voz de trompeta» (4,1 > 1,10) 

«el Ángel que había visto yo de pie sobre el mar y la tierra» (10,5 210,2) 

«el falso profeta, el que había realizado al servicio de la Bestia las señales» (19,20 
13,14) 

«los que habían aceptado la marca de la Bestia y a los que adoraban su imagen» (19,20 
SAO! 

«uno de los siete ángeles que tenían las siete copas» (21,9 > 16,1 > 15,7) 


c) Anticipaciones. El Apocalipsis alude prematuramente a hechos futuros; 
así muestra que es veraz y confiable lo que se va revelando. 


Anticipaciones 


en 2,7 se anticipan los frutos del árbol de la vida (22,2) 
en 3,12 se anuncia la nueva Jerusalén (21,255) 

en 5,5 se anticipa la victoria de Cristo (19,11) 

en 11,7 se menciona a la bestia (13,1) 

en 14,8 se anticipa la caída de la Gran Babilonia (18,2) 
en 19,7-9 se anuncian las bodas del Cordero (21 y 22) 


4. La frecuencia narrativa 
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a) Recalcar acontecimientos. Un relato repite algunos hechos para poner 
énfasis en la importancia de esos acontecimientos. La frecuencia ofrece 
tres variantes. 


Relato Frecuencia 


Singular: cuenta una vez lo que pasó una vez 
Repetitivo: cuenta varias veces lo que pasó una vez 


Iterativo: cuenta una vez lo que pasó varias veces 


b) Relato singular. El narrador cuenta una sola vez lo que pasó una sola 
vez (o dos veces lo que pasó dos veces). Este es el medio más común o 
más natural del narrador del Apocalipsis. Así, en visión, Juan sube una 
vez al cielo (4,1), tiene dos éxtasis (1,10; 4,2), realiza dos viajes 
espirituales (17,3 y 21,10). 


Sorprende cómo cada elemento de los septenarios no se repite, se 
singulariza. 


c) Relato repetitivo. A veces el narrador cuenta varias veces lo que pasó 
una sola vez. Dos veces se abrió el Santuario en el cielo (11,19; 15,5); hay 
dos persecuciones a la mujer (12,3.13-15), dos presentaciones de la 
ciudad santa como novia (21,2.9-10), dos veces la lista de vicios (21,8; 
22,15), dos menciones de las bodas del Cordero (19,7.9). Los títulos de 
Jesús que encabezan las cartas repiten los de la primera visión (1,10-19). 
Algunas frases que se repiten varias veces: «se produjeron relámpagos, 
fragor, truenos y un violento terremoto» (16,18; cf. 4,5; 8,5; 11,19), 
«estruendo de grandes aguas» (1,15;14,2; 19,6), «por los siglos de los 
siglos» (1,6.18; total 13 veces), «tres y medio» (11,2.3.9.11; 12,6.14; 
13,5). «Ay, ay, la gran ciudad» se repite tres veces como estribillo 
(18,10.16.19). Estas repeticiones subrayan la importancia de algunos 
acontecimientos, la misma que se percibe en las modificaciones 
introducidas. 


d) Relato iterativo. El narrador cuenta una sola vez lo que pasó varias 
veces O lo que era un comportamiento repetido con frecuencia. Así, Juan 
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recuerda «la voz que hablaba conmigo» (1,2; 21,5); luego dice que 
«ninguno... podía abrir el libro» (5,3) y por eso «yo lloraba mucho» 
(5,4). Por su parte, «los cuatro vivientes decían: “amén”» (5,14). Se 
señala que la bestia «hablaba como un dragón» (13,11) y que Babilonia 
«corrompía la tierra con su fornicación» (19,2). Cuando cayó, «los 
marineros... gritaban al ver la humareda» (18,17-18). 


3 


Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
(_) 1. El Apocalipsis es un relato sobre el tiempo que apremia. 


(— ) 2. En el Ap es evidente la sucesión de los eventos y también su 


calendario. 

( ) 3. Lo que sucede durante los mil años es una omisión en el relato del 
Apocalipsis. 

( ) 4. El narrador hace pausa para explicar el significado de algunos 
símbolos. 


(— ) 5. El Gran día del Todopoderoso en el Ap pertenece al futuro 
escatológico. 


(_) 6. Las miradas hacia atrás en el Ap valoran los hechos pasados. 


( )7. Las anticipaciones del Ap muestran que es confiable lo que se va 
revelando. 


( )8. Las repeticiones del Ap subrayan la importancia de algunos 
acontecimientos. 
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Los escenarios 


Los acontecimientos del Apocalipsis se desarrollan en un marco 
determinado por lugares, tiempos y en un entorno social concreto. Estos 
datos circunstanciales casi siempre tienen valor simbólico. 


Componentes del escenario 


1. Lugares: marco cósmico-geográfico 
2. Tiempos 
3. Entorno social 


1. Marco cósmico-geográfico 


En sintonía con la cosmovisión de su época, el Apocalipsis habla de las 
criaturas «del cielo, de la tierra, de debajo de la tierra y del mar» (5,13). 


a) El cielo. Es el lugar ordenado donde, en el centro están Dios y el 
Cordero; y, en círculos concéntricos, se ubican los veinticuatro ancianos 
(4,4), los cuatro vivientes (4,6), multitud de ángeles (5,11). Allí está el 
trono de Dios y otros tronos (4,1.4), así como el santuario de Dios 
IL: 

b) La tierra es el espacio, con sus cuatro ángulos (7,1), donde se localizan 
las siete iglesias de Asia (1,4), la isla de Patmos (1,9), Sodoma, Egipto 
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(11,8), el desierto (12,6), Babilonia (14,8), donde hay manantiales, ríos 
(8,10) y mar (7,1). En la tierra actúan los siervos de Dios (1,1), el 
profeta Juan (1,1), los siete espíritus de Dios (5,6). Allí ocurren y 
repercuten las calamidades que se narran en los tres septenarios de los 
sellos (6,4.8.13), las trompetas (8,5.13) y las copas (16,1). Es el lugar 
donde fue arrojado el dragón (12,9), y actúan las dos bestias (13,11-12). 
Es donde mueren los profetas y los santos (18,24) y donde finalmente 
reinarán con Cristo (5,10; 20,4). 


c) La montaña es invocada como posible escondite de los poderosos 
(6,14-16); la Babilonia imperial se asienta sobre siete colinas (17,9). 
Sobre el monte Sión se asientan el Cordero y sus seguidores (14,1); y la 
nueva Jerusalén puede ser hallada en un monte grande y alto (21,10). 


d) El mar es símbolo del caos, realidad impredecible, casi siempre 
destructivo y presagio de desventuras. De allí procede la bestia (13,1; 
21:14 


e) El abismo es un pozo subterráneo ubicado en el extremo opuesto al 
cielo (9,1), tiene su propia llave (9,1; 20,1). Su ángel se llama 
«Abadón», «Apolión» (9,11). De allí surge la primera bestia (11,7). 


f) El lago de fuego que arde con azufre es la segunda muerte o muerte 
definitiva, de allí nadie puede salir (20,14; 21,8). Designa el estanque 
donde se arroja y destruye a los agentes del mal (19,20; 20,10.14-15). 


2. El marco temporal 


En el Apocalipsis se entrelazan diversas formas de medir y clasificar el 

tiempo. 

a) Las indicaciones cronológicas principales son «la hora, el día, el mes y 
el año» (9,15); también conoce los «siglos» (1,6). Se distingue «día y 
noche» (4,8), pero no mañana y tarde. 


b) Pasado, presente y futuro son tiempos que aparecen al hablar de Dios 
como «aquel que es, que era y que va a venir» (1,4.8), o de Jesús como 
«el que vive; estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los 
siglos» (1,18) y de la bestia como la que «era y ya no es; y va a subir» 
(17,8). Hay referencias al pasado cuando habla de «los días de Antipas» 
(2,13), de «la creación del mundo» (13,8). El presente resuena cuando 
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se dice «escribe lo que ves» (1,11), «sé dónde vives» (2,13), «te 
aconsejo que me compres» (3,18). Y se alude al futuro en expresiones 
como: «después de estas cosas» (1,19; 7,1), «cuando se terminen los mil 
años» (20,7), «el gran día del Dios Todopoderoso» (16,14), «hasta el 
fin» Q,26). 


c) Tiempo mortal y monumental. El «tiempo mortal» es el correspondiente 
a la vida de los personajes. Allí hay «día y noche» (7,15), «domingo» 
(1,10), «cinco meses» (9,5), «los días de...» (2,13. El tiempo monumental 
es mucho más vasto, incluye y trasciende la historia: «desde que existen 
hombres sobre la tierra» (16,18), «el gran día de su cólera» del Cordero 
(6,17), «hasta el fin» (2,26), cuando se diga que «el mundo viejo ha 
pasado» (21,4). De esta manera, la historia que cuenta el Apocalipsis 
sobre las calamidades históricas y sobre «el tiempo de que los muertos 
sean juzgados» (11,18), corresponde a un período intermedio entre 
aquel comienzo y el día final. 


d) Los tiempos oportunos o «kairoi». El Apocalipsis, tanto al inicio (1,3) 
como al final del relato, hace constar que «el tiempo está cerca» (22,10). 
Algunos personajes tienen sus tiempos oportunos: a la falsa profetisa se 
le da «tiempo para que se arrepienta» (2,21); el diablo ya «tiene poco 
tiempo» (12,12). Hay eventos a los que les llega el tiempo del 
cumplimiento: «los mil años» (20,3-5), el «tiempo de que los muertos 
sean juzgados» (11,18). También se dice que «se ha terminado el plazo» 
para el cumplimiento del plan secreto de Dios (10,6-7). 


Marcos temporales 
Pasado, presente y futuro Tiempo monumental 


Tiempos oportunos 


3. Marco sociopolítico y cultural 


El Apocalipsis desafía a su auditorio, haciendo referencia experta a los 
elementos de la naturaleza, cuerpos celestes, fenómenos meteorológicos, 
piedras preciosas, colores, plantas, animales, partes del cuerpo humano, 
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mercancías, vestuario, etc. Se destaca lo más significativo sobre la vida 
político-social, el arte militar y el culto religioso. 


a) La dominación imperial. En el Apocalipsis se habla del «trono de 
Satanás» (2,13) y de la bestia (13,2; 16,10) en clara alusión al dominio 
imperial, que tiene «poderío sobre toda raza, pueblo, lengua y nación» 
(13,7). Su «gran ciudad, la que tiene la soberanía sobre los reyes de la 
tierra» (17,18), es Roma, la única de la época asentada sobre «siete 
colinas» (17,9). Con ella interactúan «los reyes de la tierra, los magnates, 
los tribunos, los ricos, los poderosos» (6,15). Se trata de un imperio 
esclavista donde hay «esclavos y libres» (6,15), y comercial, operado por 
«mercaderes» (18,11), «capitanes, oficiales de barco y los marineros, y 
cuantos se ocupan en trabajos del mar» (18,17). 


b) Violencia generalizada. En el centro de la trama del Apocalipsis está el 
combate entre los ejércitos de los cielos (19,14) y de la bestia (19,19). 
Desde el inicio el ambiente es violento: el Resucitado lleva en su boca 
una espada de dos filos (1,16; 19,15). Los cuatro caballos simbolizan un 
imperio que conquista, quita la paz y mata (6,1-8.10). Las trompetas 
anuncian la respuesta violenta del cielo mediante desastres cósmicos (8,4 
a 9,21) para provocar la conversión. La bestia reacciona, se desatan 
guerras (11,7; 12,17; 13,7) y se prepara el combate final (16,14; 19,19). 
Todo se relata con un vocabulario bélico: con derrotas, victorias, 
venganzas, tormentos, humaredas, degollados, asesinados, sangre, 
muertos, cadáveres, pestes, supervivientes, plagas, heridas, etc. (Este 
tema se profundiza en la sección 16). 


Instrumentos de la violencia 


espadas murallas  corazas 
carros armados arco trompetas 
hoz afilada cuernos 


c) Una sociedad atribulada y sufriente. En el drama histórico del 
Apocalipsis actúa toda clase de gente: «pequeños y grandes, ricos y 
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pobres, libres y esclavos» (13,16; 6,15; 19,18). Padecen violencia los 
«siervos de Dios» (1,1) o «los santos» (11,18; 1,1; 7,3), gente que sufre 
una «gran tribulación» (2,10.22; 7,14) y pobrezas (2,9). Su existencia 
está marcada por la «muerte... llanto, gritos, fatigas» (21,4). Como 
responsables de esta situación se señala a los «habitantes de la tierra» 
(3,10; 6,10), a quienes se les atribuyen «crímenes, brujerías, 
inmoralidad sexual, rapiñas» (9,21); son gente que ama y practica la 
mentira (22,15). 


d) Contexto cultual. La trama del Apocalipsis está envuelta en una 
atmósfera cultual. Se introducen varias acciones rituales organizadas, 
sobre todo en los cap. 4 y 5. 


Acciones litúrgicas 


Oficiantes: los 24 ancianos (4,4), los 4 vivientes (4,6), los ángeles (5,11), todas las 
criaturas (5,13), una muchedumbre incontable (7,9-12), los santos (5,8), los siervos de Dios 
(19,5) y las naciones (15,4). 

Lugar de culto: el cielo donde no hay templo (21,22) 

Tiempo: «sin descanso, día y noche» (4,8) «los siervos de Dios le darán culto... por los 
siglos de los siglos» (22,3.5) 

Diálogo litúrgico: saludos (1,4-8; 22,21), invitatorios (19,5), alabanzas (5,12), oraciones 
(5,8), himnos y cantos (5,9; 14,3). 

Aclamaciones litúrgicas: «amén» (5,14) y «aleluya» (19,6), que pueden combinarse: 
«¡Amén! ¡Aleluya!» (19,4). Otras: «Por los siglos de los siglos. Amén (1,6), «Sí, Amén» (1,7), 
«Santo, Santo, Santo» (4,8), «Amén, ven Señor Jesús» (22,20). 

Dramatización litúrgica mediante acciones simbólicas de culto: «se postran... adoran... 
arrojan sus coronas» (4,10; 15,4), ofrecen incienso (8,3-4) 

Objetos de culto: el «altar de oro» (8,3), el «incensario de oro» (8,3), «perfumes» (8,3), 
«incienso» (18,13), cítaras (4,8). 

Motivo: se celebra la gloria de Dios y de su obra salvadora realizada por Jesucristo. 


4. Valor simbólico de los escenarios 


Los escenarios del Apocalipsis están cargados de valor simbólico. Muestran 
cómo el auditorio imagina el mundo y piensa sobre su lugar en él. 


a) Lugares simbólicos: 
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Tierra y cielo son algo más que dos realidades cósmicas, son símbolos 
teológicos para expresar dos aspectos de la historia: el visible o 
empírico, donde se juega el enfrentamiento de Dios con el imperio; y el 
invisible o trascendente, donde la victoria del pueblo de Dios ya está 
asegurada. No hay dos historias, sino dos aspectos de la misma historia. 


El abismo (9,1-11; 20,1-3). Por los nombres de su rey y ángel Abbadón o 
Apolión, alude a lo que está podrido y destruye (9,11). De allí sale lo 
malo, como las langostas (9,3) y la bestia (11,7), y allí también serán 
destruidos (20,10). Dios dispone cuándo se abre y cuándo se cierra 
(20,1.3). Durante mil años será la presión del diablo (20,3). Es un 
símbolo que invita a pensar en el origen del mal y del sufrimiento de la 
historia. 


«El lago de fuego es la muerte segunda» (20,14). Representa un lugar 
simbólico y sin salida donde enfrentarán su destrucción definitiva los 
agentes del mal. Es el destino final de la bestia y el falso profeta con sus 
cómplices (19,20; 20,15), así como el diablo (20,10), la muerte y el 
hades (0,14). 


b) Tiempos simbólicos: 


El milenio (20,1-6). Representación simbólica de un mundo en el que ya 
están encadenados y aniquilándose el dragón y sus bestias que producen 
violencia. Significa que, por medio de Jesús y con los mártires 
resucitados, es posible que reine la voluntad de Dios aquí en la tierra, en 
esta historia y no solo en las almas o en el más allá. 


La hora del juicio (14,7; 20,11-15). Expresión simbólica del tiempo «de 
recompensar a tus siervos [de Dios]... y de destruir a los que destruyen 
la tierra» (11,18). Significa que se cumple la justicia de Dios (6,10) y se 
acaba la impunidad: resucitan y reinan los que entregaron su vida como 
testigos de Jesús (20,4); son condenados los agentes de la muerte: 
Babilonia (18,10), las bestias (19,20), el dragón (20,2-3.10), la muerte 
(20,14) y sus adoradores (20,15). 


c) Los símbolos de la utopía: 


«Cielo nuevo y tierra nueva» es el nombre de la utopía bíblica (cf. Is 
65,17, 2 Pe 3,13; Ap 21,1). Supera al «primer cielo y a la primera 
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tierra», que primero huyeron y luego desaparecieron (20,11; 21,1). Hay 
un nuevo universo, una nueva creación (21,5) ubicada más allá de la 
primera. Este símbolo hace pensar en la meta hacia donde Dios dirige la 
historia, para dar consuelo y esperanza a los caminantes. 


Nueva Jerusalén (3,12; 21,1-8) es el nombre de la utopía de una nueva 
humanidad. Se personifica en las imágenes de la «novia del Cordero 
(21,2.9), «la ciudad amada» (20,9), opuesta a Babilonia, la prostituta 
(17,1). Como «ciudad santa» (21,2) alude a la convivencia pacífica de 
todos los pueblos (21,3.24). Su arquitectura y su forma de vida se 
describen simbólicamente y con amplitud de 21,9-22,5. 


q 


Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
() 1. El cielo en el Ap es el lugar ordenado donde están Dios y el Cordero. 


()2. La tierra es el lugar de las siete iglesias, donde actúan los siervos de 
Dios. 


( ) 3. El mar es símbolo del caos, siempre destructivo, presagio de 
desventuras. 


() 4. Es posible que alguien salga del abismo y también del lago de fuego. 


( ) 5. «Los habitantes de la tierra» son responsables de la situación de 
sufrimiento. 


() 6. Tierra y cielo son símbolos teológicos que expresan dos aspectos de 
la historia. 


(_) 7. La hora del juicio es el símbolo de que se acaba la impunidad de la 
historia. 


( )8. La nueva Jerusalén es el nombre de la utopía de una nueva 
humanidad. 
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Dios 


Dios es el personaje clave del Apocalipsis. Es el protagonista que está en el 
origen del relato y lo dirige en cada etapa hasta el fin. Su actuación y sus 
títulos orquestan una teología narrativa de alto nivel. En el relato, el Dios 
trascendente e inaccesible revela que sus propósitos sobre la historia 
humana se irán realizando en medio de contradicciones; y que la historia 
no ha escapado de sus manos. 


1. Dios como personaje 


En el relato del Apocalipsis, Dios interviene como personaje. Su papel es el 
de un revelador discreto que ejerce una soberanía absoluta. 


a) El revelador. La tarea que Dios se propone en el Apocalipsis es revelar a 
Jesucristo. Su actuación es el argumento del relato. 


Dios > Revelación de Jesucristo >. sus siervos 


Un ángel intérprete y Juan son los mediadores de Dios para su propósito 
revelador: 


Dios > su Ángel > Revelación de Jesucristo > Juan 


Ae 


b) Un personaje discreto. Como actor escondido en el drama, signo de su 
trascendencia, Dios habla solo dos veces; al principio (1,8) y al final 
(21,5-8) del relato. No necesita hablar con frecuencia para ser notado. 
En la visión de Ap 4, que rige todo el Apocalipsis, se presenta a un Dios 
que pone en movimiento y dirige todos los eventos de la historia; él 
realiza su plan soberano por las buenas o por la fuerza. Muchas veces se 
alude indirectamente a sus acciones con el llamado «pasivo divino»: 
cuando se dice «se le concedió» o «le fue dado» (6,2.4.8.11; 8,2; 9,3; 
12,14; 19,8; 20,4) es Dios quien concede o da; incluidas las acciones de 
los agentes del mal (13,5.7.14.15). 


c) El que está sentado en el trono. La colocación de Dios en el escenario del 
Apocalipsis es lo más significativo. Dios es «el que está sentado len el 
trono]» (4,2.3, en total 12 veces). El trono se menciona 47 veces en Ap; 
la mayoría es el trono de Dios. Así se enfatiza su soberanía absoluta. 
Pero, el dragón y la bestia también tienen su respectivo trono (13,2; 
16,10): «el trono de Satanás» (2,13). Se plantea así el antagonismo de 
Dios con el César y sus reyes; y se desata el conflicto principal de la trama 
del Apocalipsis: ¿quién está en el trono?, ¿quién gobierna?, ¿quién debe 
recibir culto? Por otra parte, el trono de Dios está ubicado en el centro de 
varios círculos concéntricos formados por los cuatro vivientes, los 
veinticuatro ancianos, miríadas de ángeles y todas las criaturas (4,4.6; 
5,11.13). Dios es el centro de toda la creación y tiene el señorío absoluto 
sobre la historia. 


La sala del trono de Dios 


Uno sentado en el trono, Dios como rey y juez 

Jaspe, cornalina, brillo, permanencia de Dios 

Un arcoíris, evoca la alianza de paz (9,12-17) 

Veinticuatro tronos, consejo divino; pueblo del AT y NT: 12 tribus de Israel y 12 
apóstoles 

Vestiduras blancas, signo de victoria, gloria, pureza 

Coronas de oro, la condición regia 

Relámpagos, truenos, signos de una manifestación de Dios, como en el Sinaí (Ex 19,16; 
Ez 1,13-14) 

Siete antorchas, «que son los siete Espíritus de Dios» (4,5) 
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Mar transparente, las aguas superiores de la bóveda celeste (Gn 1,6-7); ausencia de mal 
Cuatro vivientes, las fuerzas del mundo creado 
Llenos de ojos, saben y pueden todo, como Dios 


d) Las visiones del salón del trono. En cuatro ocasiones el Apocalipsis 
introduce a los lectores en el cielo para contemplar el salón del trono. 
En la primera visión (4,1-5,14) Dios aparece sentado, entronizado y 
recibiendo culto. En sus manos está el libro sellado que toma el 
Cordero. En la segunda visión (7,9-17) aparecen los mártires que han 
alcanzado la salvación; celebran la victoria del entronizado. La tercera 
visión (11,15-19) presenta una liturgia por establecimiento del reinado 
de Dios sobre el mundo. En la cuarta visión (19,1-10) se celebra la caída 
de Babilonia con otra liturgia y se anuncian las bodas del Cordero. 


2. Nombres y títulos de Dios 


El Apocalipsis, con un lenguaje plástico y lleno de imágenes, caracteriza a 
Dios con nombres y títulos de dignidad tomados del AT. Los que más 
resaltan son los que describen su soberanía absoluta sobre la historia y la 
naturaleza. Algunos títulos se expanden para ilustrar su trascendencia, 
Dios es el totalmente otro. Solo Dios es el «todopoderoso» (1,8; 4,8; 
11,17) y «el que es, era y ha de venir» (1,8; 4,8). 


a) Soberanía histórico-política. La principal descripción de Dios en el 
Apocalipsis es «el que está sentado [en el trono]» (4,2.3.9.10). Esta imagen 
refuerza el título central y exclusivo «el Señor Dios Todopoderoso» (1,8; 
4,8; 11,17; 15,3; 16,7; 19,6; 21,22) y sus variantes: «Poderoso» (18,8), 
«Señor» (11,15; 15,4), «Dios todopoderoso» (16,14; 19,15), «el Señor 
Dios» (22,5.6) y «Rey de las naciones» (15,3). En «el Gran día del Dios 
todopoderoso» (16,14), el «furor de Dios» (14,10.19; 15,1.7; 16,1) 
convertirá la derrota de los agentes del mal en el «gran banquete de 
Dios» donde se come carne de reyes (19,17-18). Dios decide y juzga todo 
el proceso de la historia, en abierta contraposición al imperio y a «los 
reyes de todo el mundo» (16,14). 


b) Soberanía socio-religiosa. Dios tiene «sus siervos» (1,1; 7,3; 22,3.6) y 
los marca con el «sello de Dios» (7,2; 9,4), para identificarlos como su 
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propiedad y brindarles protección. Ellos serán «sacerdotes de Dios» 
(20,6) y tendrán lugar en el «santuario de mi Dios» (3,12; 11,1.19) y en 
la «ciudad de mi Dios» (3,12). Moisés (15,3) y los profetas (10,7) son 
también siervos de Dios. 


c) Señorío cósmico. Se reconoce el señorío de Dios sobre la naturaleza 
porque él «creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto hay en ella, 
el mar y cuanto hay en él» (10,6; cf. 3,14; 4,11). Es el «Señor de la 
tierra» (11,4), el paraíso es suyo (2,7) y es el autor de una nueva 
creación (21,5). 


d) Señorío escatológico. Se expresa en títulos como «Aquel que es, que era 
y que va a venir», (1,4.8; 4,8), «el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin» 
(21,6; cf. 1,8 e Is 44,6; 48,12), «el que vive por los siglos de los siglos» 
(4,9.10; 10,6; 15,7). Toda la historia corre bajo el «designio oculto de 
Dios» (10,7; cf. 17,17) y se encamina a «la hora de su juicio» (14,7) 
«verdadero y justo» (16,7; 19,2). Entonces podrá decirse «hecho está» 
(16,17; 21,6) porque «has asumido tu inmenso poder para establecer tu 
reinado» (11,17; 19,6) y «ya llegó la salvación, el poder y el reinado de 
nuestro Dios» (12,10). 


e) Relación de alianza con su pueblo. La alianza con el pueblo se expresa 
en fórmulas como: «ellos serán su pueblo y él Dios-con-ellos, será su Dios 
(21,3) y «yo seré Dios para él, y él será hijo para mí» (21,7), «mi Dios» 
(3,1), «nuestro Dios» (4,11; 5,10; 7,3.10.12; 19,1.5.62), «su Dios» 
(19,3). 


f) Relación con Jesús. Jesús tiene «su Dios y Padre» (1,6; 14,1), es el «Hijo 
de Dios» (2,18). 


2) Relación con el Espíritu. El Espíritu interviene como agente de Dios; en 
efecto, «los siete espíritus de Dios lson] enviados a toda la tierra» (5,6). 
Allí habla a las iglesias (Ap 2 y 3), vuelve a la vida a los testigos (11,11), 
consuela a los que mueren en el Señor (14,13) y junto a la Novia le dice 
a Jesús «Ven» (22,17). 


h) Identidad profunda. «Santo, Santo, Santo» (4,8; 15,4) es el rasgo 
primario de Dios y se repite para que el lector lo reconozca. También es 
el «Dios vivo» (7,2) porque posee la plenitud absoluta de la vida. A esta 
identidad se refieren las expresiones: «el Dios del cielo» (11,13; 16,11) 
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que remarca su trascendencia; o «el nombre de mi Dios (3,2.12; cf. 
11,18; 13,6); o «la gloria de Dios» (15,8; 21,11.23), que es el esplendor 
visible del poder divino en la historia. 


Nombres y títulos de Dios 


Padre 
El que está sentado en el trono 
El Señor Dios Todopoderoso 
Aquel que es, que era y que va a venir 


Señor El Alfa y la Omega 
Señor Dios Dios-con-ellos 
Todopoderoso Dios vivo 
Poderoso Santo 

Señor de la tierra Dios del cielo 

Rey de las naciones El que creó el cielo 


3. Caracterización de Dios 


En el Apocalipsis, Dios queda caracterizado por lo que él hace o dice, y 
también por lo que otros personajes le hacen o dicen acerca de él. 


a) Lo que Dios hace. La principal actividad de Dios es pasiva: «está 
sentado» (4,2; 7,15; 21,5). Desde allí, con sus intervenciones en la 
historia: 


revela a Jesucristo y lo que va a suceder (1,1; 22,6) 
inspira a los profetas (22,6) 

consuela a los que llegan de la gran tribulación (7,17) 
envía su aliento para revivir a sus testigos (11,11) 


arrebata y salva al hijo de la mujer vestida de sol (12,5); a ella le prepara 
un lugar en el desierto (12,6) 


arroja del cielo al acusador de los hermanos (12,10) 
concede a la bestia «hacer la guerra a los santos y vencerlos» (13,7) 


rescata a los 144 mil, el nuevo Israel (14,4) 


SM 


se acuerda con ira de las iniquidades de Babilonia (16,19; 18,5) y la 
condena (18,8); así reivindica la causa de los santos, apóstoles y profetas 
(18,20; 19,2) 


inspira a los reyes para que entreguen su soberanía a la bestia (17,17) 
envía la nueva Jerusalén desde el cielo (3,12; cf. 21,2.10) 
mandará plagas contra los que añadan o quiten algo al libro (22,18-19) 
ilumina con su gloria a la nueva Jerusalén (21,23; 22,5) 

b) Lo que Dios dice. En las dos veces que Dios habla en el relato: 


Se presenta a sí mismo, al inicio y al final del relato, con el título bíblico 
tradicional «Yo soy el Alfa y la Omega... Aquel que es, que era y que va 
a venir, el Todopoderoso» (1,8; 21,6; cf. 4,8). 


Se describe a sí mismo y sus propósitos, al final del relato, como Dios 
creador, revelador y juez de la historia. Dice: 


«Mira que hago un mundo nuevo» (21,5) 
«Escribe: estas son palabras ciertas y verdaderas» (21,5) 


«Hecho está: yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin; al que 
tenga sed, yo le daré del manantial del agua de la vida gratis. Esta será la 
herencia del vencedor: yo seré Dios para él, y él será hijo para mí» (21,6- 
0 

Y finalmente manda al lago de fuego a una lista de réprobos (21,8). 
c) Comentarios del narrador. Se resaltan solo dos comentarios en los que: 


Explica que Dios responde la súplica de los mártires declarando que, 
«condenándola a ella [Babilonia], Dios les ha hecho justicia» (18,20) a 
los mártires. 


Describe a los redimidos, que «llevaban escrito en la frente el nombre 
del Cordero y el nombre de su Padre» (14,1; cf. 3,12). 


d) Lo que le hacen a Dios otros personajes. El conflicto histórico del 
Apocalipsis se expresa teológicamente en el comportamiento de los 
personajes frente a Dios: los personajes celestes dan culto; pero la bestia 
y los heridos por las tres últimas copas, blasfeman (13,5-6; 16,9.11.21). 


Los cuatro vivientes, los veinticuatro ancianos, los ángeles, una voz 
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celeste y el altar personificado son los que dan culto a Dios: lo adoran 
(4,10-11; 5,14; 7,11; 11,16; 19,4; 22,3), lo sirven (7,15; 22,3), alaban 
(12,10; 14,7; 19,5), reconocen su dignidad y su obra salvadora 
(7,10.15; 19,1.6), le rinden homenaje con títulos de dignidad (4,8), le 
cantan (15,2-3). Lo mismo hacen «todas las criaturas» (5,13). 


e) Lo que dicen de Dios otros personajes. No se registra ninguna palabra 
dicha por los agentes de los poderes del mal. Solo hablan los personajes 
que están en el cielo; se dirigen a Dios en cantos y otras aclamaciones de 
tipo cultual y en clima litúrgico. Sus palabras son una predicación de la 
identidad y una celebración de la obra salvadora de Dios. 


Jesús lo llama «mi Padre» (2,28; 3,5.21), afirmando en forma exclusiva 
su condición de Hijo de Dios (2,18). También lo llama «mi Dios» 
(Sa 


Los personajes celestes: aclaman a Dios con los títulos «Santo» y «Aquel 
que es...» (4,8; 11,17); reconocen su dignidad por su obra creadora 
(4,11); exhortan a alabar a Dios (19,5), a temerle y a adorarlo como juez 
(14,7); reconocen los justos juicios de Dios (16,7); le dan gracias por 
establecer su reinado (11,17); celebran la llegada de la salvación (12,10), 
la condena de Babilonia (18,5.8) y la alianza de Dios con su pueblo 
(La 

El ángel intérprete habla y amonesta dos veces a Juan: «a Dios tienes que 
adorar» (19,10; 22,9). 


La multitud incontable y los vencedores de la bestia glorifican a Dios por 
su poder y atributos (7,10-12); por ser el creador, todopoderoso, santo, 
rey de las naciones, y por sus justos designios (15,3-4); además, celebran 
la salvación de Dios, (7,10) el establecimiento de su reinado (19,6). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
() 1. Dios es el protagonista y el origen del relato del Apocalipsis. 


(- ) 2. En el Ap, Dios es un revelador discreto que ejerce una soberanía 
absoluta. 


(_ ) 3. En el Ap, Dios pone en movimiento y dirige todos los eventos de la 
historia. 


( ) 4. El Ap caracteriza a Dios con títulos de dignidad tomados solo del 
NT. 


(_) 5. La principal descripción de Dios en Ap es «el que está sentado en el 
trono». 


() 6. Dios habla al principio y al final del relato del Apocalipsis. 
(_) 7. El narrador explica que Dios sí responde a la súplica de los mártires. 
(_) 8. Los personajes celestes normalmente le dan culto a Dios. 
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Jesús 


El Apocalipsis centra su atención en el personaje Jesucristo, coprotagonista 
del relato. Su presencia entre las comunidades les da consuelo. Según el 
prólogo, el argumento del Apocalipsis es la revelación de Jesucristo que hace 
Dios a sus siervos. 


Dios > Revelación de Jesucristo — sus siervos (1,1) 


El relato es una revelación que aclara su identidad, vida, obra y, sobre 
todo, el significado que tienen su muerte y resurrección para hacer 
entendibles las contradicciones de la historia humana. El Apocalipsis 
ofrece una de las más fecundas cristologías del NT. Cada página revela un 
aspecto nuevo de Jesús. 


1. Jesús como personaje 


Jesús desempeña un papel activo en la trama del Apocalipsis y se sitúa en 
primer plano. Actúa siempre junto con Dios. En el desarrollo del relato 
resulta revelado y también es revelador. 


a) Jesús, coprotagonista del relato. El Apocalipsis se ocupa de la acción de 
Dios y de Cristo en la historia humana. Jesús es co-protagonista del 
relato. Junto con Dios, se sienta en medio de su trono (3,21; 7,17), 
recibe el mismo culto (5,13), salva junto con él (7,10), reinará con él 
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(11,15). Los 144 mil salvados son primicias para ambos y están 
marcados con sus nombres (14,1.4). Los dos son el Santuario de la 
Jerusalén celeste (21,22); allí está el trono de ambos (22,3), de donde 
brota el río de agua de Vida (22,1). 


b) Jesús revelado. La revelación del relato procede del Padre y es a 
propósito de Jesucristo. Como personaje, Jesucristo es revelado por lo 
que Dios hace y dice, y también por lo que otros personajes o el 
narrador dicen de él. La mayoría de las visiones se refieren a Cristo (cf 1; 
4-5; 14; 19 y 22); varios cantos y las aclamaciones litúrgicas expresan la 
fe de la comunidad en Cristo (1,4-7; 5,9-10.12-13; 7,10; 11,15; 19,6- 
7), Jesús recibe una cantidad impresionante de nombres o títulos que se 
encuentran esparcidos por todo el libro. 


c) Jesús revelador. El personaje Jesús también es fuente de revelación en el 
Apocalipsis. Habla solo al principio y al final del relato, y, con sus 
palabras, él revela su identidad (1,17-18; 22,16), ordena a Juan escribir 
las visiones pasadas y futuras sobre él (1,19), luego autentifica el libro e 
invita a practicar su mensaje (22,7). Termina anunciando su llegada: 
«Sí, vengo pronto» (22,2). Es destacado su protagonismo cuando rompe 
los siete sellos del «libro» para revelar el contenido y el sentido de la 
historia (6,1ss). 


d) Jesús hace avanzar la trama. Las acciones del relato comienzan con la 
visión del Hijo del hombre muerto y resucitado (1,12-20), en seguida 
interpela proféticamente a las iglesias con sus mensajes (Ap 2 y 3), toma 
de la mano de Dios el libro sellado de la historia (5,1-14), abre sus siete 
sellos (6,1-8,5), el séptimo sello contiene las siete trompetas (8,6— 
11,19). El conflicto del relato se intensifica cuando el dragón amenaza 
de muerte al Hijo en su nacimiento-resurrección (12,1-2). Jesús surge 
victorioso para enfrentar la impunidad del dragón y sus bestias (12,3 
13,18), las emplaza a juicio (14,1-19,10), las derrota y destruye (19,11- 
21). Entonces Dios acaba con el diablo y la muerte (20,1-15) y presenta 
su nueva creación, que coincide con las bodas del Cordero (21,1-22,5). 


2. Visiones que muestran a Jesús 


El relato ofrece llamativos retratos de Jesús, lo muestra y caracteriza 
actuando en varias visiones cargadas de simbolismo y ubicadas en 
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momentos decisivos de la trama. Se trata de una «revelación de Jesucristo» 
(1,1). Las imágenes permiten conocer diversos aspectos de su persona. El 
relato comienza y termina con una visión de Cristo (1,12-20; 22,12-16); en 
el centro de la narración se distribuyen otras (5,1-14; 14,1-5; 22,12-16). 


a) El Hijo del hombre (1,12-20) aparece en su gloria de resucitado, con 
rasgos regios y sacerdotales. Su identidad es clara, sin equívocos. Se 
presenta como «el que vive, estuve muerto, pero ahora estoy vivo» 
(1,18), y explica el significado de los candeleros y de las estrellas en su 
mano (1,20). Su mensaje de consuelo es «no temas, soy yo» (1,17). En 
su aspecto y vestidura, se transfieren a Jesús algunos rasgos de Dios (cf. 
Dn 7,13-14). 


El Hijo del hombre 


túnica talar, rasgo de su dignidad sacerdotal 

cinturón de oro, como notable o también sacerdote 
cabellos blancos, señal de eternidad 

ojos como llama de fuego, alusión a la ciencia divina 
pies de metal, indican firmeza y estabilidad 

voz de grandes aguas, signo de majestad y poder 
espada de doble filo, es la Palabra de Dios (cf. Heb 4,12) 
rostro como el sol, por su autoridad y condición divina 


b) El Cordero degollado (5,1-14) es el que viene a abrir el libro de la 
historia rompiendo sus sellos. Es Jesús muerto («degollado»), resucitado 
(«de pie») y que envía el Espíritu (5,6). Aunque es «León» actúa como 
«Cordero», vence entregando la vida por los demás y no matando. 
Consuela: «no llores» (5,5). 


El Cordero degollado 


ha triunfado, es el vencedor de la muerte; trae consuelo y esperanza 

el León de la tribu de Judá, animal poderoso en los oráculos mesiánicos (Gn 49,9) 

el Retoño de David, signo de vida en el viejo árbol mesiánico (Is 11,1.10) 

el Libro, el plan de Dios sobre la historia humana, su sentido, desarrollo y destino último 
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siete sellos, lo cerrado y enigmático de la historia 

un Cordero degollado, el de la noche pascual, con su sangre liberó al pueblo 

de pie, victoria, levantado de la muerte 

en medio del trono, participa del poder divino 

siete cuernos, toda la fuerza y el poder de Dios 

«siete ojos, que son los siete espíritus de Dios» (5,6), la visión perfecta, toda la sabiduría 
de Dios 

«él podrá abrir el libro», solo Jesús puede descifrar y revelar el sentido de la historia (cf. 
10,2) 


c) El Cordero sobre el monte Sión (14,1-5). Con su ejército de seguidores, 
el Cordero está listo para juzgar al dragón y a sus bestias imperiales 
(14,7), por las guerras y muertes que han provocado (11,7; 12,17; 
13,7). El ejército carece de armamento, no está militarizado. La ausencia 
de violencia es motivo de consuelo para los perseguidos. 


El Cordero y su ejército 


Cordero de pie, es Jesús resucitado, humilde e inofensivo, pero con gesto de triunfo 

monte Sión, evoca la batalla y la victoria del Mesías (Jl 3,5) 

144 mil: 12 x 12 mil = el pueblo de Dios organizado y pleno, preparado para la batalla 
final 

nombre escrito en la frente, signo de pertenencia al Cordero y al Padre 

ruido de grandes aguas, expresión de suprema majestad y poder, pero con sonido 
musical 

cántico nuevo, celebración anticipada de la liberación del pueblo 

rescatados de la tierra, expropiados a la bestia 

son vírgenes, no pervertidos por la idolatría 

siguen al Cordero, es lo propio de los discípulos de Jesús; representan la nueva 
humanidad 

primicias: sacerdotes consagrados (Lv 3,11-13), pertenecen a Dios y son germen de los 
salvados 

en su boca no hubo mentira, como el pequeño Resto (cf. Sof 3,12-13); siguen al que es 
Veraz 


d) El Jinete celestial (19,11-16). La imagen del Caballero celeste 
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(2 Mac 3,25; 11,8.10) con sus rasgos militares muestra al Mesías juez, 
que viene como guerrero divino a destruir a las bestias y así cumplir el 
ideal regio de justicia. Viene a culminar el drama de la historia 
realizando su entrada triunfal con rasgos de carácter divino: juzga y 
establece la justicia (Is 11,4-5) sin necesidad de conquista militar. Es un 
signo profético esperanzador para las víctimas que intimida a los 
poderosos. 


El Jinete celestial 


el que está sentado sobre el caballo blanco, como en trono de victoria (19,19); contrario 
al de 6,2 

«fiel y veraz», y no como los poderes imperiales del mal que son falsos y traicionan 
(16,13; 17,16) 

combate con justicia, única arma del mesías guerrero (Is 11,4-5) para liberar del mal 

sus ojos, llama de fuego, porque posee la ciencia divina 

muchas diademas, superioridad política; tiene más que el dragón y la bestia imperial (cf. 
12,3 y 13,1) 

un nombre que solo él conoce, por lo inalcanzable de su condición divina 

manto ensangrentado (cf. Is 63,1-6), con su propia sangre de la cruz (1,5) y con la de los 
mártires (6,10) 

su nombre: la Palabra de Dios. Dios que se revela, juzga y libera con su Palabra (Is 11,4) 

ejércitos del cielo, los mártires «elegidos y fieles» que siguen a Jesús (17,14) 

lino blanco, las acciones de justicia (19,8) 

espada afilada, la Palabra de Dios, la única arma en la batalla-juicio (Sab 18,14-16; Heb 
4,12) 

herir a los paganos, el imperio y sus reyes están destinados al exterminio 

cetro de hierro, instrumento de pastoreo mesiánico (cf. Sal 2,9) 

lagar de la Ira, instrumento de la cosecha del vino-sangre, símbolo del juicio de Dios 

rey de Reyes y Señor de Señores, soberanía absoluta sobre todos los poderes políticos 


e) Jesús, Alfa y Omega (Q2,7.12-16.20). Interviene para anunciar su 
pronta llegada y legitimar «las palabras proféticas de este libro» (22,7) 
que mandó escribir (1,19). Lo hace en el epílogo (22,6-21), que se enlaza 
directamente con el saludo del prólogo (1,4-8) y concluye la carta a las 
iglesias allí iniciada. Aquí no es el Jesús de la parusía final, sino el que 
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está llegando al presente de las comunidades para apoyarlas en su lucha 
contra las bestias. Revela su lugar en la historia, resume y reafirma todo 
el mensaje del libro (de 4,1-22,5) para alentar la esperanza en las 
comunidades. 


Jesús, Alfa y Omega 


vengo pronto (22,7.12.20): esta promesa de Jesús es el mensaje central del Apocalipsis 

las palabras proféticas de este libro: el Apocalipsis es un libro, y de tipo profético 
(22,7.10.18.19) 

Dichoso el que guarde... el mensaje es exigente: se ha de practicar, no basta conocerlo 

traigo mi recompensa: en el juicio de Jesús las acciones tienen consecuencias: premio O 
exclusión 

yo soy el Alfa y la Omega: como Dios, también Jesús es «primero y último», «principio y 
fin» de los tiempos, es el Señor y juez de la historia 

lavar vestiduras en la sangre de Jesús: con el bautismo se inicia la vida en la comunidad 

árbol de la vida, simbolo de los bienes de salvación que Dios ofrece 

entrar por las puertas, acceso a la convivencia comunitaria presente y futura 

fuera los perros...: se excluye de la comunidad a los de conducta imperial 

yo Jesús: significa «salvador»; de él procede el mensaje para las iglesias 

raíz y descendiente de David: el origen y cumplimiento de las esperanzas mesiánicas 

lucero del alba: anuncia el fin de la noche y la llegada del amanecer: la victoria de la luz 


3. Aclamaciones litúrgicas a Jesús 


Por medio de las aclamaciones litúrgicas, el relato también revela a Jesús: 
«dice» quién es y qué merece. Los contenidos son muy semejantes, casi 
paralelos. 


a) Ambiente litúrgico. Las aclamaciones a Jesús en un ambiente de liturgia 
comunitaria, de tono solemne y de carácter triunfal. Son fórmulas de 
bendición acompañadas del canto. El móvil subyacente es la experiencia 
pascual de Jesús y de los celebrantes. Se trata de profesiones de fe 
expresadas en forma de culto de adoración. 


b) Dinámica y contenidos 


Celebrantes: los cuatro vivientes, los veinticuatro ancianos (5,8), una 
multitud de ángeles (5,11), toda criatura (5,13), la multitud incontable 
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de los salvados (7,9), voces del cielo (11,15), una muchedumbre 
inmensa en el cielo (19,6), Juan (1,4). 


Exaltan su vida y sus acciones salvadoras: Jesús «fue degollado» (5,9), 
«nos ama» (1,5), «ha lavado con su sangre nuestros pecados» (1,5), «ha 
hecho de nosotros un reino y sacerdotes para Dios» (1,6; 5,10), 
«compraste para Dios hombre de toda raza...» (5,9), también de él 
proviene la salvación (7,10), también su reinado ha llegado sobre el 
mundo (11,15), «han llegado las bodas del Cordero» (19,7), «reinará 
por los siglos de los siglos» (11,15). 


Reconocen su honor y sus merecimientos: Jesús está autorizado, es «digno 
de tomar el libro y abrir sus sellos» (5,9), «digno de recibir»: gloria, 
poder, riqueza, sabiduría, fuerza, honor, alabanza (5,9.12.13). 


Lo enaltecen con títulos de dignidad: Jesús es el «Cordero degollado» 
Oc da d0:19.0.6l «Eristos CL 1:15): 


Lo honran con exclamaciones responsoriales: «ven, Señor Jesús» (22,21), 
«por los siglos de los siglos» (1,6; 5,13; 11,15), «amén» (1,6.7; 5,15), 
«Sí, amén» (1,7), «aleluya» (19,6). 


Contenido de las aclamaciones 


exaltan su vida y sus acciones salvadoras 
reconocen su honor y sus merecimientos 

lo enaltecen con títulos de dignidad 

lo honran con exclamaciones responsoriales 


c) Propósito de las aclamaciones. Las aclamaciones se insertan como una 
respuesta a las visiones y las interpretan, se refieren directa O 
indirectamente a Cristo. Funcionan retóricamente como «cantos de 
resistencia» que invitan a contrarrestar las asechanzas del imperio. 
Pretenden ayudar a la comunidad a mantener vivo su espíritu crítico y su 
esperanza en la victoria final de lo justo sobre lo malo. También 
expresan y realizan el juicio sobre los agentes del mal (19,1-7). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
) 1. Junto con Dios, Jesús es coprotagonista del relato del Apocalipsis. 


2. En el Ap, Jesús resulta revelado, pero también es revelador. 


() 

(_) 3. En el Ap, Jesús recibe numerosos títulos esparcidos por el relato. 
() 4. Al principio y al final del Ap, Jesús revela su identidad y da órdenes. 
() 


5. En el relato del Ap se transfieren a Jesús algunos rasgos propios de 
Dios. 


( ) 6. Como Jinete celeste, Jesús viene a establecer la justicia y culminar 
la historia. 


(_) 7. El epílogo de Ap 22 pone en escena al Jesús de la parusía final. 


( )8. Las aclamaciones litúrgicas responden a las visiones y las 
interpretan. 
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Los títulos de Jesús 


Numerosos títulos de dignidad atribuidos a Jesús contribuyen a construir la 
cristología narrativa del Apocalipsis. Son muchos porque ninguno es capaz 
de definir el significado inagotable de la novedosa realidad de Jesús. Solo 
hasta el tiempo final se manifestará el auténtico nombre que le 
corresponde, aludido como «mi nombre nuevo» (3,12); mientras tanto, es 
«un nombre que solo él conoce» (19,12). Así la identidad más profunda 
de Jesús queda todavía oculta a la historia. 


1. Las designaciones principales 


El Apocalipsis hace una síntesis de los títulos Hijo del hombre, Mesías regio 
y Siervo de Yahvéh (Cordero), pero predomina la cristología del Cordero. 


a) El Cordero degollado. Es el título más importante de Jesús en el 
Apocalipsis, donde se repite 29 veces. Lo comparte con la tradición 
joánica (1,29) y está inspirado en el AT. Se evoca al cordero pascual que 
libera con su sangre (Ex 12,3-6) y al servidor de Dios que salva con la 
humilde entrega de su vida (Is 53,7). 


La designación «Cordero degollado» (5,6.12; 13,8) hace referencia directa 
a la muerte y resurrección de Jesús, centro de la fe cristiana. El hecho de 
que tenga siete cuernos y siete ojos (5,6) señala la plenitud del poder y de 
la sabiduría del Cristo glorioso. Su cólera (6,16) indica su función 
judicial. El símbolo de un animal-guía también alude a las funciones de 
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Jesús como líder de los suyos (7,17; 14,1.4). 


b) Los nombres propios. La identidad última de Jesús es inalcanzable e 
indefinible, tiene «un nombre que solo el conoce» (19,12). No obstante, 
el Apocalipsis recoge tres nombres propios con los que la tradición 
comunitaria recuerda a su protagonista y que remiten al personaje 
histórico. 


Nombres propios de Jesús 


Jesús = salvador (14 veces) 
Cristo = mesías, ungido, consagrado (7 veces) 
Jesucristo (3 veces) 


el nombre «Jesús» y el enfático «yo, Jesús» (22,16) los emplea el 
Apocalipsis para remarcar su función salvadora y, sobre todo, para 
recordar que la realidad histórica de esa persona concreta es el 
presupuesto irrenunciable para comprender todos los demás títulos. 


el título «mesías», ya traducido al griego y convertido en el nombre 
propio «Cristo», expresa la función mesiánica de Jesús, reafirma su 
misión salvadora y sirve para expresar y mantener la esperanza de 
liberación de los pobres, algo urgente para el auditorio del Apocalipsis. 


c) El que está en medio en el trono. La ubicación de Jesús en el escenario 
del Apocalipsis también es significativa. Desde el principio el relato 
menciona el trono de Dios (1,4), luego presenta a Jesús diciendo «yo 
vencí y me senté con mi Padre en su trono» (3,21). Jesús es «el Cordero 
que está en medio del trono» (7,17; cf. 5,6), mostrando que comparte la 
soberanía absoluta de Dios. Así se remarca el conflicto principal de la 
trama del Apocalipsis: ¿quién está en el trono?, ¿quién está autorizado o 
es digno de recibir culto? Se profundiza el conflicto con el imperio. Por 
otra parte, cuando el Hijo del hombre «camina “en medio” de los 
candeleros» (2,1; cf. 1,13), se indica que acompaña y alienta la vida de 
las comunidades. 


2. Los títulos de dignidad 
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El Apocalipsis recurre a un racimo de imágenes y títulos de dignidad, ya 
tradicionales o de nueva factura, para ilustrar diversos aspectos de la 
identidad, el ministerio y el significado último de Jesús. Se distribuyen a lo 
largo de todo el relato, pero se concentran en los tres primeros capítulos. 


a) Títulos más histórico-políticos. Varios títulos insisten en la soberanía 
sociopolítica y escatológica de Jesús, como señor y juez de la historia, en 
contraposición a los reyes del imperio. 


Soberanía sociopolítica de Jesús 


el Príncipe de los reyes de la tierra (1,5) 

Rey de reyes y Señor de señores (17,14) 

el León de la tribu de Judá (5,5) 

la raíz y descendiente de David (22,16) 

el que tiene la llave de David (3,7) 

un Hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con cetro de hierro (12,5) 


Señorío escatológico de Jesús 


el que vive; estuve muerto (1,18) 

vivo por los siglos de los siglos (1,18) 

el primero en nacer de la muerte (1,5) 

el que estuvo muerto y revivió (2,8) 

el Lucero radiante del alba (22,16) 

el principio de la creación de Dios (3,14) 

el Primero y el Último (22,13) 

yo soy el Alfa y la Omega (22,13) 

el Principio y el Fin (22,13) 

el que tiene la llave de la muerte y del hades (1,18) 


b) Títulos más socio-religiosos. Otros títulos ilustran más la identidad 
profunda y el señorío eclesial de Jesús. 


Identidad profunda de Jesús 


65 


el Hijo del hombre (1,13) 

el Hijo de Dios (2,18) 

el Santo (3,7) 

Palabra de Dios (19,13) 

aquel cuyos ojos son como llama de fuego y cuyos pies parecen de metal precioso 
(2,18) 

el que sondea los riñones y los corazones (2,23) 


el que tiene la espada aguda de dos filos (2,12) 

el que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas (3,1) 
el Veraz (3,17; 19,11) 

el testigo fiel (1,5) 

el Amén (3,14) 

el testigo fiel y veraz (3,14) 


Señorío eclesial de Jesús 


su Señor (11,8) 

el que camina entre los 7 candeleros de oro (2,1) 

el que tiene las siete estrellas (3,1) 

el que nos ama y nos ha lavado con su sangre de nuestros pecados (1,5) 

el que ha hecho de nosotros un reino y sacerdotes para su Dios y Padre (1,6) 


c) Condición divina. Jesús está íntimamente unido a Dios y es percibido en 
el mismo nivel de Dios: el nombre de Dios junto con el del Cordero está 
inscrito en la frente de los redimidos (14,1). En la nueva Jerusalén, 
donde no hay templo, «el Señor todopoderoso y el Cordero son su 
templo» (21,22). Además, aunque Jesús nunca es llamado 
«todopoderoso», atributo exclusivo de Dios (1,8; 4,8; etc.), sin 
embargo, comparte con él varios rasgos y títulos de dignidad. 


Títulos y culto compartidos 


Dios Jesús 
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18 «YO SOY» US 


dise Señor ES 
1,8 El Alfa y la Omega Edi 
21,56 El principio y el fin ZE 
mes El que vive a 
4,8 Santo 3,/ 
4.6 El primero y el último LS 
20,13 Trae recompensa 2202 
5,128 Alabanza, gloria, honor... SS 
Dn 2,47 Rey de reyes 19,16 


Is49,2  Supalabra: espada afilada 1,16 


Por otra parte, el Apocalipsis testimonia un radical monoteísmo; solo Dios 
recibe culto de adoración (5,14; 7,11; 11,16; 14,7; 15,4; 19,4), solo «a 
Dios tienes que adorar» (19,10; 22,9), e incluso se rechaza 
explícitamente la adoración a los ángeles (19,10; 22,8-9) de los 
demonios (9,20; 13,4) y las bestias (13,8.15; 14,11; 20,4). Sin embargo, 
el Cordero recibe legítimamente culto celestial al lado de Dios (5,8-13); 
es una forma directa y contundente de expresar la condición divina de 
Jesús. Ese culto justificado y válido es un fenómeno nuevo introducido 
por el cristianismo, que innova radicalmente la tradición monoteísta. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

( ) 1. El título más importante de Jesús en el Ap es el «Cordero 
degollado». 

( ) 2. El título del Cordero hace referencia a la muerte y resurrección de 
Jesus: 

(— )3. En el Ap, el nombre «Jesús» sirve para remarcar su función 
salvadora. 

() 4. El título «mesías» ayuda a mantener la esperanza en la liberación de 
los pobres. 

(_ ) 5. El Cordero sentado en medio del trono minimiza el conflicto con el 
imperio. 

( ) 6. Varios títulos insisten en la soberanía política y escatológica de 
Jess: 

() 7. En el Ap, Jesús está íntimamente unido a Dios y es percibido en su 
mismo nivel. 

( )8. El culto dado a Jesús en el Ap, innova radicalmente la tradición 
monoteísta. 
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El dragón y sus bestias 


El papel del antagonista del relato lo realizan varias figuras O 
representaciones míticas: la muerte y el hades, el dragón, las dos bestias, 
Babilonia. Estos personajes son los agentes del mal que actúan como 
adversarios de Dios y de su pueblo. En el relato, su itinerario comprende: 
una etapa de poder, una derrota o revés, se rehacen por un momento, 
hasta la derrota definitiva, en que Dios destruirá «a los que destruyen la 
tierra» (11,18). Desaparecen uno detrás de otro, en orden inverso al de su 
aparición. En forma narrativa se ofrece una densa teología del mal y una 
crítica anti-idolátrica del poder. 


Los agentes del mal 
la muerte y el hades el dragón 


las dos bestias Babilonia 


1. La muerte 


La muerte es el primero de los agentes del mal que aparece en el relato, 
aunque ya vencido (1,18), y es el último en ser destruido (20,14). 


a) La muerte, un personaje. La muerte es una realidad para todos los seres 
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vivientes (8,9; 16,3), incluido el ser humano (8,11). Una comunidad 
también puede estar muerta, como Sardes (3,2). Pero en el relato del 
Apocalipsis la muerte es un personaje, se ha personificado. Así se llama 
el jinete que trae la peste (6,8) y luego es la peste misma (6,8; 18,8); es 
ya un símbolo, no una realidad natural, sino la capacidad humana para 
matarse y destruirse. «Muerte» es la figura del imperio que mata con sus 
conquistas, represiones, opresión política y explotación económica. 


b) La morada de los muertos. Junto con el mar y la misma muerte, existe 
la región simbólica o la morada que alberga a los muertos, en griego 
hades (20,13) y en hebreo sheol, como si fuera un depósito de cadáveres. 
Se relaciona con «el abismo» (9,1; 20,1). El hades significa algo más que 
un lugar; es un agente del mal. Sigue a la muerte (6,8), pero Jesús tiene 
la llave o poder sobre él (1,18). Al final tiene que entregar a sus muertos 
(20,13) y luego ser arrojado al lago de fuego para su destrucción 
definitiva (0,14). 


c) La segunda muerte es la misma muerte que deja de existir, simplemente 
se muere. Dios cumple su promesa de aniquilar la muerte (Is 25,8). Al 
final de la historia, la muerte perderá su poder (20,6); su destrucción 
total y aniquilación definitiva se simboliza con «el lago que arde con 
fuego y azufre» (21,8; cf. 20,14). Tuvo su tiempo, pero limitado; la 
muerte también encontrará su final. Fue una promesa de Jesús (2,11) 
que alcanza su cumplimiento, porque en la Jerusalén celeste la muerte 
«no existirá ya» en forma alguna (21,4). 


d) Jesús, vencedor de la muerte. Jesús estuvo muerto y tiene en su poder 
las llaves de la muerte (1,17). Es el viviente y vencedor de la muerte. 
«Los que mueren en el Señor» son llamados «dichosos» (14,13) porque 
han acompañado a Jesús en su martirio y han culminado su vida en total 
entrega a la causa de Jesús (cf. 6,9). Esta bienaventuranza ayuda a 
superar el miedo a la muerte. 


2. El dragón o el diablo 


El dragón es una relectura del mito del enemigo originario desde la 
perspectiva bíblica. Se le convierte en un personaje simbólico del relato y se 
le presenta como adversario de Dios. 


a) Caracterizado por el narrador. El dragón es figura de los enemigos 
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legendarios del pueblo de Dios (cf. Is 51,9; Ez 29,3; Jr 51,34). Es el 
fiscal de la corte divina, «el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba día y noche delante de nuestro Dios» (12,10). En línea con Is 
27,1 (xx), se le identifica con «la serpiente antigua, el llamado diablo y 
satanás, el seductor del mundo entero» (12,9). Se trata de una lista de 
representaciones o personificaciones míticas del mal. Ese mal sí existe, es 
una realidad histórica con muchas manifestaciones; el dragón es solo 
una imagen mítica que lo interpreta. Representa aquel espíritu de 
mando que pretende la soberanía absoluta. Mediante una relectura de 
Dn 7,3-8, se le retrata como un adversario terrible y peligroso, una 
figura animalesca, remedo caricaturizado de Dios. 


Rasgos del dragón 


color rojo, fuerza sanguinaria (cf. 6,4) y amenaza 

siete cabezas, personalidad desfigurada 

siete diademas, poder regio 

diez cuernos, poderes destructores 

devorar, asesinar al niño-salvador 

diablo, satanás, enemigo, acusador, engañador 

seductor del mundo, distorsiona la realidad y promueve un imperio opresor 


b) Expulsado del cielo. En el cielo se libra una lucha mítica, «una guerra 
entre Miguel y sus ángeles contra el dragón... y sus ángeles» (12,7). El 
dragón, «el acusador de nuestros hermanos» (12,10) es vencido y 
arrojado a la tierra (12,9). Que el enemigo perverso sea derrotado en el 
cielo, es motivo de esperanza para los cristianos. 


c) Activo en la tierra. Ya en la tierra, el dragón se dedica a «hacer la 
guerra» (12,17; 20,8) contra «el resto de sus hijos [de la mujer], los que 
guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús» 
(12,17). Es otra representación mítica de la lucha entre la fe y la 
incredulidad. Se destaca también su actuación como «seductor del 
mundo entero» (12,9; 20,8.10). 


La actuación histórica del dragón se expresa en el terreno político con el 
«trono de Satanás» (2,13), en el ambiente religioso con «la sinagoga de 
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Satanás» (2,9; 3,9), en el campo ideológico con la falsa profecía de 
Jezabel y su doctrina doctrina, que es llamada «las profundidades de 
Satanás» (2,20.24). Es represor porque encarcela a los hermanos (2,10). 
Además, para cumplir sus propósitos en la tierra, el dragón construye 
extensiones suyas, a su imagen (13,1-2), las bestias, a las que entrega sus 
poderes (13,2.11); sus aliados militares los simbolizan Gog y Magog 
(20,8). Es el promotor y «dios» del imperio. Job ya hablaba de dos 
bestias, una del mar y otra de la tierra (Job 40,15.25). Son las figuras 
míticas o imágenes del imperio. 


d) Atormentado para siempre. El dragón parecía un ser poderoso, pero 
ese aspecto era expresión de su debilidad e impotencia. Desde el 
principio se sabía que tenía «poco tiempo» (12,12). Una victoria 
provisional pero real ya la lograron los cristianos: «lo vencieron gracias a 
la sangre del Cordero y a la palabra de testimonio que dieron» (12,11). 
La victoria definitiva ocurrirá al final cuando sea fácilmente dominado 
por un ángel, primero lo atará por mil años (20,2) y luego será arrojado 
por Dios al lago de fuego, que solo para ellos se convertirá en una 
especie de cámara de tortura eterna (20,10). 


El dragón recorre en el relato una trayectoria de caída permanente: primero 
arrojado del cielo a la tierra (12,9), luego arrojado de la tierra al abismo 
(20,3), de donde sale para ser arrojado al lago de fuego (20,10), que 
será su destrucción definitiva. 


3. La bestia del mar o el imperio 


La bestia es una imagen mítica de los imperios en la tradición bíblica (Dn 
7,2-27;, cf. 2 Mac 4,25). En el Apocalipsis es un personaje que lleva los 
mismos símbolos del dragón (13,1) y un remedo del Cordero (13,3 cf. 
5,6). Representa un poder diabólico de tipo político y militar, porque «el 
dragón le entregó su poder» (13,2.4) y combate contra «Dios... su 
nombre... su morada y los que moran en el cielo» (13,6). Representa el 
carácter opresor, malvado y deshumanizador del imperio y del emperador, 
la fuerza brutal y tiránica de cualquier gobierno. 


a) Rasgos de identidad. Lo que el ángel intérprete o el narrador 
(17,7.9.12) muestran y dicen revela la identidad de la bestia. Su origen 
está en el lugar mitológico del mal, el caos: «sube del abismo... surge 
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del mar» (11,7; 13,1). Es una especie de encarnación del dragón, 
diferente, pero también semejante a él, porque el diablo o «el dragón le 
dio su fuerza, su trono y gran poderío» (13,2; cf. 13,4), el mismo que se 
extiende «sobre toda raza, pueblo, lengua y nación» (13,7). A pesar de 
su inmenso poder, es una realidad humana (cf. 13,18), aunque 
desfigurada. 


Aspecto de la bestia 


«las siete cabezas son slete colinas sobre las que se asienta la mujer. Son también siete 
reyes» con su avasallante poder (17,9) 

diez diademas, distintivo del poder imperial 

«Los diez cuernos son diez reyes» (17,12), fuerza y poder político total, porque son diez 

nombres de blasfemia, los títulos honoríficos de los emperadores: dios, salvador, señor, 
hijo de dios. Insultan y pretenden suplantar a Dios. 

semejante a un leopardo...: combina los rasgos de las cuatro bestias de Dn 7,4-6, es 
poder absoluto 

cabeza como degollada, parodia burda del Cordero 

herida sanada, el opresor puede debilitarse, pero él o su sucesor se recuperan pronto 

blasfema contra Dios, como portavoz del dragón diabólico, su discurso insulta a Dios. 
De su boca sale un espíritu inmundo (16,13) 

escarlata (17,3), color que indica desenfreno, prepotencia, poder sanguinario 

666 intensifica lo imperfecto del número seis y recuerda los 666 talentos de oro del 
tributo para Salomón (1 Re 10,14-15; 2 Cr 9,13). 


Las cabezas, los cuernos y las diademas son signo del inmenso poder 
político y económico de la bestia, pero también se le caracteriza con la 
parafernalia que ostenta y permite actuar a un poder imperial: reino, 
trono (13,2; 16,10), imagen (13,14), marca o sello (13,16) y hasta el 
famoso numero 666 (13,18). Sus víctimas son los cristianos. 


b) Actuación. Lo que hace la bestia la caracteriza como instrumento del 
dragón y agente del mal. Actúa como enemigo de Dios, que blasfema 
contra él (13,5-6). Con prepotencia e impunidad ejerce un poderío 
militar destructor sobre toda raza, lengua y pueblo (13,7). A los testigos 
de Cristo les hace la guerra y los vence, encarcela y mata (11,7; 
13,7.10), exige que le tributen honores divinos (13,4.8.12) y, junto con 
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los reyes, entabla combate contra Jesús (19,19). Y es tan perverso su 
poder, que primero sirve de cabalgadura a la prostituta (17,3) y luego, 
junto con los reyes, la «aborrecerá y la dejarán desolada» (17,16). En las 
cuatro repeticiones de la frase «se le concedió» (13,5-8), el sujeto 
implícito es Dios, e indica que la bestia imperial está bajo el control de 
Dios. 


c) Agentes subalternos. La bestia imperial funge como un patrón que tiene 
clientes subordinados: la otra bestia, la grande prostituta (véase tema 
17.3), los reyes y los habitantes de la tierra. Toda la tierra va detrás de ella 
y la adoran (13,3-4.8.12), la «otra bestia» o falso profeta está a su 
servicio (13,12), los reyes le entregan su poder y soberanía (17,13.17). 


d) Destrucción. La bestia comienza con un dominio limitado a «cuarenta y 
dos meses» (13,5), un tiempo real pero pasajero. Luego se anuncia que 
será vencida (15,2) y la quinta copa es derramada sobre su trono, que se 
cubre de tinieblas (16,10). Entonces «se encamina a la perdición» 
(17,8.11), se reduce su poder a «una hora» (17,12). Al final fue 
capturada y, según lo anunciado en 11,5.7, fue arrojada al lago de fuego 
(19,20), donde estará «por los siglos de los siglos» (20,10). Definirla 
tres veces como la que «era y ya no es» (17,8.8.11) sirve para generar 
esperanza. 


4. La bestia de la tierra o el falso profeta 


El dragón cuenta con «otra bestia», que en el desarrollo del relato se revela 
como «el falso profeta» (16,13; 19,20; 20,10). Es la transfiguración 
cultural del poder político. No tiene poder propio, está subordinada a «la 
primera bestia» (13,12), pero resulta igualmente diabólica y peligrosa por 
su poder de seducción y astucia para engañar. 


a) Rasgos de identidad. Para mostrar la identidad del falso profeta bastan 
algunos rasgos: 


El falso profeta 


otra bestia, algo repetido, con una identidad derivada y dependiente 
surge de la tierra, lugar de oposición al cielo 
«cuernos como de cordero», una grosera imitación o remedo del Cordero, su contra- 
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imagen 

«habla como el dragón», es portavoz del diablo que habla a través de ella; es un falso 
profeta 

realiza grandes señales, exhibicionismo de apariencia religiosa para distraer y engañar 


seduce, como el diablo, «el seductor del mundo entero» (12,9) 
falso profeta (16,13), un agente espiritual pervertido y al servicio de la mentira 


b) Actuación. Hay interés en mostrar lo que hace esta bestia. Es hiperactiva 
en su servilismo a la «primera bestia», ejerce todo su poder y su 
influencia en ello (13,12.14). Es la maquinaria propagandística e 
ideológica del imperio hecha por la gente de la élite. Como oficio 
«engaña a los habitantes de la tierra» (13,14), establece un sistema de 
mentira. Para reforzarlo promueve la adoración a la bestia imperial 
(13,12), le manda hacer una estatua (13,14), ordena matar a los que no 
la adoran (13,15) y marca a sus seguidores leales (13,17) como signo de 
propiedad o pertenencia, realiza prodigios espectaculares. En este caso, 
más que el culto, lo que importa es el mercado, comprar y vender en el 
sistema económico (13,17); la marca da acceso al mercado imperial. 


c) Los signos del falso profetismo. Los enemigos de Dios suelen imitar los 
signos que realizan sus servidores (cf. Ex 7,11). En su condición de 
«falso profeta», la «otra bestia» «realiza grandes señales» (13,13) o 
artilugios de prodigios cultuales: «hace bajar ante la gente fuego del cielo 
a la tierra» (13,13; cf. 1 Re 18,38-39; Ap 11,5-6); además, «infunde el 
aliento a la imagen de la bestia» y la hace «hablar» (13,15). Son los 
recursos de la dominación ideológica para seducir a la gente con su 
propaganda político-religiosa, para así legitimar el poder totalitario de la 
bestia imperial. 


d) Destrucción. El «falso profeta» o la «otra bestia» corre la suerte de la 
primera bestia: es capturada y arrojada al lago de fuego (19,20) para ser 
atormentada «por los siglos de los siglos» (20,10). La destrucción de un 
sistema de mentira, corrupto y corruptor, es motivo de esperanza. 

5. Los habitantes y los reyes de la tierra 


En el plano simbólico del lenguaje mítico, la tierra es el lugar donde 
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actúan los agentes del mal, por su oposición al cielo, lugar imaginado de 
Dios. En el Apocalipsis, los personajes subordinados al orden religioso y 
político del imperio pertenecen a la tierra y se convierten en símbolos 
teológicos. 


a) Los habitantes de la tierra. Los personajes ligados al dragón y a la 
bestia imperial son designados como «habitantes de la tierra». Entre 
ellos están «los reyes de la tierra, los magnates, los tribunos, los ricos, los 
poderosos», los mercaderes (6,15; cf. 18,11.23). Se trata de las élites 
imperiales, los funcionarios oficiales y todos los leales al imperio en las 
provincias que participan en sus actividades económicas. Se les 
caracteriza mostrando lo que hacen. 


Los habitantes de la tierra 


adoran al dragón y a la bestia imperial (13,4.12) 

se maravillan ante la bestia (17,8) 

aclaman la grandeza de la bestia (13,4) 

siguen a la bestia (13,3) 

se dejan engañar por la «otra bestia» (13,14) 

hacen una estatua en honor de la bestia (13,14) 

aceptan la marca de la bestia en su frente o en su mano (14,9) 

se embriagan con el vino de la prostitución de Babilonia (17,2) 
derraman la sangre de los creyentes en Jesús (6,9-10) 

se alegran y celebran la muerte de los dos testigos profetas (11,10) 


«Los habitantes de la tierra», por ser sicarios de las bestias, no están 
inscritos en «el libro de la vida» (13,8; 17,8; 20,15). Son parte o se les 
puede incluir entre «los cobardes, los incrédulos, los depravados, los 
asesinos, los lujuriosos, los hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos» (21,8; cf. 22,15). 


b) Los reyes de la tierra. Entre «los habitantes de la tierra» están «los 
reyes de la tierra», personaje simbólico que representa a los reyes clientes 
del imperio. Para caracterizarlos, el relato muestra lo que hacen en el 
ejercicio de su poder: 
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Los reyes de la tierra 


fornican con la gran prostituta (17,2; 18,3.9), se venden a ella, practican la idolatría del 
dinero 
han vivido con lujo (18,9) 


están bajo la soberanía de la gran ciudad (17,18), la ciudad imperial 

se esconden en las cuevas para escapar de la ira del Cordero (6,15) 

son convocados por espíritus inmundos para combatir al Cordero (16,14) 
acuden a entablar combate contra Jesús (19,19) 

Jesucristo tiene soberanía sobre ellos (1,5; 17,14; 19,16) 


c) Destrucción. Los mártires pidieron venganza contra los «habitantes de 
la tierra» (6,10); para ellos se destina un triple «¡ay!» (8,13) y los dos 
profetas los atormentan (11,10). Se les advirtió que no tendrían reposo 
ni de día ni de noche (14,11) y se derramó sobre ellos la primera copa 
(16,2). Por su parte, «los reyes de la tierra» quisieron ocultarse en 
cuevas para escapar de la ira del Cordero (6,15), pero se anuncia que él 
los vencerá (17,14). El resultado fue que los reyes y sus ejércitos, 
incluidos los habitantes de la tierra, también «fueron exterminados por 
la espada» de Jesús, rey de reyes (19,19.21). Que se les haga justicia a 
los mártires renueva la esperanza. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

() 1. Los agentes del mal como figuras míticas son los antagonistas en el 
relato. 

( )2. La «segunda muerte» es la misma muerte que deja de existir, se 
muere. 


(- ) 3. El «dragón» es solo una imagen mítica que interpreta la realidad del 


mal. 

( ) 4. La «bestia» es una imagen mítica de los imperios en la tradición 
bíblica. 

(- ) 5. Los reyes de la tierra, la prostituta y la otra bestia son adversarios 
del dragón. 


() 6. La «otra bestia» es la maquina propagandística del imperio. 

( ) 7. Los «habitantes de la tierra» son funcionarios imperiales ligados al 
dragón. 

( ) 8. Los «reyes de la tierra» son la figura simbólica de los reyes clientes 
de Roma. 


78 


LO 


Los servidores de Dios 


El papel de los aliados o ayudantes de los protagonistas lo representan 
algunas figuras mítico-simbólicas que pertenecen al cielo o ambiente 
propio de Dios. Para caracterizar las funciones de los personajes servidores 
de Dios, se aprovechan varias imágenes del lenguaje cortesano, tanto de la 
imaginería mitológica de la época, como de la tradición bíblica (cf. Is 6,1ss; 
Ez 1; Dn 7,9; 1 Re 22,19). 


1. Los vivientes y los ancianos 


a) Los veinticuatro ancianos. En las cortes de los reyes había una asamblea 
de concejales vasallos. Los ancianos del Apocalipsis son un personaje 
colectivo con figura humana, corpórea. Como símbolo admite varios 
significados: la humanidad glorificada en el cielo, los 24 grupos de levitas 
que oficiaban en el templo durante el año (1 Cr 24,7-18), los 12 
patriarcas del AT y los 12 apóstoles del NT que personifican a los dos 
pueblos ya unidos como mostrará la visión de 21,12-14. Simbolizan el 
orden y el gobierno del cosmos. En 4,4 se les caracteriza con varios 
rasgos: 


Los veinticuatro ancianos 


alrededor del trono, senado o consejo divino 
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sentados en tronos, símbolo de poder y soberanía compartidos 

vestiduras blancas, señal de la victoria de Jesús, de los mártires, de Dios (3,5; cf. 1,14; 
20d 

coronas de oro, insignia del triunfo de los vencedores 


b) Los cuatro vivientes. Con rasgos tomados de ls 6 y Ez 1, los cuatro 
vivientes son un personaje colectivo celestial de carácter mítico creado 
por el Apocalipsis. Representan a toda la creación gobernada por Dios. 
Las cuatro caras de la figura de Ez 1,10 se distribuyen en cuatro 
criaturas individuales que rodean el trono. En 4,6-8 se les caracteriza 
con varios rasgos: 


Los cuatro vivientes 


en medio y en torno al trono, el círculo más cercano al trono 

cuatro indica la totalidad del cosmos, por los cuatro vientos o puntos cardinales 

llenos de ojos (4,6.8), permanentes vigilantes del trono (cf. Ez 1,18) 

león, toro, hombre, águila, los más poderosos entre los animales en el entorno humano 
seis alas, como los serafines de Is 6,2 


c) El servicio de los ancianos y de los vivientes. La función principal de 
los ancianos y de los vivientes es el culto o servicio a Dios y al Cordero. 
Juntos se postran para adorar como acto de sumisión agradecida (5,14; 
19,4), ofrecen incienso, que son las oraciones de los santos (5,8), 
aclaman y cantan himnos (5,9-10; 19,4). No hay sacrificios, porque 
basta el del Cordero degollado (5,9). Al final, desaparecen tanto los 
cuatro vivientes como los veinticuatro ancianos en la nueva Jerusalén; su 
misión ha quedado cumplida. No obstante, cada grupo tiene actividades 
propias: 


Ancianos Vivientes 


arrojan sus coronas, imitando un ceremonial celebran la santidad de Dios como los 
cortesano de vasallaje; uno de ellos anuncia serafines en ls 6,3; además, realizan otros 
la victoria del León de Judá (5,4), otro servicios como llamar a los jinetes de los 
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Interpreta a Juan el sentido de la multitud cuatro caballos (6,1.3.5.7) y entregar las 
vestida de blanco en el cielo (7,13-14). siete copas de la ira de Dios (15,7). 


2. Los ángeles 


En el mundo simbólico del Apocalipsis, los ángeles son personajes celestes, 
algunos individuales y otros colectivos. El Apocalipsis desarrolla la más 
amplia angelología del NT. 


a) Mensajeros de Dios. Los ángeles son servidores de Dios (19,10; 22,9) 
con la función de «mensajeros». Pueden ser también sus voceros (5,2; 
7,2, 8,13; 10,3; 14,9) o ejecutores de varios encargos, que no siempre 
están bien delimitados ni son exclusivos. Algunos tienen gran poder 
(5,2; 18,1.21). En la nueva Jerusalén solo guardan las puertas, pero no 
están en la plaza (21,12). Miguel es el ángel victorioso que lucha al 
servicio del Cordero (12,7-8) contra la bestia imperial y sus ángeles, 
adversarios de Dios (12,7-9). 


Tipos de ángeles 


Ángeles de las iglesias. Israel y cada nación tenían su ángel protector, lo mismo las 
iglesias (1,20; 2,1.8). Son mensajeros de Jesús (cf. 22,16) o personificaciones de algún 
ministerio eclesial. 

Ángeles del trono. «Estaban en pie alrededor del trono» (7,11; 8,2), rodean el trono (5,11), 
adoran y cantan a Dios y al Cordero (5,12; 7,12). 

Ángel del libro. Pregunta por alguien digno de abrir el libro sellado (5,2) y luego entrega 
a Juan el libro ya abierto por el Cordero (10,9-10). 

Ángeles de la naturaleza. Son personificaciones de las fuerzas cósmicas: de los vientos 
(7,1), del abismo (9,11), del fuego (14,18), de las aguas (16,5), del sol (19,17). 

Ángeles del juicio. Tocan las trompetas (8,2.6.13), anuncian el juicio y la caída de 
Babilonia (14,6.8), realizan la siega (14,19), llevan las plagas (15,1.6.8; 16,1), derraman las 
copas (15,7; 16,1; 17,1). Uno muestra a Juan la novia del Cordero (21,9). 


b) El ángel intérprete. Personaje propio de los relatos apocalípticos, como 
mediador de la revelación. Aquí, Dios le encarga dar a conocer a Juan la 
revelación de Jesucristo y lo que ha de suceder pronto (1,1; 17,1-2.7- 
18;.22.6). 
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c) Crítica a la adoración de los ángeles. El doble rechazo a los intentos de 
Juan de adorar al ángel intérprete (19,10; 22,9) es una crítica correctiva 
del Apocalipsis al culto de los ángeles como si fueran seres divinos (cf. 
Col 2,18) relacionados con las estrellas (1,20). Los ángeles están en la 
mano de Jesucristo y bajo su poder, no requieren culto (1,20). 


3. Los siervos de Dios 


«Los siervos de nuestro Dios» (7,3) constituyen un personaje colectivo. Se 
les dice «sus siervos» (1,1), «mis siervos» (2,20) y hasta «consiervos» 
(6,11; 19,10; 22,19). 


a) Los grupos al servicio de Dios. Solo dos personajes individuales, Juan 
(1,1) y Moisés (15,3), reciben el título de «siervo de Dios». Pero hay 
varios grupos que sirven a Dios. 


Los servidores de Dios 


los santos (5,8; 11,18; 20,9) 

los hermanos (6,11; 12,10; 19,10) 

los profetas (10,7; 11,18; 22,6.9) 

los que vienen de la gran tribulación (7,14) 

los que han lavado sus vestiduras con la sangre del Cordero (7,14) 
los que adoran en el santuario de Dios (11,1) 

«los que temen tu nombre» (11,18; 19,5) 

los 144 mil con el nombre de Dios en la frente 

primicias para Dios (14,4; ef. Lv 3,11-13) 

los que guardan los mandamientos de Dios (12,17; 14,12) 
los degollados de la tierra (18,24) 

«los que guardan las palabras de este libro» (22,9) 


b) Las víctimas de la historia. Los servidores de Dios han sufrido «gran 
tribulación» (7,14; cf. 2,10.22), donde han sido encarcelados (2,8; 
13,10), llevados a la muerte (6,11) o degollados «a causa de la palabra de 
Dios y del testimonio que mantuvieron» (6,9; 18,24). En efecto, la 
bestia imperial les hizo la guerra y los venció (13,7) y por eso han 
tenido que derramar su sangre (16,6; 17,6; 18,24; 19,2). 
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c) Resistencia en la tribulación. En una historia violenta, el rasgo principal 
de quien sirve a Dios es la resistencia activa (1,9; 2,2.3; 13,10) y la fe 
(13,10; 14,12), junto con otras formas de servicio. 


Servicios a Dios 


alabar a Dios (19,5) 

darle culto en la nueva Jerusalén (22,3) 

alegrarse cuando Dios hace justicia (18,20) 

seguir practicando la justicia y santificándose (22,11) 


d) Dios les hace justicia. A sus servidores, Dios les revela lo que ha de 
suceder pronto (1,1; 22,6) y la buena nueva de su misterio (10,7), los 
previene contra los falsos profetas (2,20), les da un vestido de triunfo y 
los invita a resistir (6,11), los marca con su sello para que resistan a la 
ira del Cordero (7,3; cf. 6,17), les da su recompensa (11,18) y venga su 
sangre (19,2). 


4. Los testigos de Jesús y seguidores del Cordero 


Los «testigos de Jesús» (17,6) y los que «siguen al Cordero» (14,1-5) son 
también aliados o ayudantes de Dios para enfrentar al dragón y las bestias 
imperiales (Ap 12 y 13). 


a) El testimonio de Jesús y el discipulado. Algunos cristianos individuales 
son identificados por sus nombres propios y algunos calificativos: Juan 
«estaba en Patmos... por causa de la palabra de Dios y del testimonio de 
Jesucristo» (1,9; cf. 1,2). Para Jesús, el «testigo fiel» por excelencia (1,5; 
3,14), Antipas es «mi testigo fiel» (2,13). Otros discípulos se caracterizan 
por varios rasgos del testimonio. 


Los testigos de Jesús 


profetas son «los que mantienen el testimonio de Jesús» (12,17; cf. 1,9; 19,10; 20,4), 
que «es el espíritu de profecía» (19,10) 

los hermanos vencedores «con la sangre del Cordero y con el testimonio que dieron» 
(12,11) 
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«fieles a Jesús» (14,12), «mantienen el testimonio de Jesús» (12,17) 

«mártires de Jesús» (17,6), son «los degollados... por el testimonio que dieron» (6,9; 20,4) 

«los llamados, los elegidos, los fieles» (17,14), los cristianos que participan de la victoria 
del Cordero 


anti-idólatras, «por el testimonio de Jesús... no adoraron a la bestia, ni a su imagen, ni 
recibieron su marca» (20,4) 
«sacerdotes de Cristo» (20,6; cf. 1,6; 5,10), ofrecen su vida por los demás como Jesús 


b) Los dos testigos. Se trata de dos profetas que tienen que cumplir una 
misión al servicio de Dios. Por ser dos, su testimonio es jurídicamente 
válido. Tienen rasgos de Moisés y Elías. Evocan a los dos olivos de 
Zacarías (Zac 4,1-10) con funciones regias y sacerdotales. Pero 
representan a la comunidad en su función profética y martirial, «el 
espíritu de profecía es el testimonio de Jesús» (19,10). Su ministerio 
dura poco (11,3). Al modo de Jesús (cf. 5,6), sufren persecuciones y 
hasta la muerte (11,7), pero al final se celebrará su triunfo (12,11). Su 
testimonio evoca al profeta escatológico que llegará antes que el Mesías 
(Mal 3,1.23). 


c) El seguimiento, imagen del discipulado. Seguir a Jesús es una metáfora 
de los evangelios que recuerda el llamado y la forma de vida de sus 
discípulos (Mc 1,16-20). En el Apocalipsis, los que «siguen al Cordero» 
(14,4) y «el ejército celestial que lo seguía la Jesús, Rey de reyes] en 
caballos blancos» (19,14), son imágenes de la vida del discípulo que 
comparte el servicio radical y el destino de Jesús por causa del Reino. 


Los seguidores del Cordero (14,1-5) 


144 mil: 12 x 12 mil = la plenitud del pueblo de Dios organizado y preparado para la 
batalla final 

el nombre del Cordero en la frente, la marca indica que pertenecen al Cordero y al Padre 

cantan un cántico nuevo, se celebra la victoria de los triunfadores del mal imperial, 
cantan la paz 

nadie podía aprender el cántico, solo los liberados hacen suyo y expresan el gozo de su 
liberación 

rescatados de la tierra / de entre los hombres, liberados de la esclavitud de la bestia 
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imperial 
no se mancharon con mujeres, son vírgenes: no son idólatras, usando las expresiones 
patriarcales de los profetas bíblicos (Os 2,4-21; Jr 2,2-6) 


siguen al Cordero, son discípulos de Jesús 

primicia para Dios y para el Cordero, sacerdotes consagrados (Lv 3,11-13), pertenecen a 
Dios y son germen de los salvados 

en su boca no se encontró mentira, son opuestos a «la boca del falso profeta» (16,13) y a 
Satanás, «el engañador del mundo» (12,9; cf. 3,9) 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

( ) 1. Los «servidores de Dios» son aliados o ayudantes de los 
protagonistas. 


(_) 2. Los «24 ancianos» simbolizan el orden y el gobierno del cosmos. 
(_) 3. Los «4 vivientes» del relato del Ap son los 4 evangelistas. 


( ) 4. Los «ángeles» ejecutan encargos de Dios como sus mensajeros O 
VOCErOS. 


() 5. En los Ap el mediador de la revelación es el «ángel intérprete». 

( ) 6. El rasgo principal de quien sirve a Dios es la resistencia activa al 
imperio. 

()7. Los «dos testigos» representan la función profética y martirial de las 
iglesias. 

(_) 8. Los que «siguen al Cordero» son imágenes de la vida del discípulo. 
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11 


El punto de vista del narrador 


Todo relato se escribe desde un punto de vista; el narrador pretende 
comunicar su visión del mundo, sus valores, su ideología. El punto de vista 
gobierna la narración en su totalidad. Con base en él se seleccionan las 
palabras, las frases, los escenarios y, desde esa perspectiva, se evalúan las 
acciones, palabras y relaciones de los personajes. 


El Apocalipsis está escrito desde el punto de vista de Dios y desde la fe en él. 
Dios mismo lo establece, los personajes lo mantienen a través del relato y el 
narrador lo refrenda a cada paso con sus comentarios explícitos e 
implícitos. 


1. Establecer el punto de vista de Dios 


El género apocalíptico exige que, desde el principio, se identifique, se 
establezca y que, al final, se ratifique todo lo revelado como expresión del 
punto de vista de Dios. 


a) El narrador identifica el punto de vista de Dios y legitima a sus 
transmisores. Con las primeras palabras del libro «revelación de 
Jesucristo, la que Dios concedió» (1,1a), el narrador identifica a Dios 
como el origen de esa revelación; lo que se afirma sobre Jesucristo es el 
punto de vista de Dios. Luego informa de que el ángel intérprete expresa 
ese punto de vista: «lDios] envió a su Ángel para dársela a conocer lla 
revelación de Jesucristo] a su siervo Juan» (1,1b). Finalmente, el profeta 
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Juan asume ese punto de vista, pues «atestigua que cuanto vio es 
Palabra de Dios y testimonio de Jesucristo» (1,2). 


b) Dios mismo establece su punto de vista con un discurso directo puesto 
al inicio y al final del relato. Se presenta con el título bíblico «yo soy el 
Alfa y la Omega... Aquel que es, que era y que va a venir, el 
Todopoderoso» (1,8; 21,6), y así establece que todos los eventos de la 
historia contados en el relato se realizan bajo su autoridad, y que todo lo 
que se ha dicho y se dice en el libro expresa su punto de vista. 


Jesucristo desde el punto de vista de Dios 


el testigo fidedigno 

el primero en nacer de entre los muertos 

el príncipe de los reyes de la tierra 

el que nos ama 

el que nos ha lavado de nuestros pecados 

el que hizo de nosotros linaje regio y sacerdotal 
viene entre de nubes: todos lo verán (cf. 1,5-7) 


c) El epílogo ratifica el punto de vista de Dios expresado en todo el libro. 
Primero el ángel intérprete refrenda que Dios es la fuente: «estas 
palabras son ciertas y verdaderas; el Señor Dios, que inspira a los 
profetas, ha enviado a su Ángel para manifestar a sus siervos lo que ha 
de suceder pronto» (22,6). Luego, Jesús lo ratifica todo: «yo, Jesús, he 
enviado a mi Ángel para darles testimonio de estas cosas sobre las 
Iglesias» (22,16). Finalmente, en una severa advertencia, el profeta 
vidente apoya y acredita su testimonio anunciando que Dios mismo 
intervendrá para garantizar que el libro no sea alterado con añadidos o 
mutilaciones (22,18-19). 


2. Mantener el punto de vista de Dios 


El narrador emplea varios recursos para mantener el punto de vista de Dios 
como la perspectiva que gobierna el relato; así ayuda también al auditorio 
para que lo identifique. 


a) Las acciones directas de Dios, como cuando dice «hago un mundo 
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nuevo» y añade «hecho está» (22,5-6), indican que el cosmos queda 
marcado solo por sus buenos propósitos. 

b) El pasivo divino, «se le/les dio» (6,2.4; 8,3; 9,1; 12,14; 13,7.14; 19,8; 
20,4), muestra que Dios interviene discretamente y conduce la historia. 


c) Las múltiples liturgias son un medio privilegiado por el Apocalipsis 
para reafirmar el punto de vista de Dios. En los himnos intercalados a 
cada paso, los orantes reconocen el honor y la dignidad de Dios (4,8- 
9.11; 7,12; 15,4; 19,1), la grandeza de su obra (15,3); celebran su 
victoria salvadora (7,10), su justicia (16,5.7; 18,20; 19,2), el 
establecimiento de su reinado (12,10; 19,6); también le dan gracias 
(11,7) o suplican su intervención justiciera (6,10). 


d) Las alusiones a las Escrituras, hechas a cada paso, sirven para mostrar 
que la voluntad de Dios se está realizando. 


e) Los relatos de visiones y audiciones. La visión del cielo o del trono de 
Dios sirve para revelar su soberanía y su actuación justa y salvadora 
(4,1-2). Las audiciones de voces celestes entremezcladas con visiones, y 
esparcidas en todo el relato, contienen mensajes que vienen de Dios 
LO: E LES Els 191351039) 


f) Otras formas de mantener el punto de vista de Dios son: 


La actuación de Dios mediante sus servidores: su ángel (1,1; 22,6), los 
profetas (10,7; 11,18; 22,6), «una voz del cielo/del trono» (6,6; 9,13; 
10,4; 14,13; 19,5). 


La defensa de los propósitos de Dios y de su justicia hecha por diversos 
personajes (16,5.7; 18,20; 19,2), como cuando el ángel intérprete 
corrige a Juan en su intento de adorarlo (19,10; 22,8-9). 


El contraste que se muestra con la evaluación negativa de los que se 
oponen o rechazan la voluntad de Dios, como el dragón, las bestias, los 
habitantes de la tierra. 


El punto de vista de Dios se muestra 


cuando Dios mismo habla dos veces (1,8; 21,5-8) 
cuando lo identifica el narrador (1,1) y el ángel intérprete, 
Jesús o Juan lo certifican (21,6-20) 
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cuando Dios actúa directamente: consuela (7,17), 
juzga (18,5.8.20), recrea (21,5), ordena (25,5) 

con el «pasivo divino» que indica su intervención 

en las Iiturgias que lo celebran y reafirman 

en las visiones del cielo o del trono de Dios 


en las alusiones a las Escrituras 

cuando Dios actúa mediante sus servidores 

cuando los personajes lo defienden 

en los contrastes que evalúan negativamente a sus adversarios 


3. Comentarios explícitos del narrador 


El narrador refuerza su punto de vista con una intervención o 
comunicación abierta para llamar la atención o guiar al auditorio. 


a) Las intromisiones del narrador en el relato pueden ser directas: 


Exhortaciones como las cuatro que inician con la palabra «aquí», 
indicando que se requiere: «la resistencia y la fe de los santos» (13,10), 
«sabiduría» (13,18), «la resistencia de los santos», (14,12), 
«inteligencia, tener sabiduría» (17,9). Se invita al discernimiento crítico 
y ético frente a los agentes del mal. 


Advertencias para garantizar la integridad del libro: «si alguno añade 
algo... si alguno quita algo» (22,18-19) le sobrevendrán plagas; o «el 
que tenga oídos que oiga» (2,7.11; 13,9). 


Llamadas de atención: «Mira» dicho por el narrador (9,12; 11,14), Jesús 
(3,8.9.20; 16,15) y Dios (21,5). 


Traducción: «al Ángel del Abismo, llamado en hebreo “Abaddón”, y en 
griego “Apolíon”» (9,11). 

Explicaciones al estilo de un narrador apocalíptico dice: «te voy a 
explicar el misterio de...» (1,20; 17,7), que no es misterio sino un 
código que es preciso descifrar; también dice: «en el lugar que en 
hebreo se llama Armagedón» (16,16). 


Desciframiento de símbolos. El vidente, el ángel intérprete o el propio 
Jesús explican el significado de varias imágenes: las siete estrellas y los 
siete candeleros (1,20), las antorchas de fuego (4,5), los siete ojos (5,6), 
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las copas de oro con perfumes (5,8), el dragón (12,9; 20,2), las siete 
cabezas (17,9), los diez cuernos (17,12), las aguas (17,15), la mujer 
(17,18), el lino (19,8), el testimonio de Jesús (19,10). 


Narración fiable. El narrador se presenta a sí mismo como alguien 
confiable que garantiza la verdad acerca de lo que vio (1,2; 22,8; cf. 
LIRIOS TR 12 18) 


b) Otras intromisiones son más indirectas: 


Enumeraciones en secuencias de episodios que sirven para conectar 
acciones, visiones o señales. Destacan los septenarios: 7 cartas, 7 sellos, 
7 trompetas, 7 plagas, 7 copas. 


Series de elementos en conjuntos agrupados que sirven para reforzar o 
remarcar un tema o concepto. Las series de septenarios significan lo 
perfecto. Las repeticiones en las series se convierten en modelos 
interpretativos. 


Agrupaciones numéricas 


2 testigos, profetas, bestias 

3 ayes, grandes señales, espíritus inmundos 
4 vivientes, jinetes, vientos, ángulos 

7 iglesias, sellos, trompetas, plagas, copas 
10 reyes, cuernos, diademas, días 


12 tribus, puertas, piedras, apóstoles, perlas 


4. Comentarios implícitos del narrador 


La voz narrativa del Apocalipsis se hace tenue, emplea figuras o recursos 
de lenguaje para que el auditorio se persuada de que está recibiendo la 
Palabra de Dios (cf. 1,2). 


a) Intertextualidad. En el Apocalipsis no encontramos ninguna cita textual 
estricta de la Biblia; sin embargo, de los 404 versículos que contiene, 
por lo menos 278 contienen expresiones o frases alusivas al texto del AT, 
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en especial a los libros del Éxodo, Ezequiel, Daniel, Isaías, Zacarías y los 
Salmos (véase tema 12). 


b) Imágenes literarias. Como el mundo de Dios o el origen del mal son 
invisibles, el Apocalipsis crea un mundo simbólico con figuras que llaman 
la atención y permiten imaginar o entrever parcialmente lo invisible: 


las metáforas traspasan los rasgos de una cosa a otra y resulta algo 
insólito: «el Cordero», «yo soy el Alfa y la Omega» (1,8), «soy la raíz de 
David» (22,16), «la nueva Jerusalén» (21,2), etc. 


los símiles o comparaciones por semejanza mediante un «como»: 
«como hijo de hombre» (1,13 y todos sus rasgos), «como mar 
transparente» (4,6), «como degollado» (5,6), «como sangre» (6,12), 
«como una novia» (21,2), etc. 


Metáforas y símiles 


colores, arcoíris, los cuatro vivientes (león, toro, ángel, águila), dragón, cabezas, 
cuernos, ojos, alas, llama de 
fuego, brillo de las joyas 


vista 


) toque de trompetas (1,10; 4,11), aguas caudalosas (1,15; 14,2), truenos (6,1; 14,2), 
oído aranvoz (1,10;5,2; 16,7), voz potente (18,2), gritos (6,10; 18,2), coros (5,12; 7,10), 
lamentos (18,9-10), silencio (8,1; 18,22-23) 


rollo dulce y amargo (10,9-10), vómito (3,16) 
gusto 


incienso (5,8; 8,3), humareda del horno (9,2), azufre 
olfato quemado (19,20; 20,10) 


prostituta (17,1), prostituirse (17,2), prostitución (2,21); 


sexo contaminarse (14,4), vírgenes (14,4) 


c) Repetición de motivos verbales alertan a los lectores para fijar, acentuar 
o reforzar los temas de un episodio. En el relato se repiten: 


los títulos de Dios que lo definen como «yo soy» (1,8; 4,8; 21,6), y los 
títulos de la bestia que «era y ya no es» (17,8.11); 


los títulos y rasgos de Jesús del saludo epistolar y de la primera visión (Ap 
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1,4-20) se retoman en el encabezado de las cartas a las iglesias (Ap 2 y 
2 

la estructura de las cartas y las fórmulas que la organizan: «escribe al 
ángel de la iglesia de...», «esto dice», «yo Conozco», «pero tengo contra 
ti», «el que tenga oídos», «al vencedor» (Ap 2 y 3); 


palabras o frases clave: «grande» (80 veces), «nombre» (38 veces), «el 
vencedor» (10 veces), «bienaventurado» (7 veces), «la marca» (7 veces); 


temas como la derrota del demonio (20,3 y 20,10), la realización del 
juicio (20,11-15 y 19,17-21; 20,4-6; 20,7-10), concurren los reyes de la 
tierra (19,17-21; 21,24). 


d) Simbolismo numérico. En el Apocalipsis hay 283 referencias a números; 
domina el 7 con 54 menciones. Los números ponen fronteras a 
actividades o hechos. Su simbolismo acentúa los rasgos de un personaje 
o refuerza los puntos de vista ideológicos (véase arriba tema 2.3a). 


e) Personajes híbridos construidos con una mezcla de rasgos animales, 
humanos o angélicos. Algunos están con Dios como los cuatro vivientes 
(4,6-8). Otros proceden del abismo, como las langostas torturadoras de 
Apolión (9,7-11), las bestias gobernadas por el dragón (11,7; 13,1- 
3.11). Son monstruosos porque se oponen a los propósitos de Dios. 


f) Paradojas. Palabras o expresiones que encierran una aparente 
contradicción entre sí; invitan a escudriñar su sentido según el punto de 
vista de Dios: La iglesia de Sardes parece «como quien vive, pero estás 
muerto» (3,1), Laodicea dice «soy rico... pero eres pobre» (3,17), el 
Cordero «de pie... como degollado» (5,6). 


g) Profecías enigmáticas, como los oráculos de advertencia: «que el 
injusto siga cometiendo injusticias y el manchado siga manchándose; 
que el justo siga practicando la justicia y el santo siga santificándose» 
(22,11; cf. Dn 12,10); también hay otro oráculo en forma de proverbio, 
alusivo a un gran riesgo (13,10; cf. 15,2). 

h) Contrastes. Se entiende mejor lo bueno si se opone a lo malo. El 
Apocalipsis crea un mundo narrativo de oposiciones provocadoras: 
contrasta a Dios y al Dragón, el Cordero y la Bestia, los seguidores del 
Cordero y los fieles de la Bestia, los sellados por Dios (7,3; 9,4) y los 
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marcados por la bestia (13,16); la terna de comerciantes-marineros- 
reyes (18,9-19) se opone a terna santos-apóstoles-profetas (18,20); la 
ciudad santa de Jerusalén y la prostituta Babilonia, o Dios «el que es, 
que era, y viene» (1,8) y la Bestia que «era y ya no es» (17,8.11). 


Trinidad maldita Santísima Trinidad 
El dragón El Señor todopoderoso 
La bestia del mar El Cordero degollado 


La bestia de la tierra Los siete Espíritus de Dios 


La bestia del mar El Cordero 


Recibe el poder del dragón Recibe de Dios el libro 
de los siete sellos 


Soberanía sobre los pueblos (13,7) Soberano sobre los pueblos (5,9) 
Herida mortal curada Degollado, pero de pie 


Se postran ante ella Se postran ante él 


i) Esquematizaciones. Según la lógica apocalíptica, los acontecimientos se 
realizan según un orden y un esquema preciso. Es una manera de 
indicar que la historia está bajo el control de Dios. El Apocalipsis busca 
aclarar los acontecimientos mediante esquemas ordenadores, 
especialmente números (ej. los septenarios: cartas, sellos, trompetas, 
plagas, copas). La presentación de Babilonia y la Jerusalén celeste siguen 
un esquema semejante. 


Babilonia vs la nueva Jerusalén 


iS 2 eS TOS 22220 
Ie 21ÉS (2 Sa 27 
1135 21,10 (Mensaria” 
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17,4 vs 21,11 (sas 
18,2 4521,3 EA A 


La aparición y desaparición de los agentes del mal se presentan en el 
Apocalipsis a través de un esquema concéntrico: 


Los agentes del mal 
A B [e B' N 
dragón bestias Babel bestias dragón 
activo activas activa yvencida vencidas vencido 


IE 17y18 19,11ss 20 


En línea con los libros apocalípticos, el Apocalipsis presenta una 
imponente arquitectura literaria. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

() 1. El Apocalipsis está escrito desde el punto de vista de Dios y desde la 
fe en él. 

() 2. El narrador identifica el punto de vista de Dios y lo mantiene en todo 
el relato. 

( ) 3. Dios establece su punto de vista hablando al inicio y al final del 
relato. 

( ) 4. Las alusiones a la Biblia muestran que la voluntad de Dios se está 
realizando. 

( ) 5. Con los comentarios explícitos el narrador refuerza su punto de 
vista. 

() 6. El narrador se presenta a sí mismo como alguien confiable. 

( ) 7. Para mantener el punto de vista son irrelevantes los comentarios 
implícitos. 

(_ ) 8. El simbolismo numérico refuerza los puntos de vista ideológicos del 
relato. 
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1 


HISTORIA 


Para revelar a Jesucristo y dar esperanza a las iglesias de Asia, el 
Apocalipsis hace una interpretación profética de la situación y de los 
acontecimientos que afectan a las iglesias de Asia. El relato no permite a 
sus lectores una huida de la realidad histórica en la que viven, por eso hace 
numerosas referencias y alusiones a hechos contemporáneos de su 
auditorio. Así el Apocalipsis ofrece una teología de la historia, reflexiona 
sobre el sentido último del tiempo de la existencia en este mundo. 

1. En primer lugar, el Apocalipsis interpreta las Escrituras hebreas para 

iluminar las condiciones históricas de las iglesias. 

2. También interpreta la realidad del imperio romano y sus mitos, 

haciendo una crítica de su sistema de dominación. 

3. Además, interpreta la vida de las iglesias de Asia, con los problemas que 

enfrentan, sin dejar de hacerles observaciones críticas. 


4. Finalmente, el Apocalipsis interpreta el contexto histórico de violencia 
en que viven las iglesias y, en particular, las mujeres. 


Of 


12 


Interpretación del Antiguo 
Testamento 


El Apocalipsis es un texto en red, que teje muchos enlaces con las 
Escrituras hebreas, y las interpreta para iluminar la vida eclesial. El Antiguo 
Testamento es el texto de referencia y el Apocalipsis es el texto de recepción. 
No se hace ninguna cita del AT; pero se evoca el texto, se alude con algún 
indicio. De la relación establecida brotan nuevos significados. En los 404 
versículos del Apocalipsis hay unas 278 alusiones al AT, relacionadas con 
muchas imágenes, fórmulas y símbolos tradicionales. La Escritura es el 
medio a través del cual el Apocalipsis habla y piensa. En la biblioteca del 
Apocalipsis los libros más aprovechados son el Éxodo y los profetas. Con 
ellos interpreta la historia que es, que era y que ha de venir. 


1. El Éxodo y el Dios liberador 


a) El éxodo, la trama modelo. El Éxodo y su relectura en el libro de la 
Sabiduría (Sab 10-19), a través de una interpretación tipológica, son la 
trama modelo o relato básico que estructura el Apocalipsis. El 
Apocalipsis recibe del Éxodo su esquema ordenador, muchos símbolos o 
motivos literarios y el eje que configura la esperanza. Entre ellos está la 
tipología de la salvación, el juicio y la herencia. Para el Apocalipsis todo lo 
anunciado se cumplió con Jesucristo, en continuidad y superación. 
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b) Tipología y motivos de la salvación. Hay muchas correspondencias 
entre: 


el nombre y el proyecto del Dios liberador, revelado en Ex 3,14; 20,2 y 
ratificado en Ap 1,4.8; 4,8; 21,6. 


Egipto (Ex 20,2; Ap 11,8) y la gran ciudad de Babilonia (Ap 17,5) como 
los opresores de Israel y de la iglesia 


el Cordero y su sangre salvadora (Ex 12,22-23; Ap 1,5; 5,6.9; 7,14) 
la huida hacia el desierto (Ex 13,18; Ap 12,14) 


la columna de fuego para guiar al pueblo (Ex 13,21-22) y el ángel 
poderoso con piernas como columnas de fuego (Ap 10,1) 


la persecución del Faraón al pueblo (Ex 14,8) y del dragón a la iglesia 
(Ap 12,13) 


el mar Rojo y el río de agua del dragón (Ap 12,15) 

el canto de la liberación (Ex 14-15; Ap 15,3) 

el maná y la iglesia alimentada (Ex 16; Ap 12,14; cf. 2,17) 

las dos alas de águila (Ex 19,4; Ap 12,14) 

los rayos y truenos en el Sinaí (Ex 18,18-19; Ap 4,5; 8,5; 11,19) 
el santuario y el arca de la alianza (Ex 25,8-10; Ap 11,19) 


los títulos de Moisés confluyen en Jesús: servidor de Yahvéh (15,3), 
profeta doliente, profeta escatológico. 


c) Tipología del juicio de los opresores. Como signo del juicio de Dios, la 
tradición de las plagas de Egipto se enriquece con rasgos apocalípticos y 
se aplica al tiempo final con alcance universal. Son medidas de fuerza 
contra el opresor. 


Las siete plagas (Ap 9,18.20; 15,1; 22,18) se inspiran en las de Egipto 
(Ex 7,14-12,34). 


Las plagas buscan provocar arrepentimiento más que destrucción (Ex 
9,16-17; Ap 9,20-21). 


En el caso de las 7 trompetas, los desastres nunca son totales, afectan a 
la tercera parte. 


El faraón y sus ejércitos ahogados en el mar (Ex 14,27-28) y los agentes 
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del mal destruidos en el lago de fuego (Ap 19,20; 20,10.14). 


Hay muchas semejanzas estructurales entre las plagas de Egipto con las 
plagas de las trompetas y de las copas. 


os Las trompetas Las copas 
1% Agua 2? Montaña de fuego en el mar; un tercio 2* Mar de sangre (16,4) 
cambiada convertido en sangre (8,8-9) 
en sangre 
(7,14.25) 
2? Las Tres espíritus 
ranas inmundos como 
(1208140 ranas (16,13) 
6? Las 1% Ulceras sobre 
úlceras los marcados 

por la bestia (16,2) 
TE: 18 Pedrisco (8,7) 
granizada 
ga 52 Langostas torturadoras (9,1-11) 
Langostas 
ga 42 Un tercio 5% Reino de la bestia en 
Tinieblas de tinieblas (8,12) tinieblas (16,10) 


d) Tipología de la herencia: 


Marca o sello de identidad o pertenencia (Ex 8,22ss; 9,4; 10,23; Ap 7,3- 
4: 14,1; 20). 


«linaje regio y sacerdotes» (Ex 19,6; Ap 1,5; 20,6; 22,5). 
Liberados de la servidumbre para servir a Dios (Ex 6,6-9; Ap 7,15). 


La morada o tienda de Dios para habitar en medio de los hombres: 
como promesa y proyecto (Ex 6,7; 25,8-9), como primera realización 
(Ex 40,34-35) y como realidad definitiva (Ap 21,3). 
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La tierra prometida (Ex 3,8) y la nueva Jerusalén (21,2). 


Ver a Dios cara a cara, prohibido en Ex 19,21; 33,20, es concedido en 
Ap 224. 


2. Los profetas y la causa de la justicia 


Después del Éxodo, en la biblioteca del autor del Apocalipsis están Daniel, 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y Zacarías. Aprovecha el lenguaje simbólico de 
esta tradición profética para describir la realidad de Dios, su actuación 
justiciera en la historia, el culto y los bienes de la salvación. 


a) Dios y el Cordero. Con metáforas proféticas está construida la visión 
del Hijo del hombre, con muchas alusiones a Daniel (Dn 7,9-13; 8,18- 
19; 10,4-10.16.18-19; Ez 1,26), así como el vestido de Dios y de Jesús 
(Dn 7,9; Ap 1,13), el manto ensangrentado del Mesías (Is 63,1-3; Ap 
19,13), la espada que sale de la boca (cf. Is 11,4; Ap 1,16), la colocación 
de tronos (Dn 7,9; Ap 20,4), la teofanía con relámpagos (Ez 1,4.13; Ap 
4,5), la gloria de Dios (Is 6,4; 60,1-2; Ap 15,8). Algunas imágenes de 
Dios son trasladadas al Cordero (Dn 2,47; 10,17), como el título «el 
primero y el último» (ls 41,6; Ap 1,17). 

b) La revelación de Dios y sus mediadores. De los profetas se retoma la 
convicción de que ellos son los mediadores que revelan la voluntad de 
Dios (Am 3,7; Dn 2,28-29; Ap 10,7; 22,6). De ellos deriva el símbolo de 
los dos testigos en la figura de los dos olivos y el candelabro (Zac 4,2- 
3.11-14; Ap 11,3), así como la voz de grandes aguas (Ez 43,2; Ap 1,15), 
el libro de la historia escrito por ambos lados (Ez 2,9-10; Ap 5,1), el 
libro para comer (Ez 2,8-3,3; Ap 10,9), el ángel que levanta la mano 
(Dn 12,5.7; Ap 10,5) y la mujer con dolores de parto (Is 7,10.14; 66,7; 
Ap 12,2). 

c) Motivos cultuales. Para expresar la presencia de Dios en el culto, el 
acervo profético provee el trisagio «Santo, santo, santo» (Is 6,3; Ap 4,8) 
y las imágenes de los cuatro vivientes (Ez 1,4-10; Ap 4,6), el caer por 
tierra (Is 6,5; Ez 1,28; Dn 8,18; Ap 4,10) y los carbones encendidos del 
incensario (Ez 10,2; Ap 8,5). 

d) Símbolos de la salvación. De los profetas también se toman los 
símbolos que expresan la felicidad final de los elegidos bajo protección 
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de Dios, en comunión con él y en presencia suya: el cielo nuevo y tierra 
nueva (ls 65,17; Ap 21,1), cuando Dios aniquilará la muerte y enjugará 
toda lágrima (Is 25,8; Ap 7,17; 20,14), no tendrán hambre ni sed (Is 
49,10; Ap 7,16), habrá agua de la vida gratis (Is 55,1; Ap 21,6), que 
provendrá del templo (Ez 47,1-12; Ap 22,1) y formará un río de agua 
viva (Ez 47,1-12; Ap 22,1) a cuyo margen crecerán árboles que 
producirán doce cosechas (Ez 47,12; Ap 22,2). 


Es de origen profético el símbolo de la ciudad de los elegidos, descrita 
como una novia con su diadema (Is 61,10; Ap 21,2) o como una 
mansión en la que Dios extiende su tienda (Ez 37,26-27; Ap 7,15; 21,3), 
en un monte grande y alto (Ez 40,2; Ap 21,10), que es la ciudad santa 
(Is 52,1; Ap 21,10), de forma cuadrada y con 12 puertas (Ez 40,1-3.5; 
48,30-35; Ap 21,12.16) y adornada con piedras preciosas (Is 54,11-12; 
21,19-21), de la que se excluye a los malditos (Zac 14,11; Ap 21,8). 


El mundo nuevo 


según los profetas según el Apocalipsis 


Restauración del pueblo  Am9,11; Jerusalén nueva (21,2); 
Sof 3,18.20 12 puertas / tribus (21,12) 


Universalismo Is 66,18-20.23, Sus pueblos (21,3); 
Sof 3,9-10 Las naciones... (21,24) 
Paz y felicidad Am 9,1315; Abolición de la muerte (21,4); 
Is 65,21-25 Árbol de la vida (22,2) 
Creación nueva Is 65,17; Cielo nuevo (21,1); 
EXA 2 Dios lo recrea todo (21,5) 
Ciudad Is 65,18-19; Morada de Dios (21,2-3); 
nueva Miq 4,1-5 Ciudad santa (21,9-27) 
Liturgia sin fronteras 6021828: Afluencia de las naciones (21,24); 
Mig 4,1-5 Gloria de Dios (21,6.22-23) 
Presencia Is7,14; Dios-con-ellos (21,3); 
de Dios Sor 3,14-17 No hay templo (21,22-23) 
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3. Los apocalipsis y el juicio de Dios 


El Apocalipsis también recibe del AT los símbolos apocalípticos para 
describir a los opositores de Dios, las calamidades que producen, su juicio 
y su destrucción. Se  conjuntan varias ¡imágenes  apocalípticas 
principalmente de Daniel, Ezequiel y Zacarías. 


a) Los enemigos de Dios. Los adversarios de Dios, representativos de sus 
antagonistas de todos los tiempos, se describen con imágenes proféticas 
que hacen alusiones directas a los imperios, a los acontecimientos y las 
realidades políticas que vive el auditorio: el dragón (cf. Dn 7,7; Ez 29,3), 
la bestia del mar (Dn 7,3), el animal con diez cuernos (Dn 7,7), la 
prostituta Babilonia (Jr 51,7.12-13), Gog y Magog (Ez 38,2.9.15). Su 
destrucción será un festín para las aves carroña (Ez 39,17-20; Ap 19,17- 
18). 


b) Las calamidades que simbolizan dramáticamente el tiempo final son 
imágenes proféticas tradicionales: la rebelión de los reyes (Ez 16,37-41; 
23,25-29), los ruidos de carros de combate (Jl 2,5), los caballos de 
diferentes colores (Zac 6,1-5), la catástrofe cósmica (Zac 1,12; Is 13,10; 
34,4; ls 27,13; Ez 9,4.6; Is 49,10; 25,8; Os 10,8) y las plagas que 
abruman: el granizo (Ez 38,22), la lluvia de fuego y sangre (Jl 3,3), la 
estrella que cae (Is 14,12), las aguas amargas por el ajenjo (Jr 9,14), las 
langostas (Jl 1,4; Am 4,9; 7,1; MI 3,11), los dientes de león (Jl 1,6). 


La catástrofe cósmica del Sexto sello 


(Ap 6,12-17) 
EAS el terremoto 
Jl 3,4 la luna ensangrentada 
Jr 4,24 los montes se mueven 
Is 2,19 se esconden en cuevas 
[SUS el sol ennegrecido 
Is 34,4 se caen las estrellas 
Nah 1,3-4 desaparecen las islas 
Os 10,8 «¡Montes, caigan sobre nosotros!» 
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c) La ruina de Babilonia (Ap 18). El remedio a la tiranía de la ciudad 
imperial, Babilonia, se toma de la tradición profético-apocalíptica: el 
anuncio de un castigo (Jr 51,12-13), es preciso huir de ella (Is 52,11; Jr 
51,45), porque su caída es un hecho (Is 21,9; Jr 51,8). La caída de 
Babilonia es motivo de lamentación para algunos (Ez 26,16-17; 
27,12.22. 26-36), porque se quedará sin bodas, música y alegría (Jr 
25,10; Ez 26,13; Is 24,8), para los fieles es motivo de gozo (Is 34,10) y 
de celebrarse como triunfo final de Dios y de sus elegidos. 


d) El juicio final de la historia, en el que prevalecerá el proyecto de Dios, 
se dramatiza con varias imágenes profético-apocalípticas: la marca en la 
frente (Ez 9,4), la petición de amparo a las montañas (Os 10,8), la 
intervención de Miguel (Dn 10,13.21; 12,1), la medición del templo (Ez 
40,3; Zac 2,5-9), la hoz, la ciega, la mies madura, la vendimia (]l 4,13) y 
el lagar que derrama sangre (Is 63,1-6), la disposición del tribunal, el 
Anciano y la apertura de los libros (Dn 7,9-10; 12,1). 


4. Significado y función de las alusiones 


Las alusiones a la Escritura tienen un gran potencial argumentativo mediante 
el juego de resonancias que establecen. Con ellas se actualiza el mensaje 
del AT, se interpreta creativamente en clave cristológica, se muestra su 
cumplimiento profético, con las obvias implicaciones que esto tiene para la 
comprensión de Dios y de la iglesia. 


a) Continuidad y actualización del mensaje del AT. Dios hace la historia y 
la marca con la unidad de su designio de salvación. El Apocalipsis 
reconoce la validez y la autoridad del AT, hay continuidad, pero el 
Apocalipsis no es una variante del AT, ni siquiera una reformulación de 
su contenido. Bajo el sello de la creatividad teológica, que busca cosechar 
un superávit de sentido, el Apocalipsis actualiza, profundiza y amplía el 
mensaje del AT. Así aparece el AT como una enorme y fecunda reserva 
de sentido que se despliega proyectando nuevos significados y nuevos 
puntos de vista sobre la historia de la salvación. 


b) Relectura cristológica del AT. La recepción e interpretación creativa 
que hace el Apocalipsis del AT desemboca en un nuevo modelo de 
interpretación: la relectura cristológica. Ofrece una comprensión más 
profunda del evento cristológico y de la historia de los seguidores de 
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Jesús. El autor no hace citas textuales, sino alusiones; se permite mucha 
libertad y flexibilidad; modifica las imágenes, las combina, superpone y 
hasta desliza una hacia otra para expresar mejor su mensaje cristológico. 
Y se produce un efecto de retorno, porque el AT, a su vez, resulta 
iluminado por el acontecimiento Jesucristo. 


c) La dimensión profética del AT. La abundancia de alusiones al AT 
significa que, para las comunidades del Apocalipsis, las profecías del 
pasado encuentran su último y pleno cumplimiento en el acontecimiento 
Jesucristo. Esto sucede de dos maneras: por una parte, el éxodo y los 
profetas permiten pensar lo impensable —que la muerte y resurrección 
de Jesús tenga un sentido; por otra parte, y a la inversa, los pasajes 
aludidos o invocados solo adquieren su plenitud de sentido cuando son 
referidos al destino del Cordero degollado que está de pie. 


d) Implicaciones teológicas y eclesiológicas. Las alusiones del Apocalipsis 
al AT, además de su función cristológica y profética, tienen otras 
implicaciones. Refuerzan la convicción teológica propia del AT de que 
Dios interviene en la historia para establecer su reino de justicia, para 
juzgar y destruir a los tiranos y renovar la creación entera. Las alusiones 
también enseñan que una de las tareas prioritarias de la iglesia es la 
relectura y actualización del mensaje bíblico. La iglesia no puede 
renunciar a interpretar su historia a partir de la memoria de Jesús y de las 
Escrituras para así iluminar y orientar su actuación en el mundo. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

(— ) 1. EL AT es el texto de referencia del Apocalipsis como texto de 
recepción. 

(_) 2. El éxodo es la trama modelo que estructura el relato del Apocalipsis. 

() 3. La felicidad final de los elegidos se expresa con símbolos proféticos. 


( ) 4. Los adversarios de Dios se describen con imágenes proféticas de 
los imperios. 


() 5. El juicio final se dramatiza con imágenes profético-apocalípticas. 


(— ) 6. Las alusiones del Ap a la Biblia tienen un gran potencial 
argumentativo. 


(_) 7. El Ap actualiza, profundiza y amplía el mensaje del AT. 
(_) 8. En el Ap hay numerosas citas textuales del AT. 
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IS 


El imperio y sus mitos 


El Apocalipsis interpreta la realidad del imperio romano y sus mitos, 
haciendo una crítica de su sistema de dominación. Con rapacidad 
tributaria, Roma administraba y controlaba la economía; mantenía el 
control político con su estructura jerárquica, el esclavismo y el ejército; 
inculcaba esta visión hegemónica del mundo a través de prácticas 
simbólicas, la religión y los mitos imperiales. 


1. La administración bestial del imperio 
Roma construyó un enorme imperio agrario y comercial. 


a) El territorio y la población. A finales del siglo 1 d.C., el dominio de 
Roma se extendía alrededor del mar Mediterráneo (cf. 13,1), por una 
vasta zona que abarcaba desde Inglaterra por el norte, atravesaba toda 
Europa hasta Judea y Siria, e incluía toda la costa norte de África. Su 
población llegaba a los 60 o 70 millones, de los cuales solo el 5 o 7 % 
vivían en áreas urbanas. Al imperio pertenecen muchos «pueblos, 
muchedumbres, naciones y lenguas» (17,15). 


b) La propiedad de la tierra estaba concentrada en manos de la élite 
romana. Ellos regulaban la actividad económica a través del cobro de las 
rentas y tributos normalmente pagados en especie. Ellos controlaban el 
comercio, las inversiones, la banca. El 2-3% de la población consumía 
más del 50% de la producción agraria. 
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Medios de control económico 


la propiedad de la tierra 
los impuestos, rentas, peajes y tributos 


el control de redes comerciales 
la explotación de los esclavos 
la explotación de otros grupos 


c) El intercambio. Las élites del imperio también controlaban la 
producción urbana, el intercambio comercial, así como las interacciones 
urbano-rurales que implicaban comercio, inversiones, banca. Las leyes 
determinaban quién compraba y quién vendía (cf. 13,17). Por una 
extensa red de vías terrestres y por diversas rutas marítimas entre las 
ciudades circulaba todo tipo de mercancías: objetos de metal, telas, 
piedras, especias, alimentos, animales y personas. 


Mercancías enviadas a Roma (18,12-13) 


«Oro y plata, piedras preciosas y perlas; lino y púrpura, seda y escarlata, maderas olorosas 
y objetos de marfil, objetos de madera fina, de bronce, de hierro y de mármol; canela, 
clavo, incienso, mirra, perfumes, vino, aceite, harina, trigo, bestias, ovejas, caballos y 
carros; esclavos y mercancía humana». 


2. La política y la sociedad imperial 


La estructura social del imperio romano y los modos de ejercer su poder 
eran los de un imperio elitista de tipo aristocrático y militar, basado en el 
poderío de su ejército. 


a) Una estructura jerárquica y esclavista. El imperio romano era un 
sistema social desigual y jerárquico en el que una minoría dirigente (2- 
3% de la población) vivía a costa de las grandes mayorías y las 
dominaba. La élite comprendía tres órdenes: senatorial, ecuestre y 
decurional. El imperio también era esclavista (cf. 18,13). Era una 
sociedad donde había «pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 
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esclavos» (13,16; cf. 6,15; 19,18). 


b) Los agentes oficiales del imperio. Los representantes de Roma que 
hacían visible la presencia del imperio eran sus dirigentes: el emperador, 
como Augusto o Tiberio, que era la autoridad suprema, cuya cara se 
conocía por las monedas y las estatuas; los reyes, que eran clientes del 
emperador y, bajo su tutela, gobernaban alguna región; los gobernadores, 
que representaban la autoridad y los intereses de Roma en las 
provincias; los soldados de las legiones, que eran el rostro más visible del 
poder romano ante la gente. Pertenecían a la élite imperial «los reyes de 
la tierra, los magnates, los tribunos, los ricos, los poderosos» (6,15). 


Formas de control político 


el poder militar de las legiones 
una pequeña burocracia 

las alianzas con las élites locales 
la relación patrón-cliente 

el oficio político 

el sistema legal 

el control de las ciudades 

los reyes clientes 


c) Los gobernadores y los reyes clientes del imperio. Roma organizaba el 
gobierno de las provincias: las imperiales o pretorianas, bajo los legados; 
las senatoriales o consulares, en manos de los procuradores; y las 
imperiales de rango ecuestre, a cargo de un prefecto. Y dominaba los 
territorios conquistados mediante alianzas con las élites regionales. 
Entre ellos buscaba gente subordinada y leal (= clientes) y los nombraba 
reyes, etnarcas O tetrarcas. Los reyes parecían estar «de acuerdo en 
entregar su soberanía a la bestia [el imperio]» (17,17) y así Roma era «la 
gran ciudad, la que tiene la soberanía sobre los reyes de la tierra» 
7 18), 


d) Un imperio legionario. Sin el apoyo militar no habría existido el imperio 
romano. Sus legiones le servían para ejercer soberanía, imponer la 
sumisión, amenazar e intimidar a los que pretendieran sublevarse, 
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generándoles respeto y miedo. Preferían decir: «¿quién como la bestia? 
¿y quién puede luchar contra ella?» (13,4). El ejército era una institución 
cuidadosamente organizada: 


Unidades del ejército 


1 legión jefe: legado 6 a 10 mil hombres: 6 cohortes 
1 cohorte jefe: tribuno 600 a mil hombres: 6 centurias 
1 centuria jefe: centurión  80a 100 hombres 


e) Una enorme brecha entre ricos y pobres. Como consecuencia del 
sistema administrativo y político, no existía en el imperio el equivalente 
a una «clase media». Para la élite la vida era confortable, para los otros 
implicaba la lucha diaria por la subsistencia. La no élite tenía que 
sobrevivir a las miserias, enfermedades y desastres; para ellos eran las 
cargas de la esclavitud, reclutamiento de soldados, impuestos, tributos, 
trabajos forzados y la arrogancia romana. La esperanza de vida oscilaba 
entre los 25 y 40 años. 


3. El sistema ideológico y la religión del imperio 


Hay formas «blandas» de reforzar el poder, el orden y el esplendor del 
imperio. La maquinaria de la propaganda imperial se encarga de infiltrar la 
opresión en la conciencia de la gente para domesticarla. 


a) El control imperial se realizaba no solo mediante la fuerza e 
intimidación, sino a través de medios complejos de dominación 
ideológica. Un conjunto de convicciones y/o relatos justificaban y 
expresaban el poder, privilegio e inequidad social. Así las élites 
enmascaraban su imposición de control de largo alcance, disfrazaban la 
naturaleza tiránica de las relaciones de poder y silenciaban las voces 
locales disidentes. 


b) Los signos materiales y tangibles del poder y presencia de Roma se 
advertían en las construcciones (caminos, puertos), edificios (sedes 
administrativas, baños, teatros, estadios), estatuas, monedas e 
inscripciones que acompañaban todo esto. Así se hacía visible 
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dondequiera al régimen romano y al emperador para los habitantes del 
imperio. Eran modos de ganarse el afecto y la admiración de los 
súbditos. 


c) Los «intelectuales» que ponían sus habilidades y saberes al servicio del 
imperio formaban un ejército de filósofos, oradores, maestros, 
sacerdotes, magistrados, artistas, bufones, deportistas, adivinos, 
senadores, juristas, embajadores o legados, etc. Todos creaban y 
divulgaban un discurso y narrativas que favorecían la imagen del 
imperio. 

d) La religión al servicio del imperio. En el sistema romano la religión no 
era un asunto privado. La observancia era pública y bastante política. 
Los templos religiosos de las ciudades estaban insertados en las 
estructuras del imperio, tanto económicas como políticas. Las ideas 
teológicas servían para expresar y legitimar el poder del imperio: los 
dioses habían escogido a Roma; la ciudad y su emperador eran agentes 
del poder, expresiones de la voluntad y la presencia de la divinidad 
entre los humanos; y Roma representaba las bendiciones de los dioses 
(seguridad, paz, justicia, fertilidad) para los vasallos. Había que tributar 
honores divinos al emperador y a Roma divinizada. 


Instrumentos del aparato ideológico 


la teología imperial 

la retórica de su propaganda 

las construcciones y edificios 
celebración de festivales y espectáculos 
el calendario cívico-religioso 

las estatuas, monedas e inscripciones 
el culto imperial a Roma y al emperador 


e) La construcción de una imagen benévola del imperio. A través del 
aparato propagandístico se buscaba proyectar una imagen benigna y 
justa del imperio, como también de gran alcance en su impacto. Se 
quería transmitir el sentido de un orden social y cósmico estable, 
«natural» e inmutable. El propósito era asombrar, impresionar y 
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acobardar a los subordinados y así se reforzaba el poder imperial. A 
través de la ideología se creaba el consenso de que la presencia del 
imperio era buena para todos. 


4. Los mitos del imperio 


El imperio romano se legitimaba por un abanico de mitos que lo 
presentaban como una «edad de oro»: imperio, paz, victoria, fe y 
eternidad. Los mitos no representan la realidad, la interpretan. Los mitos 
del poder buscaban imponer su hegemonía; eran mitos politizados, 
destinados a carcomer ideológicamente a los dominados. Esos mitos 
negaban la posibilidad de alternativas a su sistema de dominación. 


El Apocalipsis construye una intertextualidad con los mitos imperiales. 


Los mitos del imperio 


el imperium la fe 
la pax romana la eternidad 
la victoria 


a) El «imperium». El mito del imperio muestra la comprensión romana de 
su papel en el mundo. El equivalente griego del imperium latino es la 
Basileia (Ap 16,10; 17,12.17.18), que suele traducirse como «reino» o 
«reinado». Augusto sometió toda la tierra al imperium del pueblo 
romano. Todo el mundo quedó bajo su régimen o mandato. 


b) La «pax romana». Desde que Augusto acabó con el conflicto civil y 
trajo la paz, el imperio se presentaba como el proveedor benéfico de 
paz, seguridad y orden; así daba estabilidad al mundo habitado. 
Instaurar la Pax era tarea del soberano y mostraba la benevolencia de los 
emperadores: un orden mantenido por las legiones hasta las fronteras 
del imperio. El ara pacis o altar de la paz se ubicaba junto al campo de 
Marte, dios de la guerra. 


c) La victoria. Los emperadores romanos se legitimaban por sus éxitos y 
conquistas militares, porque la victoria los bendijo. El imperio es 
presentado como el conquistador que toma el arco y sale como 
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vencedor para seguir venciendo (6,2). Esta victoria consistía en el 
sometimiento de los enemigos que vivían en las fronteras del imperio 
(Ap 6,2; 13,7). La supuesta «paz» lograda era un apaciguamiento 
logrado por la fuerza de las armas y el derramamiento de sangre 
(Ap 16,6; 17,6; 18,24). 


d) La fe, fidelidad o lealtad. La fides (en griego pistis) suele traducirse como 
«fe», pero en el mundo antiguo era sinónimo de lealtad recíproca. El 
César personificaba a la fides con su fidelidad a las obligaciones por el 
bienestar del pueblo. Los pueblos vencidos ofrecían su fides o lealtad a 
Roma, sometiéndose al arbitrio del emperador. La fides implicaba 
exclusividad y no podía ser dividida: o se daba o no se daba al César. 


e) La eternidad. El mito de la Roma aeterna significaba que la durabilidad 
del imperio era ilimitada. Júpiter prometió a Venus que Roma no 
terminaría. Las expresiones pax aeterna, Roma aeterna y urbs (ciudad) 
aeterna indicaban que el imperio persistiría en el tiempo, su dominio 
estaba garantizado para siempre. Roma-Babilonia dice: «estoy sentada 
como reina, y no soy viuda y no he de conocer el llanto» (Ap 18,7). 
Mencionar el fin del imperio era considerado no solo algo improbable, 
sino un acto de traición. 


Para cada uno de estos mitos imperiales, los cristianos del Apocalipsis 
elaboraron los correspondientes contra-mitos (véase tema 19.3). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
() 1. El Apocalipsis interpreta la realidad del imperio romano y sus mitos. 


( ) 2. Las élites de Roma controlaban el comercio, las inversiones y la 
banca. 


(_) 3. Roma era un imperio militar, elitista, aristocrático y esclavista. 

( ) 4. El control imperial solo se realizaba mediante la fuerza y la 
intimidación. 

() 5. La propaganda imperial infiltraba la opresión en la conciencia de la 
gente. 

( )6. La religión romana y sus ideas teológicas legitimaban el poder 
imperial. 

(_) 7. Según el mito de la «Roma eterna», el imperio duraría para siempre. 


( ) 8. Según el mito de la «pax romana», el imperio daba orden y 
estabilidad al mundo. 


LE 
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Crítica del sistema imperial 


La interpretación que hace el Apocalipsis del sistema imperial es la razón 
de su crítica teológica y ética. Emplea tres imágenes para describirlo y 
juzgarlo: los caballos (6,1-8), las bestias (13,1-18) y la prostituta (17,1- 
19,10). Las tres se combinan literalmente cuando la prostituta cabalga 
sobre la bestia (17,3). De esta manera, el Apocalipsis desenmascara las 
estrategias del poder imperial, muestra la falsedad de su ideología y de sus 
mitos, y anticipa simbólicamente la destrucción y la desaparición del 
imperio. 


1. Crítica de los jinetes imperiales 


En la visión de los jinetes no hay predicciones, sino interpretaciones 
simbólicas de lo que ocurre normalmente en los pueblos cuando interviene 
un imperio. 

a) La imagen de los jinetes y la caballería. Los cuatro jinetes tienen un 
carácter mítico-simbólico inspirado en Zac 6,1-5. Representan cuatro 
aspectos del imperio, su realidad profunda, tal como se ha expresado en 
Roma. Los caballos eran instrumentos de guerra; aluden a la caballería 
imperial que hace la guerra, siembra miedo, muerte (6,1-8; 9,7.9.17.19) 
y, sobre todo, somete y oprime a los pueblos. 


Los cuatro jinetes del Apocalipsis 
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Sello Color del caballo Emblemas del jinete 


Primero blanco arco y corona 
Segundo rojo espada grande 
Tercero negro una balanza 
Cuarto amarillento nombre: «muerte» 


b) Las prácticas de la caballería imperial (Ap 6,1-8): 


El expansionismo y la conquista violenta están representadas por el jinete 
del caballo blanco que lleva un arco, arma de los conquistadores 
bárbaros, y una corona de triunfo (6,2). Se critica toda política imperial 
abusiva que invade, mata, vence, domina, somete y oprime. El imperio 
es colonizador. 


El militarismo está representado por el jinete del caballo rojo, que lleva 
una espada grande para que la gente se degúelle (6,4) y es símbolo de la 
violencia armada. Se critica toda política que, como la pax romana, «quita 
la paz de la tierra» (6,4) por la fuerza de las armas y derrama la sangre 
de los pueblos provocando la matanza mutua. El imperio es asesino. 


La explotación económica está representada por el jinete del caballo negro, 
que lleva una «balanza», símbolo del poder económico. Se critica toda 
política que acapara los recursos naturales, raciona los alimentos, 
especula con los precios, controla, cobra tributo, causa inflación, crea 
privilegiados y mata de hambre a los pobres. El imperio es rapaz. 


El imperialismo está representado por el jinete del caballo amarillo 
verdoso; el nombre de su jinete revela su profunda identidad: «muerte», 
por eso lo sigue el «hades» o lugar de los muertos. Se representa y se 
critica la realidad global del imperio, un sistema destructivo que sintetiza 
y acarrea todas las desgracias naturales y sociales. El cuarto jinete tiene 
«poder para matar... con espada, hambre, peste, fieras» (6,8; cf. Jr 
24,10). El imperio simplemente «se llama muerte» (6,8). 


2. Crítica de la bestialidad y la desmesura imperial 
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Con el mito de las bestias (Ap 13), el Apocalipsis interpreta 
simbólicamente y critica lo perverso y lo trágico de la realidad del imperio 
romano como sistema de dominación. El imperio usurpa lo que es 
atribución exclusiva de Dios y de Cristo, y abusa de ella. 


a) La imagen de la bestia. La bestia es una imagen o símbolo que sirve para 
identificar, pensar y criticar al imperio romano. Es una representación 
visible de la realidad invisible del imperio. Es la bestia de todas las 
bestias; en ella se combinan las cuatro fieras de Dn 7,3-7 (13,2); de esta 
manera se acentúa el carácter feroz, monstruoso e inhumano de todos los 
imperios perversos que han oprimido al pueblo de Dios. 


b) Las prácticas imperiales de las bestias (Ap 13). En Ap 13 se describen 

y critican varias prácticas del complejo aparato de dominación del 
imperio. 
El poder absoluto y totalitario está representado por las siete cabezas, los 
diez cuernos y las diademas (13,1). Se describe como un «poderío sobre 
toda raza, pueblo, lengua y nación» (13,7), que se sirve de una marca 
para «que nadie pueda comprar nada ni vender, sino el que lleve la 
marca con el nombre de la Bestia» (13,17). Se critica y se juzga el poder 
único, absoluto, autoritario y global que lo controla todo, incluye o 
expulsa a su antojo de su mercado o sistema, y que exige sometimiento 
total a su dominio. El imperio es totalitario. 


El poder represivo. El control totalitario del imperio se sirve de la represión 
sistemática para «hacer que fueran exterminados cuantos no adoraran la 
imagen de la Bestia» (13,15; cf. 13,10). Por eso «hace la guerra a los 
santos» (13,7). Se critican y se juzgan las prácticas criminales de 
cualquier poder que persiga, reprima y busque acabar con la resistencia 
opositora que no se le someta ni acepte sus dictados. El imperio es 
represivo. 


El sistema de propaganda clientelista. Si «la tierra entera siguió 
maravillada a la Bestia» (13,3) y la admira diciendo «¿quién como la 
Bestia?, ¿y quién puede luchar contra ella?» (13,4), se debe al aparato de 
propaganda imperial que maneja la otra bestia o falso profeta. Este 
practica un clientelismo que «seduce a los habitantes de la tierra con las 
señales» (13,14) y a «todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 
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esclavos» (13,16) les pone una marca (13,16), señal de pertenencia a la 
bestia. Se critican y se juzgan las prácticas políticas clientelistas que se 
sirven de la mentira constante, y de otros artificios refinados y 
fraudulentos de propaganda, para seducir al pueblo y engañarlo. El 
imperio es mentiroso. 


La divinización del imperio. Cuatro veces se menciona un culto de 
adoración: los impíos e idólatras «se postraron ante la bestia» (13,4; cf. 
13,8.12.15). Aunque el imperio es una construcción humana, su 
arrogancia es tanta que se absolutiza, se pone en lugar de Dios y, ya 
transformado en fetiche, reclama adoración. Se critica y se juzga a todo 
poder que pretenda usurpar el lugar de Dios y, en la desmesura de su 
orgullo, se divinice. Es una dura crítica anti-idolátrica. El imperio es un 
remedo de Dios, un falso dios, un ídolo. 


Las prácticas imperiales de las bestias 


poder absoluto y totalitario 

poder represivo 

sistema de propaganda clientelista 
aparato institucional divinizado 


3. Crítica de la «prostitución» imperial 


En la línea de los profetas que denunciaban a Babilonia y a los imperios, 
mediante la figura de la prostituta, el Apocalipsis hace una crítica profética 
y un juicio apocalíptico contra Roma, la ciudad imperial. 


a) La imagen de la prostituta. La ciudad imperial es comparada con una 
prostituta, una mujer que ha vendido su dignidad, ha perdido su honor 
y de la que hay que avergonzarse. La presenta como jinete que cabalga 
sobre la bestia para dar a entender que la capital imperial recibe su 
movilidad del imperio, pero ella lo dirige. Su «copa de oro llena de 
abominaciones» (17,4) reafirma la tradición bíblica que equipara la 
idolatría con la prostitución. En efecto, «el vino de sus prostituciones lo 
han bebido todas las naciones, y los reyes de la tierra fornicaron con 
ella, y los comerciantes de la tierra se han enriquecido con su lujo 
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desenfrenado» (18,3). La prostitución o idolatría abarca lo social 
(naciones), lo político (reyes) y lo económico (comerciantes). 


b) Las prácticas de la ciudad imperial (Ap 17 y 18): 


El centralismo político y económico de la capital imperial. Se dice que la 
prostituta «se sienta sobre grandes aguas» (17,1), que «son pueblos, 
muchedumbres, naciones y lenguas» (17,15), y así «reina sobre los 
reyes de la tierra» (17,18). Se critica y se juzga tanto el expansionismo 
dominador de Roma, la capital del imperio, como sus prácticas 
centralistas de acumulación o concentración del poder económico y 
político. La ciudad imperial es acaparadora. 


La «prostitución» o idolatría de la riqueza. En el desarrollo del simbolismo 
de la prostituta, Roma «corrompía la tierra con su prostitución» (19,2), 
«los comerciantes se enriquecieron a costa de ella» (18,15) y los 
convirtió en «los magnates de la tierra» (18,23). Esta acumulación de 
riqueza, según el NT, es lo propio de la idolatría (cf. Lc 16,13; Col 3,5). 
Se critica y se juzga la codicia de un sistema económico mercantilista 
que absolutiza la riqueza y el lucro, practica la explotación económica, 
crea redes clientelares de cómplices y los corrompe con su rapacidad. La 
ciudad imperial es corrupta y corruptora. 


El lujo y el derroche. Se presenta a la prostituta «vestida de púrpura y 
escarlata, resplandeciente de oro, piedras preciosas y perlas» (17,4; cf. 
18,16), signo de «lujo y esplendor» (18,14; cf. 18,7) y de un «derroche 
desenfrenado» (18,3). Los marineros admiran su «opulencia» (18,18- 
19). Se critica y se juzga el exhibicionismo y el despilfarro consumista 
de la capital del imperio. La ciudad imperial es ostentosa. 


La arrogancia del poder. Con una ilusión inconcebible, la prostituta se 

jacta presumiendo: «estoy sentada como reina, y no soy viuda y no he 
de conocer el llanto» (18,7). Por sus delirios de grandiosidad se le llama 
«la gran Babilonia» (14,8; 16,19; 17,5; 18,2.10.21), «la gran ciudad» 
(18,21), «la ciudad poderosa» (18,10). Se critica y se juzga la 
megalomanía, la autosuficiencia, la prepotencia y los desplantes 
arrogantes de Roma. La ciudad imperial es prepotente. 


El poder que derrama sangre. La prostituta «se embriagaba con la sangre 
de los santos y con la sangre de los mártires de Jesús» (17,6), «en ella 
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fue hallada la sangre de los profetas y de los santos y de todos los 
degollados de la tierra» (18,24; cf. 19,2). Se critica y se juzga al régimen 
asesino y criminal de Roma. La ciudad imperial es sanguinaria. 


Las prácticas de la ciudad imperial 


Centralismo político y económico 
Prostitución o idolatría de la riqueza 
Lujo y derroche 

Arrogancia del poder 

Un poder que derrama sangre 


4. Origen y destino del imperio 

La crítica profética y el juicio apocalíptico del imperio y su capital cobra 
un carácter más teológico, ético y político, sobre todo cuando se describe su 
origen y su destino. 


a) El origen de la dominación imperial. Según el Apocalipsis, el imperio 
no tiene un poder y una autoridad propios. A la bestia que lo 
representa, «el dragón le dio su poder y su trono y gran poderío» 
(13,2.4). El dragón es «el llamado diablo o satanás» (12,9). La bestia 
representa todo lo malvado y diabólico del imperio. Por otra parte, 
«Babilonia se ha convertido en morada de demonios, en guarida de toda 
clase de espíritus inmundos» (18,2). Así se afirma el origen demoníaco de 
la dominación imperial. Se desenmascara, se critica y se juzga al imperio 
como un poder perverso, agente del satanás y enemigo de Dios. El 
imperio es diabólico. 

b) El destino del imperio. Según el Apocalipsis, la bestia tiene fecha de 
caducidad: «se le dio poder de actuar durante 42 meses» (13,5). Los 
reyes, cómplices de la ciudad imperial «recibirán con la bestia la 
potestad real, solo por una hora» (17,12). El poder del imperio es real 
pero limitado. Por otra parte, el imperio se destruye a sí mismo, porque 
los reyes se van a rebelar contra Roma, «la devastarán y la dejarán 
desnuda, comerán sus carnes y la consumirán por el fuego» (17,16). 
Finalmente, esos mismos reyes «harán la guerra al Cordero, pero el 
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Cordero los vencerá» (17,14). Tres veces se dice que la bestia, el 
imperio dominador, «era y ya no es» (17,8.11). Roma no es eterna, los 
malvados no pueden durar para siempre, Dios destruye a los idólatras 
en la historia. Todo imperio «camina hacia su destrucción» (17,8.11). 


El imperio de muerte 


colonizador dios falso 

asesino acaparador 

rapaz corrupto y corruptor 
totalitario ostentoso 

represivo prepotente 
mentiroso sanguinario 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

() 1. Los caballos, las bestias y la prostituta sirven para criticar y juzgar al 
imperio. 

() 2. El jinete del caballo blanco ilustra el expansionismo conquistador de 
Roma. 

( ) 3. El jinete llamado «muerte» es una crítica a un pequeño sector del 
imperio. 

(— ) 4. El mito de las bestias simboliza al imperio como sistema de 
dominación. 

() 5. La arrogancia de la bestia muestra cómo el imperio se absolutiza y 
diviniza. 

() 6. La prostituta exhibe el centralismo político y económico de Roma. 

( ) 7. El régimen criminal de Roma se retrata en la prostituta ebria de 
sangre. 


( ) 8. El mito del dragón ilustra el origen demoníaco de la dominación 
imperial. 


122 


15 


Las siete iglesias 


El Apocalipsis interpreta la vida presente de las siete iglesias de Asia de la 
segunda generación cristiana. En las siete cartas y en el resto del relato, con 
muchas imágenes, se representa la situación de esas comunidades urbanas: 
dan testimonio de fidelidad a Jesús, condicionadas por sus problemas 
internos y por su confrontación con la violencia del imperio, que las persigue 
(12,6). No por ello dejan de recibir la correspondiente crítica profética. 


1. Siete comunidades 


El Apocalipsis está vinculado con las comunidades cristianas de Asia 
Menor. 


a) Las iglesias subapostólicas de la segunda generación. El período que 
sigue a la caída de Jerusalén y a la destrucción del templo en el año 70 
d.C. corresponde a la segunda generación cristiana. 


año  30d.C. 70 100 


Primera Segunda Tercera 
generación generación generación 


La época subapostólica se interesa en la consolidación de sus logros 
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misioneros y en la estabilización de las comunidades. El cristianismo 
subapostólico tiene sus centros en Alejandría, Antioquía, Éfeso y Roma. 
A partir del año 70 d.C. se perciben algunas tendencias: 


en florecen comunidades marcadas por una fuerte teología helenística, con 
Egipto tradiciones sapienciales 

en pierde su influencia la radicalización del «judeocristianismo» 

Palestina 


en Siria renacen las tradiciones judeocristianas en las iglesias de lengua griega 
(Antioquía) 


en Asia se recibe al cristianismo joánico, ya en crisis, que llega de Siria; renace la 
Menor apocalíptica 


en prosigue la extensión de un cristianismo occidental y helenizado, nacido de la 
Grecia e misión de los «helenistas», de la predicación paulina, de los viajes de Pedro y 
Italia de las comunidades ya existentes en los centros urbanos. 


b) Las siete iglesias de Asia. El Apocalipsis se entiende a sí mismo como 
una carta que dirige «Juan a las siete iglesias de Asia» (1,4). Estas 
comunidades estaban insertas en el imperio, en el territorio de la 
provincia romana de Asia, en el occidente de la actual Turquía. Se trata 
de siete comunidades reales de la época subapostólica (70-110 d.C.). A 
ellas se les elogia, ordena, reprende y anima para que afronten los 
desafíos que les plantea el imperio. El Apocalipsis no saca a las iglesias 
de la historia. Éfeso y Laodicea tienen algún contacto con la tradición 
paulina (cf. Ef y Col 4,16). En algunas comunidades hay judeocristianos, 
y hasta pueden ser parte de la sinagoga. Si «los siete candeleros son las 
siete iglesias» (1,20), es porque llevan la luz que es Jesús resucitado. Él 
ilumina y dirige personalmente la vida de las iglesias. 


c) Comunidades organizadas. En las iglesias del Apocalipsis aparecen 
diversos ministerios y liderazgos eclesiales. Los «profetas» se mencionan 
varias veces con posibles responsabilidades eclesiales (1,3; 10,7-11; 
11,3-10; 22,6-21; 18,20.24; 19,10; 22,6-10). Es probable que algunos 
fueran profetas extáticos (1,10; 4,2) que tenían «visiones» (1,2.11.12; 
4,1; 5,1) y oían voces (1,10; 4,1; 5,11). Seguramente había mujeres 
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profetas, aunque alguna como Jezabel se había pervertido (cf. 2,20). Hay 
alusiones que suponen la existencia de «presbíteros» (4,4; 5,5; 19,4) y 
de «apóstoles» sin que se puedan precisar sus funciones (2,2; 18,20). 
Los «ángeles de las iglesias» pueden ser los responsables de las 
comunidades (1,16; 2,1.8), pues están «en la mano derecha» de Jesús 
(1,20). El ángel de cada iglesia sería alguien que tenía un cargo en la 
comunidad, quizá un profeta como Juan y sus hermanos profetas (22,9). 


Ministerios eclesiales 


profetas presbíteros 
profetisas «ángeles» 
apóstoles 


d) Ambigiedades de la vida eclesial. Hay iglesias que han aprendido a 
resistir al imperio (2,1; 13,10; 14,2), pero otras han abandonado el 
amor primero (2,4); hay fidelidad hasta la muerte (2,10), pero también 
tibieza (3,16) y engaños (2,20); algunos se convierten, otros se resisten 
(2,21); algunas no reniegan de la fe (2,13), pero permiten doctrinas 
falsas (2,13.20); hay amor (2,19) y deseos de venganza (6,10); se 
guardan los mandamientos (12,17) y también se transgreden (2,14); se 
mantiene viva la utopía, con amagos de desesperación (cf. 6,10); hay 
fidelidad a Jesús, pero también se reniega de él (2,13; 3,8). 


2. Comunidades con problemas internos 


Las iglesias enfrentan conflictos internos relacionados con la participación 
de los cristianos en sus sociedades urbanas. 


a) Agentes de la mentira. Algunas comunidades tienen un conflicto 
interno con los seguidores de los nicolaítas, Balaam y Jezabel 
(2,6.14.15.20). Esta última se hace llamar a sí misma «profetisa» (2,20), 
cuando en la Sagrada Escritura nadie se autonombra profeta; ella se 
dedica a «engañar», quedando asociada con el diablo engañador (12,9) 
y el falso profeta (13,14; 16,13). Podría tratarse de un conflicto de 
liderazgo con «los que se llaman apóstoles sin serlo» (2,2); o con 
cualquier otro falso maestro que «está enseñando y engañando a mis 
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siervos» (2,20). Pero es gente contumaz que no quiere arrepentirse 
(2,21). 


Agentes de la mentira 


los nicolaítas «Jezabel» y su grupo 
Balaam los que se llaman apóstoles 


b) Antepasados de los gnósticos. Las enseñanzas engañosas podrían 
provenir de una corriente religiosa pre-gnóstica que buscaba 
espiritualizar el cristianismo, para hacerlo compatible con el imperio. 
Sería gente individualista que participaba en los cultos imperiales 
haciendo arrogancia de su libertad. Alentarían una religiosidad 
espiritualista, individualista, libertina y ahistórica; asociada a una 
teología que pretendía ser profunda, elevada y espiritual. Para el 
Apocalipsis son «profundidades de satanás» (2,24). 


c) Judeocristianos acomodados al imperio. Es posible que en algunas 
iglesias hubiese judeocristianos que todavía circulaban en la órbita de la 
sinagoga y que conservaban sus prácticas religiosas como el sábado, 
pero que estaban muy integrados y acomodados al sistema imperial y a sus 
actividades comerciales, cívicas y culturales. Para el autor, «se llaman 
judíos sin serlo y son en realidad una sinagoga de Satanás» (2,9; 3,9). 
Porque amenazaba la vida cristiana, la acomodación cultural es 
peligrosa. 


d) Grupos asimilados al imperio. En las ciudades seguramente había 
cristianos bastante asimilados a la vida del imperio. Eran gente de la élite, 
cristianos bien situados que participaban en la dinámica urbana imperial. 
Su riqueza les hacía autosuficientes (3,17-18) y así ponían en riesgo su 
compromiso con Jesús. Quieren vivir como cristianos y a la vez como 
romanos privilegiados, idólatras y opresores. Además, ellos inducían a 
otros a la «fornicación» que, según la tradición profética, es la idolatría 
(cf. Os 4,10-19; Ez 16,15.34); y según el NT, la idolatría es la codicia 
(Col 3,5). 
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Mi pueblo consulta a un madero, y una vara le adoctrina, porque un espíritu de fornicación 
los extravía, y fornican abandonando a su Dios» (Oseas 4,12) 


«Den muerte a lo que hay de terreno en ustedes: lujuria, inmoralidad, pasiones 
desenfrenadas, malos deseos y codicia, que es una idolatría» (Colosenses 3,5) 


3. Comunidades perseguidas y martiriales 


Aunque en la época del Apocalipsis no hubo una real campaña imperial de 
persecución contra los cristianos, el relato ilustra simbólicamente las 
inevitables consecuencias de vivir en el imperio y no someterse a sus reglas 
administrativas y religiosas. Los cristianos padecieron persecución, 
procedente de diversos sectores del imperio, «por causa de la Palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús» (1,9c), porque servían al Reino de Dios 
como proyecto alternativo al imperio. 


a) Un entorno imperial excluyente y violento. El profeta Juan era 
«hermano y compañero en la tribulación» de las iglesias de Asia (1,9). 
Jesús conoce «la tribulación y la pobreza» de la iglesia de Esmirna (2,9). 
La tribulación era consecuencia del rechazo y el acoso de la gente del 
entorno; las iglesias experimentaban la marginalidad, la exclusión de la 
actividad económica y la humillación permanente. La pobreza material 
era consecuencia de la tribulación; la gente no tenía para cubrir sus 
necesidades diarias, incluso padeciendo hambre. Y no debe descartarse 
la persecución-represión por parte de los representantes provinciales del 
imperio. Por este acoso exterior, los cristianos tenían la tentación de 
abandonar la fe (apostasía), o de acomodarse a la vida del imperio 
(sincretismo). 


b) Una sinagoga cómplice del imperio. Algunas iglesias también padecían 
«las calumnias de los que se llaman judíos sin serlo y son en realidad una 
sinagoga de Satanás» (2,9). Es casi seguro que esas calumnias venían de 
los judíos integrados al imperio y aliados a él: los colaboracionistas. Su 
sinagoga se ha pervertido y pertenece a satanás, pero no por ser judíos, 
sino por estar en complicidad con el imperio. Desde el punto de vista 
cristiano, no se les puede considerar verdaderos judíos, han traicionado 
su honorable tradición. 
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c) Los perseguidores demoníacos. Las comunidades han sufrido la 
actividad violenta del imperio representada por los cuatro jinetes. Ese 
poder asesino provocó el clamor de los mártires y su exigencia de 
justicia en el quinto sello (6,10). Más adelante, la violencia de los jinetes 
se intensifica con la alegoría eclesiológica ilustrada con las imágenes del 
dragón y las bestias (Ap 12 y 13). El dragón demoníaco pretende destruir 
a Jesús. Es una amenaza extrema. Dios protege al niño, pero el dragón 
persigue a la mujer, que representa a la iglesia, cuyos hijos «mantienen el 
testimonio de Jesús» (12,17). Por su parte, a la bestia que representa al 
imperio o a su emperador, «se le concedió hacer la guerra a los santos y 
vencerlos» (13,7). En el imperio está manos a la obra el poder del 
demonio. Por eso en Pérgamo se encuentra el «trono de Satanás» (2,13). 
La cruz es una estación ineludible para la Iglesia en la historia. 


d) Comunidades sufrientes y martiriales. Las fuerzas del mal devastan a 
las comunidades. Las iglesias eran minoritarias y marginales en medio de 
una mayoría con diferentes valores. Debido a la persecución del diablo y 
de sus bestias imperiales, las iglesias quedan relegadas al desierto y 
diezmadas. Lo interpretan como una guerra (11,7; 12,17; 13,7), porque 
han soportado cárceles (2,10; 13,10) y hasta la muerte a espada (13,10). 
Un personaje, «Antipas, mi testigo fiel, que fue muerto entre vosotros» 
(2,13), es el único mártir, además de Jesús, en ser identificado por su 
nombre. La persecución produce mártires o testigos heroicos. En las 
iglesias del Apocalipsis hay cristianos agobiados, cansados, atribulados, 
sufrientes: «has sufrido por mi nombre sin desfallecer» (2,3). 


4. Crítica profética de las iglesias 


Sin importar las persecuciones, antes de juzgar al mundo, Jesús hace una 
visita pastoral a la iglesia, la juzga y la purifica. Lo hace en las cartas con 
las iglesias que, por ser siete, se dirigen a todas las comunidades cristianas. 
En ellas hay una valoración ética del comportamiento comunitario. Así 
Jesús prepara a las iglesias para enfrentar los retos que representa vivir en 
imperio. 
a) Discernimiento profético de la vida eclesial. Jesús resucitado camina en 
medio de las comunidades, por eso conoce su situación (2,2.9.13). En 
sus cartas aborda lo bueno, lo malo y lo teo de las comunidades, y les 
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ofrece elementos de discernimiento. Aprueba lo positivo, denuncia lo 
negativo, invita a la conversión y, con sus promesas, alienta a la 
fidelidad. Las iglesias de Esmirna y Filadelfia son perfectas. Éfeso y 
Tiatira tienen más virtudes que defectos; la de Pérgamo es buena y mala 
a la vez, la de Sardes, salvo unos pocos, es toda negativa; la de Laodicea 
es un desastre de comunidad. 


b) Denuncia de conductas inadmisibles. En su visita a cada iglesia, Jesús 
reprocha varios comportamientos: soportar a los malos (cf. 2,2), tolerar a 
los falsos apóstoles (cf. 2,2), abandonar el amor primero (2,4), 
blasfemias (2,9), renegar de la fe (cf. 2,13), sostener la enseñanza de 
Balaam (2,14), comer idolotitos y fornicar (2,14.20), sostener la 
doctrina de los nicolaítas (2,15), permitir la falsa profecía (2,20), 
engañar (2,2.20; 3,9), no querer convertirse de la fornicación (2,21), 
obras imperfectas delante de Dios (3,2), manchar las vestiduras (cf. 3,4), 
renegar del nombre de Jesús (cf. 3,8), ser tibio: ni frío ni caliente (3,15- 
16), ser rico, haberse enriquecido, decir que no se tiene necesidad de 
nada (3,17), en una autosuficiencia arrogante. 


c) Necesidad de conversión. Algunas comunidades han entrado en 
componenda con la vida del imperio y se han olvidado de la soberanía 
de Jesús. Se han vuelto autosatisfechas e indolentes. En su arrogancia 
alguien dice: «Soy rico, me he enriquecido, nada me falta» (3,17). Jesús 
le reprocha con severidad: «no te das cuenta de que eres un 
desgraciado, digno de compasión, pobre, ciego y desnudo» (3,17). Jesús 
«Teprende y corrige» a las iglesias para que adviertan su necesidad de 
convertirse (2,5.16.21-22; 3,3.19) y se arrepientan. No basta con que 
cambien de ideas, sino que deben adoptar una nueva conducta ética y 
apartarse de sus obras malas (2,21-22; 9,20; 16,11). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

( ) 1. Las iglesias del Apocalipsis pertenecen a la segunda generación 
cristiana. 


( ) 2. Los llamados «ángeles» de las iglesias quizá tenían cargos 
comunitarios. 


( ) 3. En las comunidades había cristianos acomodados o integrados al 
imperio. 

(— ) 4 El imperio organizaba campañas de persecución contra los 
cristianos del Ap. 

() 5. Los judíos colaboracionistas del imperio acosaban a las iglesias. 


( ) 6. Las iglesias era grupos minoritarios y marginales en las provincias 
romanas. 


( ) 7. En las cartas se hace una valoración ética del comportamiento 
comunitario. 


( ) 8. En las cartas Jesús reprende y corrige a las iglesias para que se 
conviertan. 
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L6 


La violencia 


El Apocalipsis interpreta la violencia de la historia. El mundo del relato es 
un remolino de violencia: un ambiente ruidoso, con agresiones verbales y 
físicas, catástrofes naturales, división en bandos, anuncios de plagas y 
desgracias, torturas, tres guerras (una en el cielo, otra en la tierra y la del 
tiempo final), mucha sangre derramada, todo acompañado por la ira y la 
venganza divinas. Esta violencia masiva requiere una interpretación 
cuidadosa. El lenguaje parece ambiguo, pero no es visceral ni una crueldad 
inocente, sino una herramienta simbólica al servicio de una teología de la 
justicia. 


1. Un relato de conflictos y violencia 


El Apocalipsis percibe el futuro histórico como un futuro violento. No es 
que se proponga desatar la violencia en la historia; no la produce, pero la 
reconoce, la expresa y de alguna forma le da carta de ciudadanía, y hasta 
podría decirse que la legitima. 


a) Violencia del ruido. La violencia crea un ambiente de contaminación 
sonora. El Apocalipsis es un libro ruidoso. Todo el mundo hace ruido en 
el cielo y en la tierra: el trono de Dios (4,5), un águila (8,13), las alas de 
las langostas (9,9), el rugido del león (10,3), los ángeles (7,2; 10,3; 
11,12; 14,7.15.18; 18,2; 19,17). Se oyen trompetas estridentes (1,10; 
4,1; 8,7-9,21), torrentes estruendosos de agua (1,15; 14,2; 19,6), 
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retumbo de truenos (6,1; 14,2; 19,6) y, sobre todo, gritos fuertes de los 
mártires (6,10; 7,2.10) y de una parturienta (12,2), así como lamentos y 
lágrimas de reyes, comerciantes y marineros (18,9-11.15.18-19). El 
murmullo de cantos e instrumentos musicales sirve de contraste (5,12; 
7,10; 19,1). 


b) Violencia verbal. El conflicto del Apocalipsis se expresa con palabrotas 
y blasfemias (2,9; 13,1.5.6; 16,9.11.21) y con una retórica de la 
deshumanización del enemigo: se le personifica con un dragón, serpientes 
(9 19; 12,9; 13,11; 20,2), Satanás (2,9.13.24; 3,9; 12,9; 20,2.7), bestias, 
prostitutas, etc. Y se les desfigura con multitud de cabezas, cuernos, 
borracheras. Hay un amplio vocabulario militar relacionado con guerras 
(97; 11,7; 12,17; 13,7; 17,14; 20,8), batallas (12,7; 16,14), combates 
(9,9; 19,19), ejércitos (19,14.19), vencedores (2,7.11; 5,5; 6,2), carros 
(9,9; 18,13), caballos (6,2-8; 9,7.9.16-19; 14,20; 18,13; 19,11-21), 
espadas (1,16; 6,4.8; 13,10.14; 19,15), corazas (9,9.17), etc. 


c) Violencia física. Los septenarios encadenan varias escenas de violencia 
física: 
En el relato sobre los cuatro jinetes (6,1-8) se describe la violencia del 
imperio mostrando cuatro actividades que le eran propias: conquista, 
guerra, explotación económica, hambruna, peste y muerte. 


En el septenario de las trompetas (8 y 9) hay violencia que elimina una 
tercera parte de la creación natural: la tierra, los árboles, el mar, los ríos, 
el sol, la luna, las estrellas y hasta los seres humanos (9,18). 


En el septenario de las copas (16,1-21) se repiten las plagas de las siete 
trompetas; pero mientras una mata a todos los animales marinos (16,3), 
otras torturan a los hombres con calamidades diversas (16,2.8.10.21). 


d) La violencia simbólica de un banquete. Después de que la bestia y su 
ejército fueron derrotados por el Jinete celeste (19,11-21), se relata un 
banquete macabro en que las aves de rapiña devoran «carne de reyes, 
tribunos y valientes, caballos y sus jinetes, y de toda clase de gente, 
libres y esclavos, pequeños y grandes» (19,18). También es violencia 
simbólica reeditar la promesa profética de revancha (Is 49,23; 60,14) 
para que los de la sinagoga de Satanás se postren a los pies de los 
cristianos de Filadelfia (3,9). 
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e) Derramamiento de sangre. El resultado de todo esto es abundancia de 
sangre derramada: del Cordero (1,5; 5,9), de los mártires cristianos 
(6,10), los santos, los profetas (16,6) y los siervos de Dios (19,2). Las 
aguas se convierten en sangre (8,8; 11,16; 16,3-4) y, cuando se machaca 
la tierra en el lagar, la sangre derramada cubre una extensión de 400 km 
y llega hasta el freno de los caballos (14,20). La prostituta se 
emborracha con sangre (17,6; cf. 18,24). 


División en dos bandos 
Los de Dios Los del Satán 
Miguel y sus ángeles (12,7) El dragón y sus ángeles (12,7) 
Cordero La bestia 


Ejércitos del cielo y de Jesús (19,14.19) Ejército de la bestia y los reyes (19,19) 


Sello de Dios (7,4) Sin sello de Dios (9,4) 
Sin la marca de la bestia (20,4) Con la marca de la bestia (13,17; 14,9) 
Escritos en el libro de la vida (3,5.12) No escritos en el libro (13,8) 


Nombre de Dios escrito en la frente (14,1) Marca con el nombre de la bestia (13,17) 


Los vencedores (21,7) Los incrédulos (21,8) 
Lavan sus vestiduras (22,14) Los perros, hechiceros (22,15) 
Dentro: salvados Fuera: condenados 


2. Violencia en la tierra 


a) La violencia sistemática del imperio. El Apocalipsis cuenta la violencia 
histórica de las prácticas militares y políticas que provoca el sistema 
imperial (6,1-8). El relato la representa como una verdadera guerra en la 
tierra por parte del dragón y la bestia contra los santos o cristianos, en la 
que estos salen derrotados (11,7; 12,17; 13,7). El imperio siembra 
terror y violencia. 


b) Actos puntuales de la violencia imperial. En el Apocalipsis se hace 
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referencia a otras acciones puntuales de violencia del imperio. Roma ha 
crucificado a Jesús (11,8), ha matado al cristiano Antipas (2,13), ha 
derramado la sangre de los mártires (6,10) y matará a muchos otros con 
la espada (6,11; 13,10). El imperio es violento. 


c) Ausencia del amor al prójimo. En el Apocalipsis no aparece el espíritu 
de las bienaventuranzas, donde no solo se prohíbe el asesinato, sino la 
ira (Mt 5,21-26), y se manda el amor a los enemigos (Mt 5,43-48). 


3. Violencia en el cielo y desde el cielo 


La violencia sistemática y puntual del imperio representado por el dragón 
y las bestias se topa con la respuesta sorprendente de un Dios también 
violento. 


Un Dios destructor, el establecimiento de su reinado implica «destruir a 
los que destruyeron la tierra» (11,18). 


Un Dios que permite una guerra en el cielo de Miguel contra el dragón y 
sus respectivos ángeles (12,7-8). 


Un Dios que predestina a la perdición, pues «adorarán la la bestia] todos 
los habitantes de la tierra cuyo nombre no está inscrito, desde la creación 
del mundo, en el libro de la vida del Cordero» (13,8). 


Un Dios torturador eterno de los idólatras. «Su tormento será por los 
siglos de los siglos; pues ni de día ni de noche tendrán reposo los que 
adoran a la Bestia» (14,11). 


Un Dios que incita a la violencia contra Roma porque a los reyes que se 
han rebelado contra la prostituta «Dios les ha inspirado la resolución de 
ejecutar su propio plan» (17,17). 


Un Dios vengativo que sí responde a quienes pidieron venganza (6,10); 
«a los que derramaron sangre... tú les has dado a beber sangre; lo 
tienen merecido» (16,6). Su talión escatológico es inmisericorde, parece 
dispuesto a «doblar la medida» de su violencia vengativa (18,6). 


Un Dios que permite la celebración de la venganza en el cielo. Una 
muchedumbre se regocija por la condena de la prostituta. El motivo es 
que el Dios justo «ha vengado la sangre de sus siervos» (19,1-2). 


Un Dios iracundo y lleno de venganza en la imagen del «lagar del vino de 
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la furiosa cólera de Dios» (19,15); no impide que surja del cielo una voz 
de brutal revanchismo que abusa del talión: «Denle como ella ha dado, 
dóblenle lo que merecen sus obras, en la copa que ella preparó 
prepárenle el doble» (18,6). 


Un Dios que libra todavía una guerra final y definitiva contra el diablo y 
sus aliados después del milenio (20,7-10). Gog y Magog fueron 
devorados por el fuego del cielo (20,9), y el diablo, arrojado al lago de 
fuego (0,10). 


Un Dios que amenaza con la exclusión absoluta y definitiva de los 
idólatras, incrédulos e infieles (21,8; 22,15). 


Dios y la violencia 


destruye a los que destruyen la tierra 

permite la guerra en el cielo 

predestina a la perdición 

atormenta eternamente a los idólatras 

incita a la violencia contra Roma 

aplica un talión de venganza redoblada 

permite que se celebre la venganza en el cielo 
desata su furiosa cólera 

libra una guerra escatológica 

amenaza con la exclusión definitiva a los infieles 


Estas imágenes de Dios con un poder que juzga y castiga, parecen una 
sacralización de la violencia. Cabe indicar que el marco es una sociedad 
que exaltaba a los conquistadores y los guerreros; es también una 
respuesta defensiva que se dirige contra los violentos destructores de la 
tierra, pero no deja de ser violencia. Resulta evidente que esta y otras 
expresiones de una cultura antigua no deberían evaluarse con criterios 
actuales. 


4. El Cordero no violento y sus seguidores 


El Cordero que hace presente a Dios en la historia tiene la apariencia de un 
«mesías militar», pero encarna un papel donde la violencia prácticamente 
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desaparece. 


a) El Cordero, víctima de la violencia. Cuando va a aparecer Jesús en la 
visión del salón del trono, primero se anuncia un «León» (5,5), pero 
aparece un «Cordero como degollado» (5,6). No es una fiera poderosa, 
sino una víctima de la violencia imperial, que «fue crucificado» (11,8). 
El mensaje propone una alternativa radical a los métodos de Roma. 


b) El Cordero no combate. Por otra parte, «la gran batalla del gran día del 
Dios todopoderoso», que el relato predice (16,14; 17,14), se inicia con 
la aparición imponente del Jinete celestial que viene a enfrentar los 
ejércitos de la bestia (19,11-19). Su presentación con rasgos militares 
contradice la de un guerrero, porque se llama «Palabra de Dios» (19,13), 
su manto está empapado con su propia sangre de crucificado por el 
imperio (19,13), la espada procede de su boca (19,15) y «combate con 
justicia» (19,11). Además, se mantiene en el cielo y no baja a la tierra, 
los ejércitos no entran en batalla, las bestias simplemente son 
capturadas, Jesús vence sin combatir (19,20) y, para exterminar a los 
demás, emplea la espada de su boca (19,21; cf. 2,16), que es la «palabra 
de Dios». No hay violencia sanguinaria. 


c) La resistencia activa no violenta de los cristianos. En el relato no se 
convoca a los seguidores de Jesús a tomar las armas; más bien, se les 
invita a la esperanza y a una resistencia activa, en la que tendrán que 
afrontar el sufrimiento y hasta el martirio si fuera necesario (6,11; 
13,10). Los mártires piden justicia, pero no responden con la violencia 
de las armas. En el NT, desde otros contextos, se abren caminos para 
superar la violencia y «liberarse también de los muertos que ordenan». 


5. Interpretación de la violencia 


La violencia literaria del libro del Apocalipsis refleja la tensión social y 
política en que vivían las comunidades que lo escribieron. 


a) Visiones simbólicas, no reportajes. Después de que se escribió el 
Apocalipsis, no sufrió calamidades reales ningún pueblo, ni ríos, 
océanos, árboles o planetas. El libro es un relato de visiones simbólicas, 
no de crónicas históricas o reportajes. Las cosas se imaginan, no se 
ordenan. Las visiones son un medio para expresar mensajes teológicos. 
La violencia no realiza la venganza de Dios, es una advertencia simbólica 
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para mostrar su justicia moderada por su misericordia. 


b) Lenguaje de la impotencia. Las imágenes de violencia y de catástrofes 
cósmicas para castigar a Roma son propias de los grupos marginados y sin 
poder, tales como los discípulos de Jesús. Les sirven para imaginar el día 
en que sus prácticas alternativas reemplazarán la opresión imperial 
mediante la intervención de Dios. 


c) Lucha ideológica, no militar. El relato contiene imágenes violentas, pero 
no induce a su auditorio a levantarse en armas. Las visiones imitan el 
empleo de la fuerza militar, pero no la fomentan y, en el momento 
decisivo, o se transmuta la violencia física por la ideológica, o se limitan 
las catástrofes cósmicas narradas en los episodios de las trompetas. 


d) Ambigúedad del lenguaje violento. El lenguaje deshumanizante, 
demonizador, puede ayudar a superar la tensión social: 1) se contienen y 
canalizan los sentimientos agresivos: es preferible imaginar la 
destrucción que levantarse en una rebelión armada; 2) lo subhumano y 
demoníaco de las imágenes ayuda a definir la identidad cristiana al 
contrastarla con la cultura del imperio; se evita el sincretismo y la 
asimilación, se rechaza la idolatría y se preserva el monoteísmo. Hay una 
desventaja: las imágenes violentas pueden desencadenar la violencia en 
cualquier momento. Los sentimientos agresivos quedan contenidos, 
pero no eliminados. Una lectura literalista de un fanático puede prender 
la chispa. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 
verdadero o falso. 
( ) 1. La violencia simbólica del Ap está al servicio de una teología de la 


Justicia. 

( )2. Las escenas de violencia física aparecen más en los septenarios del 
Ap. 

( ) 3. El Ap cuenta las prácticas con que el imperio siembra terror y 
violencia. 


() 4. La violencia del imperio se topa con la respuesta de un Dios también 
violento. 


( ) 5. Hay que evitar evaluar la violencia del libro del Ap con criterios 
actuales. 


(_ ) 6. El Cordero es víctima de la violencia y esta casi desaparece cuando 
él actúa. 


()7. La violencia del Ap refleja la tensión social y política que vivían las 
iglesias. 


( ) 8. El lenguaje violento del Ap es propio de la impotencia de grupos 
marginados. 
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L7 


Las mujeres 


El Apocalipsis interpreta los roles y la visión de la mujer según los criterios 
de la cultura patriarcal. Los personajes femeninos del relato reflejan y 
reproducen una sociedad donde lo masculino dominaba. La madre del 
mesías y la novia del Cordero son aliadas de los protagonistas; la prostituta 
y las otras figuras estereotipadas son antagonistas. Esta diferencia de 
perfiles no siempre es atendida por los fundamentalismos exegéticos o del 
feminismo radical. Hay que superar ambos extremismos. 


1. Estereotipos negativos de mujeres 


a) Jezabel, la mujer seductora (2,20). Jezabel es una figura emblemática 
de la tradición bíblica. Ella promovía el culto idolátrico a Baal en Israel 
(1 Re 18-19; 21; 2 Re 9). Su personaje sirve para criticar a una mujer de 
la iglesia de Tiatira que induce a la idolatría, descrita en términos 
sexistas de fornicación y adulterio (2,20-23). Se le acusa de seductora 
(2,20). No se le reconoce derecho a profetizar o enseñar. Se le amenaza 
con postrarla en cama, atribular a sus amantes y matar a sus hijos (2,22- 
23). Ella sintoniza y se contrasta con el dragón, «el seductor del 
mundo» (12,9), y el «falso profeta», que también seduce (13,14; 16,13). 
La seducción no afectaba solo a las mujeres. 


b) Los cabellos de mujer de las langostas. A las langostas torturadoras de 
la quinta trompeta se les caracteriza con rasgos animales y humanos. Su 
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cabellera «como de mujer» (9,8) indica prestancia, pero asociada con la 
violencia militar de las langostas. Se evoca la arrogancia del juez-caudillo 
Sansón (Que 16) y del príncipe usurpador Absalón (2 Sm 14,26), ambos 
de cabellos largos. 


c) Las mujeres que contaminan. En un contexto militar, los 144 mil 
seguidores del Cordero «no se contaminaron con mujeres» (14,4), 
porque van a emprender una batalla (14,1; 19,14) y la ley religiosa 
prescribía abstinencia de mujer para los soldados (1 Sm 21,6; 2 Sm 
11,1). En un contexto profético, la fornicación es un símbolo de la 
idolatría (Os 2,4-21; Jr 2,2-6). En ambos casos subyace una antropología, 
hoy inadmisible, de que la mujer es causa de mancha, impureza o 
contaminación. 


2. La mujer vestida del sol 


Se trata de una relectura cristiana de dos motivos mitológicos conocidos: el 
de la reina de los cielos con su niño divino, actualizado en la leyenda del 
nacimiento de Apolo, los dolores de parto de Eva (Gn 3,15-16), el 
sufrimiento de Israel bajo los imperios (Mig 4,9-10) y las tradiciones sobre 
el nacimiento de Jesús (cf. Mt 2). La narración simbólica de Ap 12 resalta 
positivamente la imagen materna de una mujer hermosa en una doble 
situación, celeste y terrestre. En los dos ambientes es una maternidad 
dolorida y fecunda, portadora y defensora de la vida. La salvación del Hijo 
y de su madre es un signo de esperanza. 


a) La mujer, gran señal de vida en el cielo. La mujer celeste, una madre en 
trance de parto (Ap 12,1-2), es un símbolo asociado con el sol, la luna y 
las estrellas. Personifica en primer lugar al Pueblo de Dios que engendra 
al Mesías; y, en forma derivada, a María, que está junto a la cruz siendo 
mujer y madre (Jn 19,26). Es también figura alegórica de la iglesia, 
porque sus hijos «mantienen el testimonio de Jesús» (12,17). La mujer 
es antagonista del dragón y contrafigura de la prostituta de Ap 17. El 
enfrentamiento mítico-simbólico del dragón contra la mujer representa el 
combate entre lo malo y lo bueno en la historia. Y recrea la enemistad 
anunciada en el paraíso entre las dos descendencias, con la victoria 
asegurada a la mujer (Gn 3,15). 
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La mujer como el Israel mesiánico (12,1-6) 


mujer, el pueblo de Dios en su aspecto fecundo (Is 26,17-18; 54); Israel de donde 
procede el Mesías 

revestida del sol, con el resplandor de la victoria (Sal 104,2) de quien está en la esfera de 
Dios 


la luna bajo los pies, signo de victoria sobre los aspectos oscuros de la historia 

corona de doce estrellas, las doce tribus, germen del pueblo de Dios (Gn 37,9-11) 

embarazada, lleva la vida y la esperanza en el vientre 

dolores de parto, dolores de las víctimas que, por la muerte, nacen a la vida (12,11) 

el tormento de dar a luz, situación crítica del pueblo que espera el tiempo mesiánico 
(Mig 4,9-10) 

dio a luz un hijo varón, el Mesías o el nuevo pueblo (Is 66,5-9) 

huyó al desierto, evoca la salida de Egipto (Ex 12,40-42; Sal 55,7-9) evadiendo las 
fuerzas del mal 

alimentada 1260 días con el simbólico maná y por Dios, que la protege en su tribulación 


b) La mujer, símbolo de resistencia en la tierra. Después del parto, la 
mujer asume una condición terrena, asociada con el desierto, el agua y 
la tierra; y se convierte en figura de la iglesia perseguida, símbolo de 
resistencia activa y de victoria sobre los agentes del mal. El dragón no 
pudo devorar al Hijo varón (12,5), ni a la mujer (12,14), pero lo 
intentará con los descendientes de la mujer (12,17). La iglesia, ahora 
sometida a prueba con la garantía de la victoria lograda, ha de resistir el 
acoso de los poderes del mal. 


La mujer como la Iglesia perseguida (12,13-18) 


el dragón persiguió a la mujer, nueva tarea perversa, después de fracasar contra el Hijo 
varón 

dos alas de águila, fuerza de Dios que libra a la comunidad, como en el éxodo (Ex 19,4) 

volar al desierto, a su lugar, sitio de refugio de los perseguidos, como Moisés, David, 
Elías 

alimentada tres tiempos y medio, un período breve de tribulaciones (Dn 7,25), no es 
eterno 

río de agua detrás de la mujer, símbolo de las aguas del caos, como en el diluvio o el mar 
Rojo 
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la tierra la auxilió, evocación de la tierra prometida, la que hace posible la vida en 
libertad 
la descendencia de la mujer, la iglesia como testimonio martirial de Jesús 


3. La gran prostituta 


Uno de los personajes más célebres del relato del Apocalipsis es la «gran 
prostituta» (17,1). Su función es de adversaria de los protagonistas. La 
fatalidad de la mujer (17,3.4.6.7.9.18) queda caracterizada, en un lenguaje 
sexista, por sus nombres, varios rasgos de identidad, su destino y su 
referencia histórica a la ciudad de Roma. 


a) Nombres de la mujer: 


Se llama «la gran prostituta» (17,1; 19,2), es «la madre de las 
prostitutas» (17,5) y se le acusa de fornicación (14,8; 17,2). Con estos 
términos sexistas que denigran a la mujer se denuncia su práctica 
idolátrica, en línea con la tradición profética. 


También se le llama «la gran Babilonia» (14,8; 16,19; 17,5; 18,2), 
«Babilonia, la gran ciudad» (18,21), «Babilonia, ciudad poderosa» 
(18,10). Babilonia es el símbolo del orgullo y de la confusión que nacen 
de la prepotencia y del egoísmo humanos (Gn 11; Jr 51). Simboliza a los 
imperios enemigos del pueblo de Dios (Dn 4,27). De hecho, fue el 
imperio babilónico el que destruyó el templo de Jerusalén y llevó a 
Israel al destierro. 


b) Aspecto de la mujer. Los rasgos de la identidad de la mujer se detallan 
con amplitud en Ap 17. 


Rasgos de la gran prostituta 


mujer, símbolo que personifica a una ciudad o nación en la Biblia 
(Nah 3,4; ls 23,16-17) 
gran prostituta, mujer que induce a la idolatría, según la tradición 
profética 
«madre de las prostitutas y de las abominaciones de la tierra» 
(17,5), germen de la idolatría imperial 
en el desierto, lugar de las fieras, donde también habitan los demonios (Is 13,19-22; Jr 
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51,29.43) 
montada sobre una bestia, el imperio es el vehículo que mueve 
a la prostituta 
vestida de púrpura y escarlata, los colores imperiales, símbolo 
de riqueza y lujo suntuoso 
brilla de oro y perlas, indica ostentación y arrogancia 
una copa de oro en su mano, símbolo de Babilonia en Jr 51,17 
llena de abominaciones e impurezas, los ídolos y la conducta idolátrica (Jr 13,27; Ez 
5,9.11) 
nombre misterioso en la frente: Babilonia, para conocer su identidad hay que escudriñar 
la historia 
madre de las prostitutas y de las abominaciones, origen de los ídolos 
y de la conducta idolátrica 
borracha de la sangre, la persecución sádica y sanguinaria 
de un imperio asesino 
sentada sobre aguas (17,15), atributo de la Babilonia histórica 
(Jr 51,13) y alusión al mar Mediterráneo 
morada de demonios (18,2), símbolo profético de la ruina total 
(Is 13,21-22; Jr 50,39) 


c) Destino de la prostituta. Si la bestia en que cabalga la mujer «camina a 
su destrucción» (17,8.11), lo mismo pasa con la prostituta. La caída de 
Babilonia se predice (14,8), se prefigura dramáticamente (16,19), se 
acuerda en una conspiración interna (17,16-17) y finalmente se da 
como un hecho (18,2). No cayó por obra de Dios, sino como 
consecuencia de sus propias acciones o contradicciones (17,16-17). 
Luego, al modo de las tragedias, lo lamentan en un triple canto fúnebre, 
los reyes, los mercaderes y los marineros (18,1-19). Pero las multitudes 
de los salvados, los ancianos y los vivientes lo celebran con una liturgia 
celeste (18,20; 19,1-8). 


d) La prostituta es Roma. El Apocalipsis hace una revelación directa y 
explícita de la identidad de «la mujer»: «es la gran ciudad, la que tiene 
la soberanía sobre los reyes de la tierra» (17,18). Para darle nombre en 
aquella época hay que preguntarse, ¿cuál es «la gran ciudad» (16,19; 
17,18; 18,10.16.18), «poderosa» (18,10), que «reina sobre los reyes de 
la tierra» (17,18b), que está asentada sobre «siete colinas» (17,9) y que 
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gobierna sobre «grandes aguas» (17,15)? Solo Roma, la capital del 
imperio, reúne esas características. Además, en la época, solo Roma ha 
enriquecido a los mercaderes (18,3.11.15), se sienta como reina (18,7), 
es lujosa (18,7), ha sufrido incendios (18,8), le llegan muchas 
mercancías (18,12-13), la frecuentan trabajadores del mar (18,17), es 
dada al jolgorio (18,22). Solo Roma es culpable de destruir el templo de 
Jerusalén en el año 70 d.C., como lo hizo Babilonia en el siglo vi a.C. 
Pero estas características de Roma las suele recrear cualquier poder 
absoluto a través de las épocas. 


4. La novia, la esposa del Cordero 


El Apocalipsis escoge una figura femenina, positiva en la cultura, para 
representar a la nueva humanidad y a la iglesia. El símbolo es «la novia, la 
esposa del Cordero» (21,9). Se trata de una mujer hermosa y feliz dispuesta 
a emprender la esperanzadora aventura del amor matrimonial (véase tema 
22.4): 


a) Nombres y rasgos. La identidad de la «novia» (nymfe-: 21,2.9; 22,17) y 
«esposa» (gyne-: 19,7; 21,9) queda definida por su nombre y varios 
rasgos inspirados en Ez 40-48. 


Nombres 


«la nueva Jerusalén» (3,12; 21,2) 

«la ciudad santa de Jerusalén» (21,10) 

«la ciudad santa» (11,2; 21,2; 22,19) 

«la ciudad amada» (20,9) 

«la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén» (3,12) 
«la morada de Dios con los hombres» (21,3) 


El sujeto es Jerusalén, pero no la histórica sino la simbólica, la recreada en el 
«cielo nuevo y la tierra nueva» (21,1). Es la contra-imagen de Babilonia 
la prostituta, como lo indican sus rasgos. 


Rasgos 
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es ciudad (21,10), lugar de encuentro comunitario 

es nueva (21,2), recreada por Dios (21,5) 

es enviada por Dios (3,12), su don último 

es de Dios (3,12), baja de junto a Dios (21,2) 

es santa (21,10), como Jesús y Dios (3,7; 4,8) 

es amada (20,9) por el Cordero. Jesús es «el que nos ama» (1,5; 3,9) 


b) Aspecto femenino nupcial. Con imágenes nupciales (19,7-8; 21,2) se 
describe el aspecto de la novia preparada para sus bodas con el Cordero 
(19,7.9). 


Imágenes nupciales 


novia preparada (19,7; 21,2), responsabilidad activa y personal 
para cumplir el plan de Dios 

le han regalado... (19,8), es Dios quien da el ajuar para que se 
celebre el amor 

un vestido de lino (19,8), «el lino son las buenas acciones 
de los santos» (19,8) 

adornada para su esposo (21,2), movida por amor busca resaltar 
su propia belleza 

como una novia (21,2), es semejante a una mujer enamorada: 
ama y es amada 


De la imagen nupcial de la novia y esposa se pasa luego a la imagen urbana 
(21,9-22,5). Se describen con detalles alegorizantes sus puertas y muros 
(21,9-21), sus habitantes (21,22-27), su río y el trono de Dios (22,1-5). 


c) Novia y esposa en el más allá de la historia. En la última unidad 
literaria del Apocalipsis (21,1-22,5), la historia se acabó, hay «cielos 
nuevos y tierra nueva», «el primer cielo y la primera tierra 
desaparecieron» (21,1), «las primeras cosas han pasado» (21,4), ya son 
«nuevas todas las cosas» (21,5), «no habrá ya muerte ni llanto». En 
estas condiciones, ni siquiera se menciona a la iglesia. «La novia, la 
esposa del Cordero» (21,2.9), es algo tan amplio y abarcador, que solo 
puede ser una nueva humanidad, «la morada de Dios con los hombres» 
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(21,3), que está abierta e incluye a todos «sus pueblos» (21,3) y a todas 
«las naciones» (21,24), es el nuevo pueblo de Dios salvado. El destino de 
esta nueva humanidad, novia y esposa del Cordero, es que «Dios mismo 
estará con ellos y será su Dios» (21,3b) y «reinarán por los siglos de los 
siglos» (22,5). 


d) Todavía es novia en la historia presente. En el epílogo con que 
concluye el Apocalipsis (22,6-21), el relato vuelve al tiempo histórico, ya 
no menciona a Jerusalén, ni la histórica ni la nueva. Sorprende que ya 
no se hable de la «esposa» (gyne-), sino solo de «la novia» (nymjfe-) 
(22,17). Este símbolo representa a «las iglesias», en plural (21,16), como 
en el prólogo del libro (1,4.11). Pero se mantiene el proyecto conyugal, 
el de una novia que desea convertirse en «esposa». En el diálogo final, 
«el Espíritu y la novia dicen: “¡ven!”» (22,17); la respuesta es «sí, vengo 
pronto» (22,20). Las iglesias históricas son todavía la novia enamorada 
que anhela celebrar sus bodas (19,7.9); Jesús les da el «sí» y anuncia su 
pronta llegada. La boda es inminente. Al final de todo, el destino 
definitivo de la historia se concentra siempre en el amor. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

( ) 1. El libro del Ap interpreta los roles de la mujer con criterios 
patriarcales. 


( ) 2. Hoy es inadmisible una antropología donde la mujer es causa de 


impureza. 

( ) 3. La mujer vestida de sol personifica al Pueblo de Dios que engendra 
al Mesías. 

(— ) 4. La mujer vestida de sol es símbolo de la resistencia eclesial al 
dragón. 

( ) 5. La fatalidad de la prostituta es caracterizada con un lenguaje 
sexista. 

( ) 6. El Ap escoge una figura femenina como símbolo de la nueva 
humanidad. 

( )7. La nueva Jerusalén, esposa del Cordero, es la contra-magen de la 
prostituta. 

( ) 8. En todo el relato del Ap la novia del Cordero es el símbolo de las 
iglesias. 
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HT. 


MENSAJE DE RESISTENCIA 


Para revelar a Jesucristo y dar esperanza a las iglesias de Asia, el libro del 
Apocalipsis capacita y orienta para afrontar los desafíos socio-religiosos 
que les plantea su contexto histórico. Les propone algunas tareas de política 
eclesial que facilitan la resistencia cristiana: 
1. Crea consenso entre las iglesias exhortándolas a mantener la fe en Jesús. 
2. Orienta frente al mundo exterior invitando a las iglesias a resistir al 
imperio. 
3. Guía las relaciones internas de las iglesias proponiendo vivir en 
comunidad. 
4. Cultiva la conciencia religiosa de las comunidades alentándolas a 
celebrar para resistir. 


5. Aviva la conciencia utópica de las iglesias animándolas a esperar la 
salvación. 
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Ls 


Mantener la fe en Jesús 


En un contexto de acoso imperial (12,13-13,18) y ante la inminencia del 
juicio (14,6-20), para crear consenso entre los cristianos y ayudarles a 
resistir, se les invita a «guardar la fe de Jesús» (14,12). Para mantenerse 
fieles hasta el fin (2,26), en un mundo contrahecho y adverso se requiere: 
guardar la memoria de Jesús, recibir su revelación, seguir dando 
testimonio, y aguardar con esperanza su regreso. 


1. Mantener viva la memoria de Jesús 


En el Apocalipsis la memoria de Jesús está viva, se recuerda con detalles 
precisos su actuación histórica y, sobre todo, los efectos salvadores de su 
muerte y resurrección. 


a) Hacer memoria del Jesús histórico. La vida pasada de Jesucristo es 
determinante para lo que acontece en el presente de la historia. Para 
«guardar la fe de Jesús» (14,12), como hace el Apocalipsis, hay que 
recordar su trayectoria histórica: el inicio de su vida histórica, con su 
nacimiento de una mujer, aunque bajo amenaza de muerte (12,4), su 
nombre personal, «Jesús» (1,9; 12,17), algunas palabras de su 
ministerio (1,17; cf. Mc 6,50), el seguimiento de sus discípulos (14,4), 
su cena fraterna (3,20), su muerte (1,5.18) que fue por crucifixión 
(11,8) y su ascensión al cielo (12,5). 
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La vida de Jesús en el Apocalipsis 


nacimiento 

nombre personal 

algunas palabras de su ministerio 
el seguimiento de los discípulos 
la cena con los discípulos 

su muerte en cruz 

su ascensión al cielo 


b) Reconocer los efectos de la muerte de Jesús. Siguiendo la tradición 
bíblica, hay que reconocer el valor expiatorio de la muerte de Jesús: «nos 
ha lavado con su sangre de nuestros pecados» (1,5). Las ropas blancas 
de los mártires representan simbólicamente esa purificación: «han 
lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero» 
(7,14; 22,14). Hay que creer que esa sangre tiene capacidad salvadora: 
«ellos lo vencieron lal dragón] con la sangre del Cordero» (12,11). Hay 
que afirmar que «estuvo muerto y ahora vive» (2,8) y por eso libra de la 
segunda muerte a la iglesia de Esmirna (2,11). Se debe interpretar que 
Jesús entregó su vida porque «nos ama» (1,5; 3,9) y siempre actúa como 
Señor y protector de la comunidad. 


c) Reconocer el significado del Cristo glorioso. La muerte de Jesús es el 
motivo por el cual fue exaltado con una soberanía definitiva. Su 
resurrección tiene varios significados: triunfo sobre la muerte, porque el 
Cordero está de pie (5,6); redención, porque compró «gente de toda 
raza, pueblo y nación» (5,9) que forman su comunidad; y la 
constitución de esta nueva comunidad como pueblo de reyes y sacerdotes 
(1,6; 5,10). Además, como el Resucitado posee ya en forma definitiva la 
plenitud del Espíritu Santo, los «siete espíritus de Dios» (3,1; cf. 4,5; 
5,6), ahora puede caminar en medio de las iglesias e interpelarlas 
(2,1.7.11.17). Presentar «de pie» al Cordero degollado (5,6) es un 
mensaje de esperanza para «todos los degollados de la tierra» (18,24); 
los confirma en la certeza de estar efectivamente salvados. 


2. Recibir con fe la revelación de Jesús 
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El Apocalipsis se presenta como la «revelación de Jesucristo», nos invita a 
recibir y atender al Jesús revelador y al Jesús revelado por Dios para 
beneficiarse de la bienaventuranza: «dichoso el que lea y los que escuchen 
las palabras de esta profecía y guarden lo escrito en ella» (1,3). 


a) Jesús revelador. En el Apocalipsis, Jesús es el portador de la revelación 
de Dios. La presencia de Jesús en medio de la iglesia se realiza mediante 
su Palabra, como lo muestra la «espada de dos filos que sale de su boca» 
(1,16), sus cartas a las iglesias (Ap 2 y 3), su capacidad para «abrir el 
libro y soltar sus sellos» (5,2), su orden de escribir las visiones en un 
libro y aprobarlo (1,11; 22,7-10). Jesús es llamado «Palabra de Dios» 
(19,13) porque como persona concreta es la manifestación de la 
actividad salvadora de Dios. 


b) Jesús abre el libro sellado de la historia. El libro que abre el Cordero 
(5,1.5) evoca el «libro sellado» de Is 29,11-12 y la doctrina de del AT 
sobre la obstinación humana: por su pecaminosidad ningún ser humano 
entiende el designio de Dios y su gobierno en el mundo. Es necesario 
que Dios lo revele. Cuando se afirma que Jesús es el que puede tomar el 
libro y abrir sus sellos (5,5.9) se alude a su capacidad y a sus 
merecimientos para abrir el libro de la historia y revelar su sentido 
radical y último. A medida que se abre el libro sellado (6,1-8,1) y 
aparece el libro abierto (10,8) se descubre que su contenido son los 
acontecimientos del tiempo final, y la actuación decisiva que Dios y del 
Cordero tienen en ellos. 


c) Ser oyentes de la palabra de Jesús. En cada una de sus cartas a las 
iglesias, Jesús interviene en la vida concreta de las comunidades 
consolando, orientando, amonestando. Al final de cada carta se invita a 
escuchar lo que dice el Espíritu a las iglesias (2,7.11; etc.), donde ratifica 
lo que dice Jesús. Con base en ello, para ser oyentes de la palabra de 
Jesús es preciso: 


Atender las advertencias de Jesús. Se trata de escuchar los reproches de 
Jesús a las iglesias cuando dice «pero tengo contra ti...» (2,4-5.14- 
16.20-23; 3,1d-3.15-20). También hay que tomar en serio «la ira del 
Cordero» (6,16-17). 


Creer en las promesas de Jesús. Se puede confiar en las promesas de Jesús 


En 


(1,7.11.17.26-28; 3,5.12.21), porque abren la historia a un futuro de 
esperanza, y porque sí se van a cumplir en el cielo nuevo y la tierra 
nueva (21,1-22,5). La esperanza en la palabra de Jesús no defrauda. 


Escuchar y guardar la palabra de Jesús (3,8.10), esto es, mantener con 
firmeza las palabras proféticas del libro que él mandó escribir (22,7- 
9.18), que es el Apocalipsis. 


Discernir «la revelación de Jesucristo», principalmente cuando se dice 
expresamente «aquí se requiere inteligencia»; así se podrán entender la 
persecución (13,10), la llegada del juicio (14,12) y la identidad de la 
bestia y su destino (17,9). 


Los oyentes de la palabra de Jesús 


Atienden sus advertencias 

Creen en sus promesas 

Escuchan y guardan su palabra 

Aceptan el llamado a discernir la revelación 


d) Descubrir y conocer al Jesús revelado. El relato del Apocalipsis ayuda a 
descubrir al Jesús revelado como Hijo del hombre (1,12-20), Cordero 
degollado (5,1-4), Juez del dragón y las bestias (14,1-5), y como Jinete 
celestial que viene a aniquilar las bestias (19,11-16) y a celebrar sus 
bodas (19,7-9). Siendo una «revelación de Jesucristo» (1,1), el 
Apocalipsis nos ayuda a conocer su identidad, su vida, su misión 
histórica, el significado de su muerte y resurrección, y de su función 
como salvador. 


3. Mantener el testimonio de Jesús 


Ante un imperio que persigue, el Apocalipsis valora y alienta a los que 
«mantienen el testimonio [martyria] de Jesús» (12,17; 19,10). Luego explica 
que «el testimonio de Jesús es el espíritu de profecía (19,10). Martirio y 
profetismo suelen coincidir, como en el caso de «los dos testigos profetas» 
(11,3.19). Se habla de «la sangre de los profetas» (16,6; 18,24) porque dar 
testimonio de Jesús lleva a compartir su sufrimiento. 
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Mantener el testimonio de Jesús requiere 


Seguir profetizando 
Resistir hasta el martirio 
Proclamar la dignidad y el honor de Jesús 


a) Seguir profetizando. Mantenerse en resistencia creyente sin sumisión al 
imperio, sabiendo que «solo a Dios tienes que adorar» (19,10; 22,9), 
lleva a profetizar como los «mártires». Esto significa: 


leer en público y escuchar las palabras de la profecía escrita en el 
Apocalipsis (1,3; 22,7.18), que no ha de sellarse ni modificarse 
(22,10.19); 


atestiguar la Palabra de Dios y dar testimonio de Jesucristo, como Juan 
el profeta del Apocalipsis (1,2.9); 


detestar el proceder idolátrico y la doctrina de los falsos profetas de la 
comunidad, como los nicolaítas (2,6.15), Jezabel (2,20) y la segunda 
bestia o «falso profeta» (16,13;19,20; 20,10); 


servir a Dios (10,7) cuando muchos sirven al imperio. 
profetizar contra el imperio y sus pueblos (10,11; 11,10); 
realizar acciones simbólicas como los antiguos profetas (11,3.6); 


confiar en el juicio de Dios (18,20) y la recompensa a sus siervos 
ls: 
vivir en una comunidad de hermanos (19,10; 22,9). 

b) Resistir hasta el martirio. El Cordero degollado, que entregó su vida, 
estuvo muerto y ahora vive (1,18), es el «testigo [martyr] fidedigno» 
(1,5; 3,14). También Antipas de Pérgamo es mártir (2,13). Jesús invita a 
guardar su recomendación de resistir (3,10), esto es, a dar testimonio 
como los mártires. Esto significa: 


probar la fidelidad a Jesús y, como Antipas de Pérgamo, no renegar de 
la fe en él, ser «testigo fiel» (2,13); 


resistir y mantenerse firme hasta la vuelta de Jesús (2,25; 3,11); 
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mantenerse fieles hasta la muerte (3,10), esto es, «despreciar su vida 
ante la muerte» (12,11) como los degollados a causa de la Palabra de 
Dios (6,9; 11,7; 194); 


profetizar (11,3.7) y guardar los mandamientos de Dios (12,17; 14,12); 
estar seguros de vencer gracias a la sangre del Cordero (12,11); 


mantener el testimonio en medio de las persecuciones del imperio 
(12,17: 19,10); 
resistir al imperio, a su culto, su imagen y su marca (20,4); 
entregar la vida por la causa de Dios hasta el derramamiento de la 
propia sangre (16,6; 18,24). 

c) Proclamar la dignidad y el honor de Jesús. Frente a las pretensiones del 
imperio que recibió del dragón «gran poderío» (13,4) y que domina 
sobre «pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas» (17,15), hay que 


reconocer el honor de Jesús. Esto significa proclamar que él: 


es el «príncipe de los reyes de la tierra» (1,5), «rey de reyes y señor de 
señores» (17,14; 19,16), él ejerce una soberanía universal permanente y 
definitiva sobre el mundo (5,13; 11,15; 22,5); 


es digno de ejercer su señorío sobre la historia y revelar su sentido 
abriendo el libro sellado (5,9); 


es digno «de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, 
la gloria y la alabanza» (5,12); 


es digno de que lo sigan a donde vaya, junto con la multitud de los 144 
mil y todos los redimidos (14,4); 


es digno de que se celebre su victoria, la que le mereció sentarse en el 
trono con su Padre (3,21; 17,14); 


es digno de recibir culto de alabanza (5,12.13), y también de que los 
vivientes se postren ante él para adorarlo (5,8.14), porque él sí lava los 
pecados (1,5; 7,14). 

4. Anhelar y pedir a Jesús que vuelva 


El Apocalipsis actualiza desde la perspectiva de Cristo aquellas imágenes 
de Dios que viene como juez, «trae consigo su recompensa» (Is 40,10; 


15% 


62,11) y que «dará a cada uno según sus obras» (Jr 17,10). Lo mismo hace 
con la figura del Hijo del hombre (Dn 7,13) y su capacidad de juzgar. En 
efecto, Jesús regresa a este mundo con funciones judiciales, primero en el 
tiempo histórico de las iglesias (3,11; 22,7.12.20) y luego al final de la 
historia (19,11-21). 


a) Jesús vuelve como juez de la historia. Atendiendo al clamor de los 
mártires que han pedido justicia a Dios (6,10), en el tiempo final, llegará 
como juez de la historia el Jinete celestial, el que «juzga y combate con 
justicia» (19,11). Será «la hora de la prueba que va a venir sobre el 
mundo entero para probar a los habitantes de la tierra» (3,10). A Jesús 
le corresponde esta última decisión. Entonces será realidad su señorío 
sobre el mundo, al encargarse de cumplir los propósitos de Dios, cuyos 
«juicios son verdaderos y justos» (16,7; 19,2). 


b) Jesús vuelve como juez de la iglesia. En la introducción del Apocalipsis 
(1,4-3,22), relacionada con el presente de las iglesias, Jesús anuncia 
«vengo pronto» (3,11), viene para un juicio, «así sabrán todas las iglesias 
que yo soy el que sondea los corazones y los riñones y daré a cada uno 
según sus obras» (2,23). Si una iglesia rechaza la llamada a la conversión 
y no se arrepiente, se le advierte de que su candelero será removido 
(2,5), y quedará excluida del círculo de las iglesias. En el epílogo 
(22,14-15), relacionado también con el presente de las iglesias, Jesús 
anuncia que viene a separar a quienes hacen la voluntad de Dios de 
aquellos que se le oponen. En el cuerpo del relato, relacionado con el 
futuro apocalíptico, se habla de un sello que preserva a las iglesias en el 
juicio de Dios (7,3; 14,1); deben ser amparadas con vistas a su 
consumación futura (21,9-22 5). 


c) Jesús viene a celebrar sus bodas. En línea con Isaías (61,10; 62,5), la 
imagen de las bodas ilustra los tiempos de la salvación mesiánica. Desde 
la introducción del relato, Jesús es «el que nos ama» (1,5) y, después de 
su victoria sobre las bestias, se anuncia que «han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha engalanado» (19,7), tal como lo muestra la 
descripción detallada de «la Ciudad Santa de Jerusalén» (21,10-22,5). 
Ante la inminencia de la celebración, el Apocalipsis dice «dichoso el que 
participe en las bodas del Codero» (19,9). En el epílogo, ubicado en el 
presente eclesial, Jesús anuncia su llegada: «vengo pronto» (22,7.12.20), 
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entonces «el Espíritu y la novia dicen: “¡ven!”» (22,17). E 
inmediatamente se repite la misma promesa y aceptación (22,20): es 
seguro que habrá boda. 


d) Decir: «¡ven, Señor Jesús!». Tanto las víctimas como las iglesias esperan 
la llegada Jesús, y la solicitan con urgencia en el presente y al final de la 
historia. Él dice que vendrá como un ladrón sin que se sepa la hora, e 
invita a estar en vela (3,3; 16,15). Nadie puede disponer del futuro; 
pero su llegada es segura y para nada secreta, porque «viene entre nubes: 
todo ojo le verá» (1,7). Se hace una invitación abierta a todos: «el que 
oiga, diga: “¡Ven!”» (22,17). Es preciso invocar el retorno de Jesús, con 
la disposición de recibirlo y darle la bienvenida. Su llegada no es motivo 
de miedo, al contrario, las víctimas de la historia y las iglesias exclaman 
con gran gozo: «¡ven, Señor Jesús!» (22,20). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

(- ) 1. El Ap invita a guardar la fe en Jesús para crear consenso entre los 
cristianos. 

(_) 2. El Ap recuerda la trayectoria histórica de Jesús, cuya memoria está 
viva. 

() 3. El Jesús revelado en el Ap es el portador de la revelación de Dios. 

(— ) 4. El Ap invita a guardar la palabra de Jesús y a confiar en sus 


promesas. 

( ) 5. En el Ap el martirio o testimonio de Jesús consiste en afrontar el 
sufrimiento. 

( ) 6. Los cristianos han de reconocer el honor de Jesús y proclamar su 
dignidad. 

( ) 7. El Ap aguarda la venida de Jesús como juez de las iglesias y de la 
historia. 

( ) 8. Los tiempos de la salvación se ilustran con la imagen de las bodas 
del Cordero. 
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Resistir al imperio 


El Apocalipsis orienta a las iglesias frente al mundo exterior que las rodea. 
Reconoce en todo su alcance teológico los problemas de su relación con el 
imperio y el reto de dar testimonio en esa sociedad. Para mantener la fe en 
Jesús, el Apocalipsis llama a la «resistencia» frente al imperio como desafío 
político (1,9; 2,2; 13,10; 14,12) e invita a discernir con sabiduría cómo 
vivir en él, anima a resistirle activamente, enseña a contradecir los mitos 
imperiales y a distanciarse del imperio. 


1. Discernir con sabiduría cómo vivir en el imperio 


Cuatro veces el Apocalipsis hace una exhortación directa al discernimiento: 
«Aquí es donde se requiere inteligencia, tener sabiduría» (17,9; cf. 
13,10.18; 14,12). Se propone avivar la capacidad crítica de los cristianos 
para discernir cómo actuar y vivir en forma coherente frente al imperio. 


a) Un imperio seductor. El diablo y las bestias son realidades seductoras 
que persuaden con sus halagos y convierten en cautivos a los habitantes 
de la tierra (12,9; 13,14; 19,20). Además, el imperio tenía medios 
técnicos para propagar e inculcar su visión del mundo. Hasta los 
cristianos se iban involucrando de modo casi inconsciente en el 
entramado mundo de los negocios, vida militar, juegos, las lealtades 
políticas, los cultos civiles. El Apocalipsis despierta la conciencia frente a 
estas estrategias imperiales y sus formas de seducción. 
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b) Analizar el sistema imperial. Los cristianos convivían con los 
propagandistas que exaltaban al imperio: su poder, su aparente 
benevolencia y religiosidad, sus imágenes grandiosas y sin igual (13,4). 
Para que los cristianos no se enredaran en la seducción del imperio, el 
Apocalipsis los ayuda a detectar el engaño y a cambiar su forma de 
pensar sobre la realidad imperial. Como los símbolos dan que pensar, 
entonces, por medio del dragón, las bestias y la prostituta, el Apocalipsis 
desenmascara el verdadero rostro del imperio: su carácter diabólico y 
aterrorizante, sus prácticas de dominación, la especulación económica 
(6,6), el control político (13,16), la exclusión social (13,17), las 
hambrunas (18,8), la pesada carga de impuestos, la represión a los 
rebeldes (13,7.10). 


c) Un imperio frágil y decadente. Para mucha gente, el poder del imperio 
era pujante, no se veía peligro alguno y parecía eterno. Aunque resultara 
inverosímil, el Apocalipsis lo veía frágil y en decadencia desde su raíz. 
Cuenta que el diablo le entrega su poder a la Bestia, que sirve de 
cabalgadura a la ciudad imperial. Pero, sin importar sus alardes, el 
diablo no es todopoderoso, un mensajero de Dios lo arroja del cielo a la 
tierra (12,9). Ya en la tierra no puede devorar al hijo de la mujer (11,5), 
la mujer se le escapa (12,6), la persigue (12,13) y no la alcanza (12,14). 
Entonces, por medio de las bestias hace la guerra a los cristianos (12,17) 
y los vence de momento (13,7), pero ese poder dura poco tiempo 
(12,12), porque los reyes de la tierra reinarán solo una hora (17,10.12). 


d) El imperio camina hacia su destrucción. Los lectores del Apocalipsis se 
enteran de que, al final de la historia, Babilonia cae por su propia 
descomposición interna (17,16; 18,2), las bestias son capturadas y 
aniquiladas sin dar batalla (19,20) y el diablo es encadenado y 
exterminado sin oponer resistencia (20,2.10). Roma tiene todavía un 
poder grande, pero, contra todas las apariencias, «camina hacia su 
destrucción» (17,8.11), que es inevitable. Tres veces se repite en el 
relato que la bestia imperial «era y ya no es» (17,8.8.11). En cambio, el 
grupo de seguidores de Jesús, aunque débiles y marginales, tienen un 
futuro victorioso: «reinarán por los siglos de los siglos» (22,5). 


2. Resistir activamente al imperio 
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Por la condición minoritaria de los cristianos y por las características del 
imperio, el Apocalipsis no propone resistirle mediante sublevaciones o 
choque militar. La razón y la fe indican que a Roma no se le puede 
combatir en el mismo terreno y con las mismas armas. Al imperio solo se 
le puede combatir con una lucha no-violenta, pero activa. 


a) La lucha ideológica, recurso de los pobres. La resistencia violenta 
contra el imperio era absurda. Pero la confrontación en el plano 
ideológico sí tenía sentido. Era posible transformar la conciencia de los 
creyentes y su visión del imperio para cohesionarlos como grupo. Había 
que crear un universo simbólico alternativo al del imperio, para romper 
la lógica y el discurso del sistema, quitarle legitimidad y desestabilizar al 
régimen. Carcomiendo su poder y sus formas de dominación se le 
derrotaría ideológicamente. 


Luchar en el plano ideológico era el recurso que les quedaba a las minorías 
pobres. Era su manera de protestar, denunciar, contrastarse y construir 
una comunidad visible y alternativa al sistema dominante. Las 
comunidades resistían con una lucha cultural, ética y espiritual. Era una 
lucha también riesgosa, pero más eficaz en el terreno de los hechos. 


Instrumentos de la lucha ideológica 


El mundo simbólico y el código literario creados por el Apocalipsis desmienten la 
imagen con la que el imperio se disfrazaba. 

Las acciones de culto abastecen la conciencia de las comunidades, porque celebran la 
victoria de Dios contra los agentes del mal. 

El Apocalipsis como libro escrito y enviado a las iglesias (1,11) es literatura popular de 
resistencia, con una teología política antihegemónica. 


b) Resistencia a la acomodación cultural. Los cristianos experimentaban la 
presión de las formas de vida de la cultura grecorromana dominante. Las 
iglesias asumieron una actitud de resistencia cultural contra esas 
exigencias, para preservar su identidad, evitando acomodarse o asimilarse 
al imperio. En esta lucha cultural las modalidades que prevalecen son el 
contraste y el bloqueo, no tanto la impugnación abierta. 
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Rasgos de resistencia cultural 


no seguir las doctrinas de los nicolaítas (2,6) 

evitar prácticas de cultos idolátricos (2,14.20) 

no aceptar la marca de la bestia imperial (20,4) 

no adorar a los ángeles (19,10; 22,8-9) 

no adorar a la bestia imperial, ni a su imagen (20,4) 


c) Resistencia ética. El Apocalipsis recoge varios catálogos de vicios (9,20- 
21; 14,4-5; 21,8.27; 22,14-15). En ellos denuncia y reprueba una serie 
de comportamientos inadmisibles para los cristianos: asesinatos, 
hechicerías, fornicaciones, robos, cobardía, incredulidad, depravación, 
lujuria, idolatría, mentira. De esta manera resiste éticamente a un imperio 
inmoral e idolátrico, que impunemente conquista y mata (6,1-8). Por 
otra parte, en distintos momentos del relato, el Apocalipsis propone 
comportamientos propios de la vida cristiana, como un perfil ético 
alternativo al del imperio. 


Rasgos de resistencia ética 


no manchar sus vestidos (3,4; 7,9; 16,15) 
guardar los mandamientos de Dios (12,17; 14,12) 
que en su boca no haya mentira (14,5) 

realizar buenas acciones (19,8) 

ser fieles hasta la muerte (2,10) 


d) Resistencia espiritual. En su peculiar teología, el Apocalipsis percibe la 
historia como el lugar donde se confronta el Señorío de Dios con los 
agentes del mal encarnados en el imperio. Se impone una lucha 
espiritual. Aun cuando las apariencias eran desalentadoras, los cristianos 
cultivaban una espiritualidad de resistencia, mantenían una esperanza 
radical y tenían la certeza de la victoria. 


Rasgos de una espiritualidad de resistencia 
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amor, fe, servicio y resistencia (2,19; 13,10; 14,12) 

guardar la palabra de Jesús (3,8) 

no renegar del nombre de Jesús (3,8) 

clamar justicia a Dios (6,10) 

mantener el testimonio de Jesús (12,17; 19,10) 

creer que Dios destruye a los que destruyen la tierra (11,18) 
esperar que Dios recompensará a sus siervos (11,18; 22,12) 
mantenerse vigilantes (16,15) 

confiar en que Dios hace justicia a las víctimas del imperio (18,20) 
creer que Jesús vence a las bestias del imperio (19,19-20) 


La resistencia al imperio tenía consecuencias que iban de la marginación 
social (13,17) al acoso o persecución (12,13), desde la cárcel (2,10; 
13,10) hasta la pena de muerte (2,13; 6,10; 11,7). 


3. Desenmascarar los mitos del imperio 


Un mito es un relato que no reproduce la realidad, sino que la interpreta; la 
organiza para dos propósitos: uno es alimentar la conciencia colectiva de 
las comunidades; otro es deslegitimar y destruir la ideología de sus 
enemigos. 


El Apocalipsis registra los mitos políticos creados por el imperio, como 
poder dominante, para imponer su hegemonía (véase arriba tema 13.4). 
Como parte de la resistencia ideológica contra el imperio, el Apocalipsis 
elabora contra-mitos. De esta manera desafía al imperio dominante 
contradiciendo y subvirtiendo sus mitos, y haciendo propuestas alternativas. 


a) El reino de Dios, sí; no al imperio ni a sus reyes. Hay incompatibilidad 
absoluta entre el reino de Dios y el imperium romanum. El Apocalipsis 
solo reconoce «el reinado de nuestro Dios y la potestad de su Cristo» 
(12,10). Jesús es «Rey de reyes y Señor de señores» (17,14; 19,16). De 
modo inaudito y contra toda evidencia, afirma que la realeza no 
pertenece a Roma, sino a los seguidores de Jesús (1,6): primero 
«reinarán sobre la tierra» (5,10), luego en la nueva Jerusalén «reinarán 
por los siglos de los siglos» (22,5). Es un desafío claro y directo al poder 
imperial. 


b) La «pax romana» no es paz, Babilonia derrama sangre, su régimen es 
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de violencia y muerte. La verdadera paz solo viene de Dios (1,4). El 
imperio conquistador, con sus bestias y la prostituta, es homicida, 
«quita la paz a la tierra» (6,4) y ha derramado la sangre de los santos y 
de los profetas (16,6; 17,6; 18,24). También crucificó a Jesús (11,8). 
Esas muertes y esa crucifixión desenmascaran los límites insuperables 
del imperio; tiene que matar para sobrevivir. Es algo absolutamente 
pervertido, no puede justificarse ni puede tener futuro un poder belicoso 
y genocida. 


c) La victoria es del Cordero y de sus seguidores, no de Roma. La bestia 
imperial hace la guerra a los cristianos y los vence (11,7; 12,17; 13,7); 
luego enfrenta al Cordero (17,14; 19,19 cf. 12,4) y sale derrotada 
(19,20). Las comunidades cristianas eran pequeñas, frágiles y 
amenazadas, pero gracias a la sangre del Cordero enfrentarán al mismo 
diablo y lo vencerán (12,11; cf. 5,6; 7,14; 17,14) y también a la bestia 
(15,2; 17,14). En la nueva Jerusalén (Ap 21,12), el mundo nuevo donde 
no hay lugar para el imperio, Jesús recompensará a los vencedores 
(3,12; 11,18): «ha vencido el León de la tribu de Judá» (5,5). 


d) Mantener la fe en Jesús, no confiar en Roma. Lealtad y fidelidad solo 
para Jesús. No se puede confiar en un imperio que es falso, que lleva 
dentro de sí el germen de la traición; donde hasta los reyes, que eran sus 
cómplices, se levantarán contra Roma (17,16). En cambio, Jesús 
establece el modelo de la fidelidad y la lealtad. Él es el «testigo fiel» a 
Dios (1,5; 3,14; 19,11) y leal a sus seguidores. Lo demostró con la 
entrega de su vida (5,9). Por eso hay testigos suyos que le son fieles 
«hasta la muerte» (2,10), como Antipas (2,13). El imperio consideraba 
leales o fieles a aquellos que colaboraban con él; según el Apocalipsis 
ellos son «infieles» (21,8). Por eso exhorta a ser fieles a Jesús (14,12). 


e) Los santos reinarán por los siglos, Roma no es eterna. A la ciudad 
imperial «le queda poco tiempo» (17,10), Roma declina como imperio, 
porque ha caído bajo el juicio de Dios y va a derrumbarse (14,7-8). Le 
espera una ruina eternamente humeante (19,3) y, al igual que a las 
bestias del imperio, un tormento eterno (20,10). En el Apocalipsis, solo 
Dios, el Cordero y los seguidores del Cordero poseen verdadera 
eternidad. Dios es descrito como «el que vive por los siglos de los 
siglos» (4,9.10; 10,6; 15,7), lo mismo el Hijo del hombre (1,18; 11,15); 
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y los seguidores de Jesús que resisten al imperio «reinarán por los siglos 
de los siglos» (Ap 22,5). 


Los contra-mitos del imperio 


El reino de Dios, sí; no al imperio ni a sus reyes 

La «pax romana» no es paz; Roma derrama sangre 
La victoria es del Cordero y los suyos; no de Roma 
Mantener la fe en Jesús, no confiar en Roma 

Los santos reinarán por los siglos, Roma no es eterna 


De esta manera, los mitos del imperio romano quedan desenmascarados y 
descalificados. Los lectores adquieren una nueva conciencia, captan que 
el imperio no es divino, que Roma no es una diosa sino una prostituta. 
Destruida la legitimidad del imperio, se reconstruye la conciencia de las 
iglesias de Asia y se les anima a confiar en la victoria de Dios. 


4. Distanciarse y marginarse del imperio 


El Apocalipsis da un impulso decisivo para comprender las implicaciones 
históricas de la fe cristiana, y propone algunos caminos o estrategias para 
participar en la sociedad. Rechaza la neutralidad, invita al éxodo del sistema, 
que no es una evasión espiritualista, sino una existencia marginal 
alternativa al imperio. 


a) La neutralidad es inadmisible. El imperio con sus conquistas es una 
máquina asesina (6,1-8); frente a él es éticamente inadmisible la 
neutralidad. No se debe permanecer indiferente; a gritos, las víctimas 
interpelan a Dios diciendo: «¿hasta cuándo vas a estar sin hacer justicia 
y sin tomar venganza por nuestra sangre de los habitantes de la tierra?» 
(6,10). Y Dios, que no es neutral, va a responder con hechos a los 
mártires y a su clamor de justicia (18,20; 19,2). 


b) La evasión no es el camino. Las evasiones espiritualistas solo aletargan 
la conciencia, la enajenan, pero dejan en la misma sociedad. Es imposible 
escaparse de la realidad histórica. El llamado profético del Apocalipsis no 
es a retirarse de la sociedad para esperar el tiempo del fin. Los cristianos 
tienen que afrontar los riesgos de vivir en el imperio, con todas sus 
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consecuencias: «el destinado a la cárcel, a la cárcel ha de ir; el que ha de 
morir a espada, a espada ha de morir» (13,10). Hay que salirse del 
sistema imperial, pero no de la historia. 


c) El éxodo del sistema imperial. Dios ordena tomar distancia, salirse de la 
ciudad imperial: «sal de ella, pueblo mío, para no hacerte cómplice de 
sus pecados ni víctimas de sus plagas» (18,4). La salida que propone no 
es física, sino económica, social, política y espiritual; tiene el sentido de 
resistir, no acomodarse, separarse, no involucrarse en el juego del 
sistema imperial; no participar y, sobre todo, crear alternativas. El 
Apocalipsis hace un llamado profético al éxodo de ese sistema 
excluyente y depredador de la vida. 


d) Construir una existencia marginal alternativa. Los excluidos del 
sistema económico-social del imperio tienen que construir su vida en los 
márgenes de la sociedad. Su existencia marginal es su forma de protestar 
y de resistir. No participan en los centros del poder, pero tampoco 
huyen de la sociedad. Viven en los márgenes del imperio y allí 
construyen un nuevo sistema de relaciones personales, sociales y políticas. 
El Resucitado, en sus cartas a las iglesias, diseña un perfil ético alternativo 
propio para esa circunstancia. Entre las actitudes propuestas destacan: el 
esfuerzo (2,2), las obras del amor primero (2,4-5; 2,19), el amor, el 
servicio (2,19), guardar los mandamientos de Dios (12,17), realizar 
buenas acciones (19,8). Pero, sobre todo, la resistencia (1,9; 2,2.3.19; 
13,10; 14,12), que no es paciencia pasiva ni simple perseverancia ni 
mucho menos resignación, sino la entereza, el aguante, la capacidad 
para mantenerse firme y fiel ante los exigentes imperativos de una vida 
al estilo de Jesús. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

(_) 1. El Ap invita a discernir con sabiduría cómo vivir en el imperio. 

( ) 2. El Ap despierta la conciencia crítica para resistir a la seducción del 
imperio. 

( ) 3. La resistencia ideológica al imperio le quita legitimidad y lo 
desestabiliza. 

( ) 4. La resistencia espiritual de los cristianos al imperio era cultural y 
ética. 

( ) 5. El Ap elabora contra-mitos para desenmascarar los mitos del 
imperio. 

( ) 6. Según el Ap, Babilonia derrama sangre, por eso la «pax romana» es 
falsa. 

() 7. Si Babilonia cae, la eternidad y la divinidad de Roma son mentira. 

(_) 8. El Ap propone tomar distancia del imperio mediante la salida física. 
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Vivir en comunidad 


El Apocalipsis cultiva las relaciones internas de las iglesias alentándolas a 
vivir en comunidad su fe en Cristo Jesús. Las comunidades habrán de 
servir al reino de Dios en el estilo de Jesús mediante su fraternidad 
comunitaria, la afirmación de su identidad eclesial, mostrando las notas 
propias que la caracterizan y abriéndose al testimonio misionero. 


1. Vivir la fraternidad comunitaria 


Según el Apocalipsis, lo distintivo de la fe cristiana se vive en grupo. En 
medio del imperio, las iglesias dan testimonio de vida fraterna, en 
comunidad y con expresiones propias de su convivencia eclesial. 


a) Vida fraterna. Atendiendo a las relaciones interpersonales de los 
miembros de las comunidades del Apocalipsis, entre sí se llaman 
«hermanos» (6,11; 12,10; 19,10), «compañeros» (1,9a) y «consiervos» 
(6,11; 19,10; 22,19). Otros nombres expresados en plural son: 
«siervos» (1,1; 2,20), «santos» (5,8; 8,3.4), «profetas» (11,18; 16,6), 
«vírgenes», «seguidores» (14,4), «los que temen tu nombre» (11,18), 
«los degollados» (6,9; 18,24), «los sellados» (7,4), «los 144 mil» (7,4; 
14,1.3), etc. Entre ellos no se menciona una jerarquía de liderazgos 
eclesiales. Viven el «ágape» o amor fraterno, que es la solidaridad. Esta 
vida fraterna es algo peculiar del estilo de vida cristiano que da 
identidad a las iglesias. Sin esa hermandad no existe comunión con 
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Jesús ni con las demás comunidades. 


Denominaciones de los cristianos 


hermanos los 144 mil 

compañeros vírgenes 

consiervos seguidores del Cordero 
santos los que temen tu nombre 
profetas los sellados 

siervos los degollados 


b) Vida en comunidad. La fe en Jesús es un asunto personal, pero se vive 
en grupo. El referente del mensaje del Apocalipsis no es el individuo 
cristiano, sino la comunidad. Las siete cartas se entregan por mediación 
de un mensajero, pero se dirigen a «las siete iglesias» (1,4). Lo radical 
del aspecto comunitario en el Apocalipsis se observa en que los mártires 
no alcanzan su salvación individual, sino «hasta que se complete el 
número de sus consiervos y hermanos» (6,11). Los cristianos son 
compañeros incluso en la tribulación (1,9). El horizonte de esperanza 
cristiana también es esencialmente comunitario; consiste en compartir la 
vida en la «nueva Jerusalén» (3,12; 21,2), la «ciudad amada» (Q0,9). 


c) Expresiones de la vida comunitaria. La convivencia eclesial de las 
iglesias del Apocalipsis tiene sus expresiones propias. Una lista bastante 
ilustrativa, pero no completa, se encuentra en la carta a la iglesia de 
Tiatira. Jesús le reconoce «tus obras [erga], tu caridad [agapel, tu fe, tu 
servicio [diakonía], tu resistencia» (2,19). En esa ¡iglesia la comunidad no 
se construye solo con buenas ideas, sentimientos o deseos, sino con una 
praxis concreta, con hechos reales de fraternidad solidaria, así como en 
el brindarse mutuo servicio y ayuda. También se acompañan en las 
tribulaciones (1,9). En esto consiste lo esencial del testimonio y la ética 
comunitaria de los cristianos. 


La vida comunitaria y sus expresiones 


obras servicio 
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caridad resistencia 
fe 


2. Afirmar la propia identidad eclesial 


Los vínculos de las comunidades con Dios, Jesús y el Espíritu expresan la 
comprensión profunda que tienen de ser iglesias distintivamente cristianas. 


a) Pueblo de Dios. En el mandato «sal de ella, pueblo mío» (18,4), por 
única vez el título «pueblo» se aplica a la iglesia, para preservarla de las 
plagas contra Babilonia. Nunca se recuerda el estatuto de Israel como 
pueblo elegido, pero se menciona a «todas las tribus de los hijos de 
Israel» tanto en el número de los sellados (7,4) como en los nombres 
escritos sobre las doce puertas de la muralla de la nueva Jerusalén 
(21,12). Las iglesias del Apocalipsis comparten la convicción de que, 
conforme a las promesas (Ex 19,6), Jesús «ha hecho de nosotros un 
reino y sacerdotes para su Dios y Padre» (1,6; cf. 5,10; 20,6). La 
condición regia y sacerdotal prometida al antiguo pueblo de Dios (Ex 
19,6) es algo que se cumple en todos los cristianos de las iglesias, pero 
como rasgo común y no como si fueran ministerios eclesiales o encargos 
dados a sujetos particulares. 


b) Iglesias de Jesús. En la primera visión del Apocalipsis, Jesús aparece en 
medio de los siete candeleros, que son las siete iglesias (1,12-13.20); 
luego él mismo dice que camina entre ellas (2,1) como su acompañante 
en el sendero de la historia. Ya que Jesús es «el primero en nacer 
[primogénito] de la muerte» (1,5), incluye en esa esperanza a la 
comunidad de sus seguidores. En este sentido, las iglesias son de Jesús, le 
pertenecen y están dispuestas a escuchar sus palabras de reproche, 
aliento, advertencia, así como sus promesas (Ap 2 y 3). Las iglesias son 
el lugar donde el Resucitado ya está ejerciendo su señorío en la historia, 
pero un señorío de carácter salvador, porque «él nos ama y nos ha 
lavado con su sangre de nuestros pecados» (1,5). Si bien ese señorío ya 
está presente, todavía no lo ejerce Jesús en su plenitud, por eso las 
comunidades claman esperanzadas «¡Ven, Señor Jesús!» (22,20). 


c) Iglesias oyentes del Espíritu. En cada una de las siete cartas a las 
iglesias, se registra una monótona repetición de la advertencia profética 
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«el que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias» (2,7.11.17,; 
etc.). Es un eco de una expresión de Jesús en los sinópticos (cf. Mc 4,9). 
Pero aquí el Espíritu es el que hace resonar el mensaje enviado por 
Cristo resucitado a cada iglesia. Las iglesias pueden escuchar la palabra 
de Jesús porque el Espíritu la interpreta y actualiza con todas sus 
exigencias para cada circunstancia. En efecto, como en toda la Biblia, el 
Espíritu está vinculado con la profecía; él es el que hace posible que el 
profeta Juan entre en éxtasis (1,10; 4,29) y tenga visiones (17,3; 21,10); 
él es el origen de la voz del cielo que anuncia la recompensa a los 
mártires (14,13). Al final, «el Espíritu y la Novia dicen: “¡Ven!”» (2,17) 
solicitando el regreso de Jesús. 


3. Mostrar las notas propias de la iglesia 


En el Apocalipsis se hace referencia a las cuatro dimensiones o notas que son 
propias y que suelen caracterizar a las comunidades cristianas desde fechas 
tempranas. 


a) Siete iglesias y una iglesia. Las «siete iglesias» representan la pluralidad 
eclesial y, al mismo tiempo, su unidad, porque el número siete indica 
que algo llega a su plenitud y perfección, como la creación en siete días. 
Al principio y al final de cada una de las siete cartas se repiten las 
expresiones: «Al ángel de la iglesia... lo que dice el Espíritu a las iglesias» 
(2,1.7). Las «siete iglesias» simbolizan a «la iglesia» en su conjunto, en 
su totalidad querida por Dios. La iglesia no es la suma de estas siete 
comunidades; la iglesia entera está presente y se realiza en cada una de 
ellas. En las muchas iglesias de Jesús, la iglesia es una. 


b) Iglesias de «los santos». Varias veces el Apocalipsis califica a los 
cristianos como «los santos» (5,8; 11,18; 13,7.10; 20,9), es decir, los 
consagrados como «servidores de Dios». Así se indica que cada 
miembro de las iglesias pertenece a Dios, para eso ha sido elegido. Estos 
«santos» se mantienen fieles a las obras de Jesús (2,26), oran (5,8; 8,4), 
creen (13,8), resisten al imperio (13,10; 14,12), entregan su vida (16,6; 
17,6; 18,24), realizan buenas acciones (19,8), «sus obras los 
acompañan» (14,13). Cuando se conduce de esa manera, la iglesia es 
santa. 


c) Iglesias «de toda raza, lengua, pueblo y nación» (5,9; 7,9; 11,9; 13,7; 
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14,6) era un ideal que se iba concretizando a finales del siglo 1. Pero en 
el Apocalipsis existe la convicción, firme y repetida en las iglesias, de 
estar abiertas e incluir a todos. El propósito es abolir los exclusivismos 
raciales y culturales. Por otra parte, el libro del Apocalipsis se presenta 
como una carta circular para «las siete iglesias de Asia» (1,4.11); luego a 
cada iglesia se le dirige una breve carta que termina con la advertencia: 
«el que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias» (2,7.17). 
Lo propio de una iglesia local pertenece a todas las iglesias. Es un tipo 
de conciencia eclesial que asume y expresa su particularidad y su 
universalidad. Solo así la iglesia es universal. 


d) Iglesias proféticas y apostólicas. Las comunidades del Apocalipsis están 
llamadas a dar un testimonio profético. En las cartas a las iglesias, el 
propio Cristo toma la palabra, pero el que efectivamente habla a las 
comunidades es el Espíritu (2,1.7; etc.), signo de que en las 
comunidades hay actividad profética (10,7.11; 11,18; 16,6; 18,24; 
22,6). La ejercen Juan y sus «hermanos profetas» (22,9). Por otra parte, 
en las comunidades existe el ministerio de «apóstol» (2,2; 18,20) y se 
evoca a «los Doce apóstoles del Cordero» (21,14), colocando sus 
nombres sobre los cimientos de la nueva Jerusalén (21,14). De esta 
manera, con su profetismo, recordando a los Doce y prosiguiendo su 
servicio, la iglesia es apostólica. 


Lo propio de la identidad eclesial 


Siete iglesias y una Iglesia 

Iglesias de «los santos» 

Iglesias de «toda raza, lengua, pueblo y nación» 
Iglesias proféticas y apostólicas 


4. Abrirse a la misión comunitaria 


Con la misión de la iglesia se realiza la soberanía universal de Cristo y se 
colabora con Dios para que se realicen sus propósitos en la dramática 
historia humana. El Apocalipsis se preocupa por la misión en el mundo 
grecorromano. llustra su teología de la misión eclesial con el símbolo de los 
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candeleros (1,12-13.20; 2,1) y de los ministerios proféticos de Juan (10,8- 
11) y de los dos testigos profetas (11,3-12). 


a) La imagen de los candeleros sirve para ilustrar la identidad y la misión 
de las iglesias. El candelero es un utensilio cultual del santuario del 
desierto (Ex 25,31-40; 37,17-24); se relaciona con el símbolo de la luz, 
que representa a Dios mismo (Sal 36,10) y sus gloriosas manifestaciones 
(Sal 104,2; Ez 43,2). El candelero también representa al pueblo (cf. Zac 
4,33ss), de hecho «los siete candeleros son las siete iglesias» (1,20). Por 
eso, Dios le pide a su pueblo que brille, que expanda la luz en el 
corazón de la historia. El pueblo debe reflejar la luz de Dios: esta es su 
misión. Cuando el templo de Jerusalén fue destruido, quedó el 
candelero como símbolo de la presencia de Dios, brillando como 
antorcha en medio de las naciones. 


b) Iluminar a las naciones. Las iglesias no son la fuente de la luz, sino 
«candeleros» portadores de la luz (1,20). Continúan la misión del 
Servidor de Dios del AT, que tiene el encargo de ser «luz de las 
naciones» (Is 42,6; 49,6). Las iglesias tienen la vocación y la misión de 
reflejar la luz de la presencia de Dios y del Cordero (21,23) para 
iluminar a los pueblos. El Apocalipsis no presenta una misión itinerante; 
le interesa la actitud fundamental de las iglesias: ser presencia portadora 
del testimonio de Jesús (1,2.9; 12,17; 19,10) para acabar con la 
oscuridad de las fuerzas del mal. Hay que llevar esa luz, con la 
advertencia de que, si un candelero no ilumina, cae bajo la amenaza de 
ser retirado (2,5). 


«Los siete candeleros son las siete Iglesias» (1,20). 


«La ciudad no necesita ni de sol ni de luna que la alumbren, porque la ilumina la gloria de 
Dios, y su lámpara es el Cordero» (21,23). 


c) La misión profética. La misión de Ezequiel, ilustrada con el librito que 
él debía comer (Ez 3,1-3), se actualiza cuando se da al profeta Juan la 
orden: «toma (el librito] y devóralo... tienes que profetizar otra vez» 
(10,9.11). Comer el libro indica que el misionero profético habrá de 
identificarse y encarnar el mensaje que ha de transmitir. Profetizar 
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significa proclamar más que predecir. Los destinatarios de la misión son 
«muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes» (Ap 10,11; cf. 14,6). Que 
el mensaje del libro sea «dulce en la boca y amargo en las entrañas» 
(10,9-10) sugiere que la Palabra de salvación y misericordia implica 
desafíos y sufrimientos, que el misionero habrá de afrontar en 
circunstancias conflictivas. 


d) Los dos testigos profetas. Aunque el Apocalipsis recuerda a los 
«apóstoles» (21,12.14), la exigencia de anunciar a Jesús corresponde al 
ministerio de los profetas (16,6; 18,20; 22,9). Ellos son los mensajeros 
de buenas noticias: «el testimonio de Jesús, es el espíritu de profecía» 
(19,10). Esto queda bien ilustrado en la misión de los dos profetas testigos 
(11,3-12). Fueron prefigurados por Elías y Moisés (cf. 1 Re 17,1; Ex 
7,14-25), pero representan la tarea misionera que deben realizar las siete 
iglesias en medio de un mundo desquiciado. Tienen que cuestionar y 
desafiar las prácticas, costumbres y compromisos de la sociedad. La 
oposición será inevitable. Su derrota, muerte y resurrección recuerdan el 
destino de Jesús (11,8) y sirven para ilustrar la persecución y la gloria 
que acompaña la misión profética de las iglesias. Su reivindicación por 
parte de Dios (11,11-12) es motivo de esperanza. 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

( ) 1. El Ap cultiva la vida eclesial alentando la fraternidad de los 
cristianos. 

(— ) 2. Las iglesias dan testimonio de su vida fraterna en forma 
comunitaria. 

() 3. En el Ap, repetidamente se denomina pueblo de Dios a las iglesias. 

(- ) 4. Las Iglesias son el lugar donde el Resucitado ejerce su señorío en la 
historia. 

(-) 5. El Espíritu es el que hace resonar el mensaje del Resucitado en cada 
iglesia. 

(_ ) 6. Las iglesias del Ap se abren e incluyen a toda raza, lengua, pueblo y 
nación. 

(_ ) 7. El símbolo de los candeleros ilustra la misión eclesial de reflejar la 
luz de Dios. 


( ) 8. En el Ap la exigencia de anunciar a Jesús toca al ministerio de los 
profetas. 
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Celebrar para resistir 


El Apocalipsis cultiva la conciencia religiosa de las comunidades, 
alentándolas a celebrar su fe para resistir al imperio. Se celebran las 
intervenciones salvadoras de Dios, las que ya sucedieron y las que están 
por venir. El culto a Dios tiene una fuerte densidad política. Los himnos y 
cánticos son ajenos a las liturgias enajenantes, espiritualistas. Para resistir a 
los cultos del imperio, es preciso cultivar una conciencia religiosa 
alternativa y prácticas distintas. 


1. Celebraciones cultuales 


En el relato del Apocalipsis se descubre un proyecto ritual con numerosas 
acciones de culto. La salvación no se celebra con los estilos de un festival, 
sino con acciones del culto religioso; se trata de adorar a Dios por su obra 
salvadora realizada a través del Cordero. 


a) Culto a Dios y al Cordero. El culto a Dios y al Cordero domina lo que 
sucede en el cielo, porque «la salvación es de nuestro Dios... y del 
Cordero» (7,10). En Ap 4 y 5 se celebra a Dios y a Jesús porque son 
dignos de recibir culto: «Al que está sentado en el trono y al Cordero, 
alabanza, honor, gloria y potencia por los siglos de los siglos» (5,13; cf. 
4,11; 5,12). Es de notar que se glorifica a Jesús después de su muerte en 
forma explícita y rotunda. Pero lo propio del Apocalipsis es ver la 
exaltación de Cristo, no por encima de los ángeles (cf. Heb 1 y 2), sino 
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como una elevación por encima de los reyes y emperadores de la tierra (cf. 
17,14; 19,16). El Resucitado, mediante su victoria sobre la muerte, se 
convierte en soberano universal. Junto a Dios, él recibe el culto del cielo 
y de toda la creación (5,9-14). 


b) Ambiente festivo y de confianza. El Apocalipsis inicia y termina con un 
clima gozoso, avivado por una bienaventuranza inicial (1,3) y por dos 
bienaventuranzas finales (22,7.14) dirigidas al auditorio. El relato busca 
despertar o «contagiar» al auditorio sentimientos de alegría, júbilo, 
admiración, alabanza, esperanza y acción de gracias. Las comunidades 
están viviendo su experiencia pascual (1,17-18) y la celebran con 
expresiones festivas de culto y adoración (5,9-14). Experimentan que 
Dios está cumpliendo sus propósitos de salvación y que Jesús resucitado 
está presente en medio de ellas (2,1). La salvación ya realizada en la 
pascua de Jesús despierta la confianza de las comunidades. Y se llenan de 
esperanza con la certeza de que Dios seguirá cumpliendo sus propósitos. 


c) Celebraciones comunitarias. Las liturgias del Apocalipsis están 
directamente inspiradas en las actividades cultuales de las iglesias a las 
cuales el autor pretende dirigirse. Cuando leían estas descripciones de 
los cultos celestes, los primeros lectores del libro seguramente evocaban 
e incluso reconocían sus propias celebraciones. Como es propio de una 
acción ritual, en las celebraciones se destaca la dimensión comunitaria. 
Los adoradores son grupos: ancianos (4,4), vivientes (4,6), ángeles 
(5,11), las criaturas (5,13), la muchedumbre (7,9.12), los santos (5,8), 
las naciones (15,4), etc. Varias de las imágenes litúrgicas están 
modeladas todavía según la memoria del templo de Jerusalén, con su 
altar, himnos, lámparas e incienso. 


d) Funciones del culto. En las liturgias celestes del Apocalipsis, las 
comunidades descubren su identidad con todas sus implicaciones, y 
toman conciencia de ella; experimentan y comprenden que están 
animadas por el Espíritu; descubren al Cristo pascual presente, que las 
purifica, las ilumina, las consuela, lucha a su lado y vence con ellas. 
Estas liturgias también son anticipaciones del final de la historia porque, 
con la resurrección de Jesús, el Reino de Dios ha irrumpido ya en el 
mundo. En ese clima cultual las iglesias hacen un discernimiento o una 
lectura religiosa de tipo profético y sapiencial de la historia que viven; 
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así pueden descalificar la participación de los cristianos en los cultos 
imperiales. Como las liturgias terrenas gozaban de simultaneidad con el 
culto celestial, al participar en ellas, se participaba de aquel culto. Y, de 
esta manera, el culto celeste servía como criterio para verificar la liturgia 
eclesial. 


Funciones de las liturgias del Apocalipsis 


forjan la identidad de las comunidades 

ayudan a experimentar la presencia del Espíritu 
permiten descubrir la presencia Cristo resucitado 
anticipan el culto del Reino en la historia 
favorecen el discernimiento de la propia historia 
sirven de criterio para verificar el culto eclesial 


2. Himnos y cánticos 


La lectura del Apocalipsis introduce en un ambiente religioso impregnado 
de himnos y oraciones. Las intervenciones salvadoras de Dios se cantan con 
tono solemne y triunfal. A medida que avanza el relato, se percibe que el 
evangelio se anuncia también cantando la esperanza. 


a) Marco cultual. Los lectores del Apocalipsis entran en una trama 
impregnada por la liturgia. El marco formado por el prólogo y el epílogo 
tienen un carácter cultual (1,1-8; 22,6-21). Las liturgias celestes de los 
caps. 4 y 5 son las que hacen avanzar la trama. De allí se desencadena la 
acción principal del libro: la apertura de un libro sellado y su lectura 
donde se revela la historia, a partir del cap. 6. Además, se reseñan 
diálogos litúrgicos entre los distintos oficiantes, oraciones y aclamaciones 
propias de una celebración (5,8-14), varios himnos y cánticos litúrgicos 
que se insertan en determinados momentos de la trama (4,11; 5,9-13; 
11,17-18; 12,10-12; 15,3-4; 19,1-8). En esta atmósfera se mencionan 
por nombre varios objetos de culto (8,3), a los que se agregan el santuario 
del cielo (11,19) y la «tienda del testimonio» (15,5). 


b) Tipos literarios. Las oraciones y los himnos insertados en el relato del 
Apocalipsis son de tipo poético. Su lenguaje es metafórico y evocativo, 
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no literal. Pretenden despertar en los lectores una amplia gama de 
emociones. Se alternan diversos coros y responsorios que recogen 
fórmulas de bendición, alabanza, acción de gracias, etc. Se inspiran en y 
pertenecen a tipos de literatura conocidos ya en los salmos del AT, pero 
expresan la novedad del evangelio. 


Tipos de cánticos en el Apocalipsis 


Cantos de victoria 
Acciones de gracias 
Elegía fúnebre 


Cantos de victoria o cantos triunfales de los vencedores, en los que se 
reconoce y celebra la salvación de Dios ya realizada (4,8-9.11; 5,9-14; 
7,10.12). Se evoca el cántico de Moisés y se actualiza en la victoria del 
Cordero sobre las naciones (15,3-4). 


Acciones de gracias por el triunfo sobre las naciones y sobre el diablo 
«acusador de nuestros hermanos», porque el reinado sobre el mundo ha 
pasado a Dios y a su Mesías (11,17-18; 12,10-12). También se da 
gracias porque Dios hizo justicia con la destrucción de la capital 
imperial, la prostituta (19,1-8). 


Elegía fúnebre o lamentación por la caída de Babilonia, con expresiones 
de duelo por parte de reyes, comerciantes y navegantes (18,10.16- 
17.19) 


c) Canto y música. Los lectores del Apocalipsis escuchan que se entona un 
«cántico nuevo» (5,9; 14,3) y también el «cántico de Moisés y del 
Cordero» (15,3). La liturgia incorpora el fenómeno sonoro de los 
himnos, que pueden ser cantados o recitados, alternando la participación 
de diversos coros con el empleo de instrumentos musicales como las 
cítaras O liras de la época (5,8; 14,2; 15,2). 


d) Cantar la salvación. Los himnos cantan las acciones salvadoras de Dios 
y del Cordero (7,10). 


A Dios se le canta por lo que es y por lo que hace. Porque es santo (4,8; 
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16,5), todopoderoso (4,8; 15,3), creador del universo (4,11), salva 
(7,10; 19,1), hace justicia (16,5.7), reina sobre el mundo (11,15.17,; 
12,10; 15,4; 19,6), juzga y recompensa con justicia (11,18; 16,7; 19,2), 
destruye a los agentes del mal (11,18; 19,2). 


A Jesús se le canta también por lo que es y por lo que hace. Se le 
considera «digno» o autorizado para interpretar la historia porque, con 
la entrega de su vida, liberó al pueblo y concedió a todos una dignidad 
regia y sacerdotal (5,9-10). De él viene la salvación (7,10) y la capacidad 
para vencer al poder del mal (12,11). 


3. Celebraciones sacramentales 


Además de la narración de acciones litúrgicas que ocurren en momentos 
puntuales de la trama, el Apocalipsis hace alusión a las prácticas religiosas 
de las comunidades de carácter más habitual e institucional. 


a) El día del Señor. La experiencia espiritual que desencadenan las 
visiones de Juan, el profeta del Apocalipsis, acontece un domingo, que en 
griego se dice kyriaké heméra, y se traduce como «día del Señor» o 
domingo (1,10). Es el nombre que los cristianos dieron al primer día de 
la semana, al que los romanos llamaban «día del sol». Es un testimonio 
de que los cristianos ya tenían institucionalizada su reunión semanal 
dedicada al culto. En ella celebraban su encuentro con el Jesús 
resucitado. 


b) La eucaristía. La presencia del Señor resucitado que se celebraba el «día 
del Señor» (1,10) seguramente estaba centrada en la Eucaristía o mesa 
compartida en comunidad. En el Apocalipsis hay varias alusiones a esta 
práctica simbólica. En la carta de la iglesia de Pérgamo, se promete al 
vencedor el «maná escondido» (2,17), quizá en contraposición a las 
ollas de carne de Egipto y a la carne inmolada a los ídolos (2,14). Luego, 
en la carta a la iglesia de Laodicea, Jesús toca la puerta y, en caso de que 
alguien le abra, dice: «cenaré con él y él conmigo» (3,20). Otra posible 
referencia eucarística es el «banquete de bodas del Cordero» (19,9). Y, 
finalmente, la súplica «Ven, Señor Jesús» (22,20) reproduce la expresión 
aramea «Marána thá» de la liturgia de la Cena del Señor (1 Cor 16,22). 
Para los cristianos ya no existe otro sacrificio, porque basta el memorial 
de la entrega única e irrepetible del Cordero degollado (5,9). 
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c) El bautismo. Varios personajes del Apocalipsis aparecen caracterizados 
con vestidos blancos (3,4-5.18; 4,4; 6,11; 7,9.13). Probablemente aluden 
a la liturgia pascual en el que los nuevos bautizados eran revestidos con 
ropas blancas. La referencia es clara cuando se dice que la multitud 
incontable de los salvados «han lavado sus vestiduras y las han 
blanqueado con la sangre del Cordero» (7,14). A la iglesia de Laodicea, 
a la que Jesús le reprocha su tibieza moral (3,16), le aconseja 
conseguirse «vestidos blancos para que te cubras» (3,18). También el 
sello que llevan en la frente los seguidores del Cordero (14,1) es una 
probable referencia al bautismo (cf. 7,1-3). Se trata de elementos 
simbólicos de una práctica bautismal ya institucionalizada en las iglesias. 


d) Pueblo sacerdotal y presbíteros. Para celebrar la salvación en actos de 
culto se requiere de oficiantes debidamente autorizados. En el 
Apocalipsis se insiste en que Jesús hizo de los cristianos «un reino y 
sacerdotes para su Dios y Padre» que «reinarán sobre la tierra» (1,6; 5,10; 
20,6). De esta condición regia y de este sacerdocio participan todos los 
creyentes en Jesús sin excepción. Pero en el Apocalipsis también se hace 
referencia a «los presbíteros» o ancianos (4,4). El hecho de que el 
profeta Juan dialoga con uno de ellos y recibe instrucción (7,13-17) es 
un indicio de que el ministerio de los presbíteros ya había sido 
institucionalizado en las comunidades. 


4. Liturgias de resistencia 


Las liturgias instruyen, consuelan y cultivan la esperanza en la justicia de 
Dios. Así estimulan la resistencia espiritual de los cristianos a las 
seducciones del culto romano y a las prácticas socio-culturales del imperio. 


a) Una guerra de ritos. Así como el imperio tiene sus mitos, también tiene 
sus ritos, donde los mitos imperiales se cuentan y celebran. La segunda 
bestia se encarga de que «la tierra y sus habitantes adoren a la primera 
bestia» (13,12) y los seduce para que «hagan una imagen en honor de la 
bestia» (13,14). Algunas iglesias viven la seducción del culto imperial o 
la represión por resistirse a él. En su entorno hay estatuas de la bestia 
(2,13) y prácticas idolátricas (2,14.20). Para contradecir el culto 
imperial, en el Apocalipsis los habitantes del cielo cantan que solo Dios 
es digno «de recibir alabanza, honor, y gloria» (4,11; 5,13; 7,12); y el 
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ángel intérprete le dice a Juan: solo «a Dios tienes que adorar» (19,10; 
22,9). Estas convicciones y prácticas contrariadas crean un ambiente de 
guerra de ritos. 


b) Un culto imperial manipulador de la religión. El imperio romano no 
era antirreligioso y menos ateo. Manipulaba el sentimiento religioso del 
pueblo mezclando y subordinando la religión a los intereses económicos 
y políticos del régimen. Su aparato cultual comprendía templos, 
imágenes, festivales, sacerdotes y ayudantes. Sus prácticas cultuales 
incluían oraciones, ofrendas, sacrificios, procesiones, ceremonias, 
juegos, festivales, banquetes y otras reuniones. La diosa Roma y los 
emperadores eran honrados con ofrecimiento de sacrificios e incienso. 
Algunos cultos ofrecían comidas a las divinidades y figuras imperiales. 
El culto estatal estaba monopolizado por los sacerdotes. Ellos 
interpretaban la voluntad de los dioses. Tenían un calendario festivo, y 
en las celebraciones se recitaban los «mitos» del imperio donde se 
explicaba que, así como el mundo fue creado al principio, así será 
siempre. 


El culto imperial 


dirigido a los dioses, a Roma y al emperador 

en templos e instituciones del aparato cultual 
con ceremonias, sacrificios, ofrendas, banquetes 
siguiendo un calendario de fiestas y juegos 

por colegios sacerdotales y su pontífice máximo 
evocando mitos imperiales y oráculos sibilinos 


c) Resistencia espiritual y litúrgica. El imperio reprime y «da muerte a los 
que no adoran la imagen de la bestia» (13,16). Se requiere fuerza 
espiritual para resistir a su poder sanguinario. Las liturgias del 
Apocalipsis crean una atmósfera de «buena noticia» que impregna el 
relato: mantienen viva la esperanza de las comunidades en la victoria 
final de la justicia de Dios sobre el poder opresor. El culto pone a los 
creyentes en sintonía con los propósitos del Dios justo y verdadero 
(15,3-4; 16,5.7); alimenta el espíritu crítico, el discernimiento y la 
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sabiduría espiritual que se requiere ante el acoso imperial (13,10; 17,9). 
La liturgia forja en la conciencia cristiana una espiritualidad de resistencia. 
Los cánticos expresan la alegría y la utopía de los pobres que creen en 
Dios. Los movilizan y fortalecen en su fe a fin de contrarrestar las 
asechanzas del imperio. Para resistirle se celebra al Señor de la historia. 


d) La liturgia liberadora de los cristianos. En lugar de multiplicar ritos 
para relatar mitos, el culto cristiano celebra la salvación; lo hace 
narrando las gestas liberadoras de Dios en la historia y la práctica 
mesiánica de Jesús. No existe una clase de sacerdotes que monopolice el 
culto, porque todo el pueblo es sacerdotal por obra de Jesús (1,6). 
Tampoco hay sacrificios. Más que pedir ritos, el culto pide compromisos 
para resistir al imperio y transformar la sociedad mediante el amor 
fraterno, la mesa compartida y el servicio a los hermanos (3,19). La 
liturgia cristiana mantiene vivo el proyecto del Reinado de Dios (1,6.9), es 
concientizadora y descalifica el culto ilusorio y falso a las divinidades y 
figuras imperiales: el mundo no les pertenece, no dirigen la historia, no 
dan salvación. El culto cristiano es liberador. 


18,2 


Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

( ) 1. El Apocalipsis alienta la liturgia eclesial para resistir a los cultos 
imperiales. 


( ) 2. El culto del Ap exalta a Cristo por encima de los reyes y 
emperadores. 


(_) 3. El Ap inicia y termina con un clima de gozo y bienaventuranza. 


(- ) 4. Los tipos literarios de los himnos del Ap se inspiran en los Salmos 
del AT. 


() 5. El domingo como día de culto ya estaba institucionalizado en el Ap. 


( ) 6. En el Ap hay elementos simbólicos de las prácticas bautismales de 
las iglesias. 


() 7. El imperio romano y su aparato de culto eran ateos y antirreligiosos. 


(_ ) 8. El culto del Ap narra las gestas liberadoras de Dios y de Jesús en la 
historia. 
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al 


Esperar la salvación 


El Apocalipsis es el libro de la esperanza. Se propone consolar y alentar a 
los cristianos. Para ello aviva la conciencia utópica de las iglesias 
animándolas a esperar la llegada de la salvación en la historia presente y al 
final de la misma. Lo hace con un abanico de símbolos en gradación 
creciente. Los principales son: el juicio de Dios, el milenio, el mundo nuevo, la 
nueva Jerusalén. Algunos de sus elementos siguen el modelo de Ezequiel 
37-48 (reino mesiánico: Ez 37; Gog y Magog: Ez 38-39; la nueva 
Jerusalén Ez 40ss). Se trata de variaciones del mismo tema que se 
sobreponen, ilustran dimensiones diferentes del reino de Dios, tienen 
elementos presentes y futuros. Además, se presentan como un proceso que 
ya está en curso, pero todavía no se ha establecido plenamente. Es notable 
el aporte del Apocalipsis a la Soteriología. 


1. El juicio de Dios como buena noticia 


En la trama del Apocalipsis se reclama y se espera que Dios haga justicia. 
El juicio final se presenta como buena noticia, se describe su celebración y 
la sentencia resultante. 


a) La buena noticia del juicio final. Como los mártires gritan pidiendo la 
justicia divina (6,10), en la segunda parte del relato se anuncia el juicio 
de Dios como una «buena noticia eterna» para todos los pueblos (14,6). 
Se espera que: caigan los agentes del mal, Babilonia y sus cómplices 
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(14,8-11); y que sean declarados «dichosos los muertos que mueren en 
el Señor» (14,13). Cuando se anuncia que «ha llegado la hora de su 
juicio» (14,7), la tensión narrativa se concentra en «la gran batalla del 
gran día del Dios todopoderoso» (16,14) y «en el lugar llamado en 
hebreo “harmaguedón”» (16,16), que se traduce como «monte 
Meguido», cercano al monte Carmelo, fortaleza estratégica, destruida 
veinte veces y lugar de batallas decisivas (cf. Jue 5,19; 2 Re 23,29; Zac 
12.11) 


El juicio de Dios 


es una «buena noticia eterna» (14,6) 

de la caída de Babilonia y sus cómplices 

para dar bienaventuranza a los siervos de Dios 
es la gran batalla del gran día del Todopoderoso 
en el lugar llamado «harmaguedón» 


b) La celebración del juicio. El juicio se presenta como una teofanía, pero 
no se describe a Dios; él es demasiado trascendente. Hay un trono de juez 
donde se encuentra «el que está sentado» (20,11). La escena está 
poblada por «los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del 
trono» (20,12). No se narra una conflagración universal. Dios viene para 
juzgar, es su incumbencia exclusiva. Cristo es solo abogado de los suyos 
(cf. 3,5). El juicio se desarrolla de acuerdo con «unos libros» en tensión, 
el que registra las obras de cada quien y «el libro de la vida» (0,12). 
Convergen las dos tesis de la salvación bíblica: por las obras humanas y 
por la gratuidad de Dios; la justicia y amor son inseparables. 


c) Los actores del juicio. El juez es Dios (18,8.20; 19,2), «sus juicios son 
verdaderos y justos» (16,7; 19,2). El «Hijo del hombre» (14,14) 
también «juzga y combate con justicia» (19,11), según lo anunciado en 
Daniel 7,13-14. El juicio se ilustra con las imágenes de la siega (14,15- 
16), la cosecha de la uva o vendimia (14,14-20), donde las primicias o 
primeros frutos son los 144 mil seguidores del Cordero (14,4). Otra 
imagen es la copa de la cólera y el furor, tanto de Dios (11,18; 14,10.19; 
16,19) como del Cordero (6,16-17). 
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El juicio se presenta como respuesta al clamor de los mártires de Jesús 
(6,10). En efecto, los agraviados que reclaman el juicio son las víctimas 
de la historia. Y los acusados son todos los que derramaron la sangre de 
todos los degollados (17,6; 18,24; 19,2), como agentes del imperio que 
tarde O temprano va a caer. 


d) La sentencia: condenados y salvados. Los acusados que resultan 
condenados son la capital del imperio o prostituta (17,1; 18,8.10.20) y 
sus cómplices, que son «los habitantes de la tierra» (6,10). Siguen el 
imperio simbolizado por las dos bestias (13,1.11), el dragón diabólico 
(13,4; 20,10) cuya actuación se describió en Ap 12-14. Y finalmente la 
muerte, el hades (20,14) y los no escritos en el libro de la vida (20,15). 


Por otra parte, los que resultan salvados en la tierra son los 144 mil «de 
todas las tribus de Israel» (7,4), aclarando que el número 144 mil es un 
número simbólico apocalíptico y no histórico. Ya en el cielo se 
menciona «una muchedumbre incontable» de todos los pueblos (7,9). De 
ellos se dice que fueron purificados con la sangre del Cordero (7,14), 
que sus nombres están escritos en «el libro de la vida» (3,5; 13,8; 17,8; 
20,12.15; 21,27). Con ellos están los degollados por dar testimonio de 
Jesús (17,6; 20,4), así como los santos, apóstoles y profetas (16,6; 
18,24). 


El último juicio 


«Buena noticia eterna» (14,6) 


Título 
q Siega, vendimia, copa de la ira 
Imágenes 
00 Los 144 mil 
Primicias 
Dios 
Juez El Hijo del hombre 
Cristo 
Abogado 


La prostituta, la muerte y el lugar de los muertos 
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Acusados 


Asesinato 
Causa 
k Los degollados de la tierra 
Agraviados 
Sangre hallada en la ciudad 
Prueba 
; Condena de la prostituta, de la muerte y el hades 
Sentencia 


2. El reino de mil años 


El milenio es el símbolo de un reino mesiánico sobre la tierra; se coloca en 
un tiempo intermedio entre la parusía y la resurrección general de los 
muertos, cuando Dios hará un mundo nuevo. 


a) Un reino mesiánico de mil años. El número mil ha de entenderse 
simbólicamente y no en forma literalista; representa un tiempo muy 
largo. Evoca el séptimo día de la creación en que Dios descansa; y, como 
un día de Dios equivale a mil años terrenos (Sal 90,4), la historia 
descansará de la violencia por mil años y vivirá un período de 
tranquilidad. Dios quiere que reine su justicia aquí en la tierra como en 
el cielo. 


No se describe con imágenes y símbolos cómo se vivirá en el reinado 
milenario del Mesías. El profeta no tiene capacidad para imaginarlo 
haciendo un desarrollo especulativo. Con todo, el milenio mesiánico es 
un tiempo de transición: el tiempo intermedio en que los mártires 
degollados reinan con Cristo en la tierra antes de la primera resurrección 
(20,4-6). 


b) Una utopía con límites. Cuando el Mesías asume el gobierno del 
mundo, el poderío de su reinado es un anti-poder, un poderío justiciero 
que se ejerce contra el imperio, pero que imita al imperio en cuanto 
poder y sistema de dominación. Hereda la tradición davídica (Sal 2,9) 
sobre el «cetro de hierro» del Mesías (12,5; 19,15); pero parece más 
feroz, porque será más grande que ningún otro poder, un régimen sobre 


187 


«todas las naciones», aunque no se hable de cómo actúa ese «cetro de 
hierro». Por otra parte, tratándose de un reino terreno (cf. 20,1.8), 
necesariamente su duración es limitada. Aunque se amarre al dragón 
(20,2), este quedará suelto después de mil años (20,7) para volver a sus 
andadas (20,8), hasta que Dios lo extermine (20,9). 


c) Un símbolo de la salvación. A pesar de sus límites como imagen literaria 
y teológica, así como de sus interpretaciones fundamentalistas, el 
milenio es un símbolo utópico para alentar la esperanza de las víctimas de 
la historia, de los excluidos. Es un recurso que aprovecha la fuerza 
interpelante del lenguaje simbólico para comunicar varios mensajes 
teológicos. 


Significado del milenio 


la creación entera, naturaleza e historia, alcanzará la plena realización que proyectó su 
Creador 

los mártires decapitados resucitarán de entre los muertos; se reivindica a las víctimas 
del imperio 

la humanidad será restaurada de los males que sufre por la maldad del imperio 

Satanás no tiene lugar, ni nada que hacer en el milenario reino mesiánico 

la salvación no es una fuga de la tierra, sino la redención de sus habitantes 

se cumplen las promesas a los padres sobre la restauración del pueblo de Dios 

con la ayuda de Dios, es posible vivir con justicia en este mundo 


3. Nuevo cielo y nueva tierra (21,1.5-8) 


La nueva creación es un tema capital de la tradición bíblica y de la 
apocalíptica judía. Al final vendrá el tiempo de plenitud. En el Apocalipsis 
no hay una historia cíclica, sino un camino del cual nace un mundo 
nuevo, que amplía la perspectiva de la historia y da esperanza. La nueva 
creación tiene gran alcance teológico y eclesiológico. 


a) No se destruye la primera creación. Israel creía que las obras de Dios 
no pueden tener fin. La expulsión del Edén no provocó la destrucción 
del paraíso. Pero en el Apocalipsis, al igual que en tiempos de Noé, el 
mundo viejo estaba tan corrompido que era necesaria una «nueva 
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creación». En los relatos de los 7 sellos, las 7 trompetas y las 7 copas 
solo hubo destrucciones parciales. Lo peculiar es que la aniquilación del 
mundo viejo nunca se presenta como una dramática conflagración 
cósmica, como sucede en otros escritos apocalípticos. Con sencilla 
sobriedad se dice que «el cielo y la tierra huyeron de su presencia [de 
Dios] sin dejar rastro» (20,11). Después de la huida del mundo viejo, 
simplemente se constata que «el primer cielo y la primera tierra 
desaparecieron, y el mar no existe ya» (21,1). 


b) Un mundo nuevo. El cielo nuevo y la tierra nueva es una respuesta a las 


c) 


promesas y expectativas proféticas del AT, sobre todo de Isaías (Is 
65,17; 66,22). Dios cumple sus compromisos. Queda expresado en los 
términos de la novedad cósmica propuesta por los escritos apocalípticos. 
Con su propia voz Dios dice: «mira que hago un mundo nuevo» (21,5); 
luego él mismo lo constata y ratifica: «hecho está» (21,6). Lo que sucede 
es un acto creador de Dios que produce un nuevo universo con un orden 
totalmente distinto. Así Dios comienza su obra regeneradora de la 
humanidad para hacer presente su salvación plena y definitiva. Ofrece 
un nuevo lugar para que habiten los hombres; es la renovación íntegra 
de la realidad. 


El mal queda aniquilado para siempre. La nueva creación implica la 
negación de todo lo negativo del mundo «viejo». «Lo de antes ya pasó» 
(21,4). Pasaron el dragón diabólico, las bestias, Babilonia; el imperio, su 
poder, su culto y su cadena de males son cosas antiguas. Ya no hay lugar 
para los agentes del mal, han sido definitivamente exterminados. El 
«mar» es símbolo proverbial de lo malo, representa el oscuro dominio 
del caos, el abismo primordial y rebelde. En el mundo nuevo «el mar no 
existe ya» (21,1), desaparece por completo. Su derrota es definitiva. La 
nueva creación es un «territorio» libre de todo lo demoníaco. También 
desaparece toda expresión de sufrimiento humano: «muerte, llanto, 
gritos, dolor» (21,4). 


d) El paraíso recreado. Antes del epílogo (22,6-21), la última visión es la 


de un paraíso renovado, que evoca varios motivos literarios, teológicos y 
ecológicos del Génesis (22,1-5). Se describen con sobriedad los 
elementos primordiales del agua, la vida, el árbol. 
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Más que nostalgia del paraíso perdido, hay continuidad, porque allí están 
«el río de agua de vida» (22,1; cf. Gn 2,10; Ez 47), los «árboles de vida» 
(22,2; Gn 2,9). Pero hay superación correctiva: todo lo negativo es 
borrado por lo nuevo. Ahora no hay árbol prohibido (cf. Gn 2,17), «no 
habrá ya maldición alguna» (22,3; cf. Gn 3,14.17); en lugar de un árbol 
(cf. Gn 2,9), hay muchos «árboles de la vida» (22,2); «noche no habrá 
más» (22,5; cf. Zac 14,7), «ni se necesitará la luz del sol» (22,5; Gn 
1,14-16). Además, ahora se va a cumplir la promesa antigua (Ex 19,6) y 
los servidores de Dios «reinarán por los siglos de los siglos» (22,5). Y 
ahora sí se verá el rostro de Dios (22,4), algo antes negado (Ex 33,20). La 
nueva creación no niega ni abandona la primera, sino que solo la 
supera. Dios ha perfeccionado su obra. 


4. La nueva Jerusalén 


La utopía de la humanidad y la irrenunciable expectativa bíblica de una 
sociedad ideal se presentan como una comunidad urbana estructurada y 
definida: una polis, la Jerusalén del cielo. Había que recuperar el tema de la 
ciudad santa y radicalmente nueva (cf. Heb 12,22), porque la Jerusalén 
terrena e histórica, además de haber sido destruida en el año 70 d.C., 
había perdido todo significado para los cristianos; allí había sido 
crucificado Jesús (11,8). En la visión más extensa y detallada del 
Apocalipsis, se describen la vida interna y las maravillas de la nueva 
Jerusalén (21,9-22,5). Una ciudad es la metáfora escogida para designar la 
esperanza de la humanidad: es una novia, mujer y ciudad, hermosa y feliz 
(véase tema 17.4). 


a) La novia del Cordero. La tradición bíblica cultivó la imagen nupcial 
donde Israel es la novia y Yahvéh es el esposo (Os, Jr 2,2; Ez 16). Ahora, 
en el Apocalipsis, el marco conyugal del amor se expresa en clave 
cristológica. El Mesías tiene un papel fundamental en la nueva creación; 
la Jerusalén celeste es la «ciudad amada» (20,9), la novia, la esposa del 
Cordero (21,9). Así se reafirma el aspecto social de las iglesias, pero 
principalmente su unión a Cristo con el vínculo firme y estable del 
amor. La comunidad de los salvados adquiere su estructura a partir de la 
comunión con Dios y con Cristo. 


b) Ciudad de Dios y de la nueva humanidad. Para habitar entre los 
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hombres, Dios hace bajar del cielo una ciudad (21,2). Procede de él y es 
parte de la nueva creación. Se convierte en «la morada de Dios con los 
hombres» (21,3). Pero Dios ha cambiado, ya no viene para «destruir a los 
que destruyen la tierra» (11,18); ya no necesita habitar en un templo o 
santuario (21,22), ahora va a convivir con los humanos: «él habitará con 
ellos y ellos serán su pueblo» (21,3); todavía tiene trono, pero de allí 
solo brota la vida (22,1) y no leyes. No se dice expresamente que la 
nueva Jerusalén sea una ciudad establecida en la tierra; pero puede 
suponerse porque «baja del cielo» y el contexto habla de «una tierra 
nueva» (21,1). De todas formas, es el lugar de una presencia renovada 
de Dios y de una nueva humanidad, porque lo de antes ha pasado (21,4). 


c) La nueva humanidad: incluyente y universal. La nueva Jerusalén es una 
ciudad amurallada, pero con puertas por todos lados (21,13) que están 
siempre abiertas, día y noche (21,25), permitiendo la total 
comunicación e inclusión. Es una ciudad absolutamente universal, a la 
que acuden las naciones y los reyes en peregrinación (21,24-26). Es la 
«morada de Dios con los hombres» (21,3). Es la realización plena y 
definitiva de la humanidad que participa de la salvación consumada. La 
«nueva Jerusalén» es la nueva humanidad, no es la iglesia renovada, no 
es la iglesia celestial, porque la iglesia solo existe en el tiempo histórico. 
Pero la «nueva Jerusalén» sí es el horizonte utópico de la iglesia, que 
espera verse incluida en esa nueva humanidad. 


d) Un urbanismo profético y alternativo. En el Apocalipsis se hace una 
descripción minuciosa y fantástica del proyecto urbanístico de la nueva 
Jerusalén. Responde a la utopía profética sobre el templo, que ahora se 
aplica a la ciudad. A ella se transfieren todas las características y 
funciones del templo (Is 60-66; Ez 40-48) (cf. Ez 40; 48,31-35). Si 
antes Dios habitaba en el templo, ahora «la morada de Dios con los 
hombres» será la «ciudad santa» (21,2-3). 


Rasgos de la nueva Jerusalén 


bajaba del cielo (21,2.10), procede del acto creador de Dios, y es 
conducida donde el novio 
tiene la gloria de Dios (21,11), no es algo propio, le viene de Dios 
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su resplandor de Jaspe (21,11), es el color del aspecto de Dios 
en la visión de 4,3 

una muralla grande y alta (21,12), la máxima seguridad 

doce puertas (21,12), comunidad abierta por sus cuatro lados, signo 
de máxima inclusión 

sobre las puertas doce ángeles (12,12), es una ciudad celestial, 
con los porteros propios 

puertas con el nombre de las doce tribus (21,12), Israel ha sido 
y es lugar de acceso a Dios 

doce piedras, doce apóstoles (21,14), los misioneros de Jesús 
son testimonio de estabilidad y firmeza 

forma cuadrada (21,16), es el ideal urbano que se intensifica 
y forma un cubo perfecto 

muros de jaspe (21,18), color divino, según 4,3; sirve de adorno, 
no de defensa 

piedras preciosas (21,19-20), belleza; evocan el pectoral del Sumo 
Sacerdote (Ex 28,17-20) 

la plaza de oro (21,21). El oro no es mercancía; tiene valor de uso: 
aporta belleza y consistencia 

no hay templo (21,22), porque «Dios es su santuario», hay total 
inmediatez y comunión con él 

no necesita de sol (21,23), Dios y el cordero prestan el servicio público de iluminación. 


e. La utopía de un régimen no dominador. Aunque en la nueva Jerusalén 
hay trono, compartido por Dios el Cordero (22,1), no se indica que uno 
y otro reinen, aunque antes se había dicho que lo harían «por los siglos 
de los siglos» (11,15.17; 19,6). Quienes sí reinan son los demás 
moradores, los «reyes y sacerdotes» (1,6). Antes reinaban sobre la tierra 
(5,10), ahora simplemente «reinan» (22,5), pero no lo hacen sobre 
algún pueblo, solo ejercen su condición regia. Como utopía que es, la 
nueva Jerusalén sirve para criticar la realidad presente de la sociedad en 
general y de la iglesia en particular. La ciudad santa es la imagen opuesta 
a la ciudad impía, la gran ciudad imperial, que pervirtió la tierra con sus 
abominaciones (17,5; 19,2). 


5. La salvación esperada 


Cuando el Apocalipsis anuncia «ahora ha llegado la salvación» (12,10), es 
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preciso entender de qué tipo de salvación se trata. Sobre su propuesta 
soteriológica, el relato permite conocer los actores, contenidos y algunos 
rasgos que caracterizan la salvación. 


a) Los actores de la salvación 
Los salvadores son Dios y el Cordero: 
«La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del 


Cordero» (7,10). Solo Dios puede responder a la esperanza de salvación, 
y nadie más. 


Los salvados son las víctimas del imperio: 


«los degollados a causa de la Palabra de Dios» (6,9), los compañeros en la 
tribulación y en la resistencia (cf. 1,10). Y a partir de allí la salvación se 
extiende a «todos los degollados de la tierra» (18,24), con una 
universalidad que abarca a «todas las naciones» (15,4; 21,24-26). 


Dios salva de algo: de la injusticia, la opresión y la muerte que han 
sembrado los cuatro jinetes conquistadores sobre la tierra (6,1-8). Las 
víctimas claman a Dios que haga justicia (6,10) y la obtienen (18,20). 


Dios salva de alguien: del dragón diabólico, personificado en las bestias y 
en Babilona. Son los agentes del mal que han convertido al imperio en un 
poderoso sistema cuyos «pecados se han amontado hasta el cielo» 
(18,4-5). Su destrucción es salvadora. 

El modo como Dios salva, aunque parezca un escándalo, es con la vida toda, 
la actuación, el mensaje y la entrega de Jesús: «porque fuiste degollado y 
compraste para Dios con tu sangre hombres de toda raza» (5,9). En 
efecto, «con su sangre nos ha lavado de nuestros pecados» (1,5). 

b) Los contenidos básicos de la salvación 
Vida 

«Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida» (2,5; 22,2.14.19). El 
don de la vida también se ofrece en una corona (2,10), los manantiales 
de las aguas (7,17; 21,6) y un «río» (22,1). 

Resurrección 


La reivindicación de las víctimas (6,10; 20,4) implica resurrección: 
primero los degollados «revivieron y reinaron con Cristo... los demás 
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muertos no revivieron hasta que se acabaron los mil años. Es la primera 
resurrección» (20,4-6). Después del juicio de Dios, la muerte y el hades 
son destruidos (20,14) y, al final, «ya no habrá muerte» (21,4). La 
resurrección es la liberación última y absoluta. 


Justicia 
Dios realiza su voluntad y su reinado frente a aquellos poderes de este 
mundo que se oponen a sus propósitos. Los santos, los apóstoles y los 


profetas celebran la caída de Babilonia porque «condenándola a ella, 
Dios les ha hecho justicia» (18,20). 


Cumplimiento de las promesas del Cordero 


Todas las promesas anunciadas por el Cordero encuentran su 
cumplimiento en la nueva Jerusalén: 2222211218: 2,11 
224, 2,26 — 22,5: 35 => 21,7: 312 — 21,2; 7,17 — 214; 1920 — 
21,8. El Cordero es «fiel y veraz» (3,14), por eso es salvador. 

c) Los rasgos que caracterizan la salvación 
Histórica 

Como Dios es el creador y el señor del mundo y de la historia, salva de los 
males históricos: el imperio y sus agentes. No es una salvación 
desencarnada, espiritualizada o para otro mundo; es terrena y con 
dimensión política, aunque abierta a una «tierra nueva» (21,1). 

Personal y comunitaria 

La alianza con Dios es una realidad interpersonal, comunitaria: «ellos serán 
su pueblo y él Dios-con-ellos, será su Dios» (21,3); pero también es una 
realidad personal: «esta será la herencia del vencedor: yo seré Dios para 
él, y él será hijo para mi» (21,7). 

Cósmica 

El Creador, cuidadoso de su obra, primero se encarga de «destruir a los 
que destruyen la tierra» (11,18), luego hace «un cielo nuevo y una tierra 
nueva» (21,1). 


Don y tarea 


Dios asegura que «al sediento, yo le daré gratuitamente del manantial del 
agua de la vida» (21,6). Se requiere también la colaboración humana, 


194 


porque participa de la salvación «el que se mantenga fiel a mis obras» 
(2,6), así como «los que guardan los mandamientos de Dios y 
mantienen el testimonio de Jesús» (12,17). 
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Repaso 


Indicaciones: Anota (V) o (F) según que el contenido de la afirmación sea 

verdadero o falso. 

(- ) 1. El juicio final para el Ap es una buena noticia eterna para todos los 
pueblos. 


( ) 2. El milenio es el símbolo utópico de un reino mesiánico sobre la 
tierra. 


( ) 3. La nueva creación presupone que la primera creación ha de ser 
destruida. 


(_ ) 4. El mal y sus agentes quedarán aniquilados para siempre en la nueva 
creación. 


( ) 5. La nueva creación es el paraíso recreado en continuidad con el 
primero. 


(_ ) 6. Una ciudad es la metáfora del Ap para designar la esperanza de la 
humanidad. 


(_)7. La nueva Jerusalén es la iglesia renovada, la iglesia celestial. 
(_) 8. Según el Ap, Dios salva de la injusticia, de la opresión y de la muerte. 
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IV 


ÁNEXOS 
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23 


Algunas claves de lectura 


En este capítulo se proporcionan claves para comprender algunos temas y 
símbolos de alto impacto que a veces complican o desalientan la lectura del 
Apocalipsis. 


1. Símbolos mediáticos 


El libro del Apocalipsis se ha ganado un lugar y un reconocimiento 
particular en muchos ambientes de la cultura occidental. Su celebridad no 
es debida, por cierto, a la refinada teología de su mensaje, sino 
principalmente a la fuerza expresiva de varias de sus imágenes literarias. 
Algunas de ellas han despertado inquietudes serias en las comunidades y 
en los creyentes. Muchas manifestaciones artísticas se han ocupado de 
ellas. En fechas recientes no han faltado series de películas cinematográficas 
de acentuado interés comercial. Esta excesiva presencia mediática, más que 
ayudar a conocer el mensaje del Apocalipsis, se ha convertido en un 
obstáculo casi insuperable para apreciar sus valores cristianos. 


2. Discernimiento de los símbolos 


En el presente trabajo, como es lógico, se abordan varias imágenes o motivos 
literarios que suelen despertar gran interés en el público lector. Para 
facilitar su comprensión hay que tener en cuenta, en primer lugar, su 
carácter simbólico y también su ubicación en el conjunto del texto. 
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Conviene recordar que los mitos son construcciones racionales y los 
símbolos dan que pensar. En un relato mítico, lo imaginario del mito está 
en lo que se narra, pero eso nunca sucede, sino que es solo una 
interpretación de lo que sí sucede en la realidad. Así, el «dragón rojo con 
siete cabezas y diez cuernos» (12,3) no existe como parte de la fauna o del 
mundo animal, pero sirve para representar e interpretar lo monstruoso del 
poder del mal que sí actúa en la historia. Por otra parte, en los símbolos 
siempre hay que prestar atención a sus dos componentes. El significante es 
su aspecto visible o sonoro; el significado designa su contenido, el 
concepto. La unión de ambos es lo que comunica el mensaje. Así, la bestia 
descrita en 13,2 (significante) es algo que tampoco existe en el mundo 
animal, pero sirve para personificar al imperio romano en toda su 
ferocidad (significado). 


3. Los símbolos en su contexto 


El estudio adecuado de un libro bíblico de carácter narrativo exige tener 
presente el conjunto del texto, la secuencia de sus episodios y la relación de 
unos con otros. Hay que procurar ubicar cada símbolo en el contexto que 
le corresponde. Centrarse en algunos temas o motivos particulares y 
sacarlos de su contexto impide comprenderlos correctamente. Así, en el 
momento en que la bestia emerge, parece poderosa e invencible (13,1-10), 
pero más adelante se anuncia su derrota (15,2), su captura y su 
destrucción definitiva (19,20). 


Los siguientes cuadros enlistan algunos símbolos muy presentes en la 
cultura occidental. Aparecen junto con la cita del Apocalipsis, y luego se 
anota la sección de este libro donde se explican con cierta amplitud. 


Símbolos de interés mediático 


Símbolo Sección 
La bestia (Ap 13) 9.3; 9.4; 14.2 
El número 666 (13,18) 9.3a 
Los 144 mil (7,1-8; 14,1-5) vda 
El harmaguedón (16,13-16) 22.1a 
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La prostituta (17 y 18) 

El dragón (12; 19,19-21) 

Los cuatro jinetes (6,1-8) 

El reino de mil años (20,1-10) 

El juicio final (20,11-15) 

La nueva Jerusalén (21,9-22,5) 


Las calamidades cósmicas 


14.3, 17.3 
ara 

14.1 

22, 
(Laza 
22.4 

Sd 23D 


(6,12-17; 8,7-9,19; 16) 


Otros motivos tienen menos interés mediático, pero también están 


presentes en el imaginario de la tradición cristiana, así como en la 


catequesis, la liturgia y el arte. 


Otros motivos literarios 
Motivo 

El Cordero degollado (5,6-14; 14,1-5) 
El retorno de Jesús (19,11-21; 22,7) 
El libro sellado (5,1-9; 6) 
El lago de fuego (19,20; 20,10) 
La mujer vestida de sol (12,1-2.13-18) 
La novia del Cordero (21,2; 22,17) 
Cielo nuevo y tierra nueva (21,1-8) 
La muerte (1,18; 6,8; 9,6; 20,11-15) 
El falso profeta (13,11-18; 19,20) 
Los candeleros (1,12-13.20; 2,1; 11,4) 


4. El Apocalipsis y su teología 
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Sección 
8.1a; 16.4 
18.4 
18.2b 
5.1f.4a 
1r0GZ 
17.4 
Na 

9.1 

9.4 
20.4ab 


Todos los libros de la Biblia tienen su propia visión teológica. No es una 
teología metódica o sistemáticamente elaborada; pero es teología implícita 
que se convierte en teología fontal o principio de toda reflexión teológica. 
En este sentido, el libro del Apocalipsis tiene su propio discurso sobre 
Dios, Cristo, la iglesia, la salvación, el mal, etc. Algunos de sus aportes en 
estos campos se han recogido en diversas secciones del presente trabajo. 


Temas teológicos 
Tema Sección 


Teología de Dios 6 


Cristología 71,8y18 
Eclesiología 10.3, 10.4, 15 y 20 
Soteriología 2d 

Liturgia 21 

El mal 9y16 

La mujer 17 
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Himnos y cánticos 


En una reunión de estudio del Apocalipsis, para la oración comunitaria, 
pueden aprovecharse los textos apocalípticos. Algunos de ellos aparecen en 
las Vísperas de la Liturgia de las Horas. 


1. El trisagio (Ap 4,8) 


Santo, Santo, Santo 
es Señor Dios todopoderoso, 
el que era, el que es y que viene. 


2. Cántico de victoria (Ap 4,11; 5,9-13) 


Eres digno, Señor Dios nuestro, 

de recibir la gloria, el honor y el poder, 
porque tú has creado el universo; 
porque por tu voluntad 

lo que no existía fue creado. 


Eres digno de tomar el libro 

y abrir sus sellos, 

porque fuiste degollado 

y por tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, 

lengua, pueblo y nación; 

y has hecho de ellos para nuestro Dios 
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un reino de sacerdotes 
y reinan sobre la tierra. 


Digno es el Cordero degollado 
de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría, 
la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza. 


Al que está sentado en el trono y al Cordero, 
la alabanza, el honor, la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. 


3. Súplica de los mártires (Ap 6,10) 


¿Hasta cuándo, Soberano santo y veraz, 
vas a estar sin hacer justicia 

y sin tomar venganza por nuestra sangre 
de los habitantes de la tierra? 


4. Alabanza de los salvados (Ap 7,10.12) 


La salvación pertenece a nuestro Dios, 

que está sentado en el trono, 

y al Cordero. 

Amén. 

¡La alabanza, la gloria, la sabiduría, la acción de gracias, 
el honor, el poder y la fuerza, 

se deben a nuestro Dios 

por los siglos de los siglos! 

Amén. 


5. Acción de gracias por el triunfo de Dios y su Mesías 
(Ap 11,15.17-18; 12,10-12) 


El reinado sobre el mundo 
ha pasado a nuestro Señor y a su Mesías 
y reinará por los siglos de los siglos. 


Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 

porque has asumido el gran poder 

y comenzaste a reinar. 


Se encolerizaron las naciones, 
llegó tu cólera, 
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y el tiempo de que sean juzgados 

los muertos, 

y de dar el galardón a tus siervos 

los profetas, 

y a los santos y a los que temen tu nombre 
y a los pequeños y a los grandes, 

y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 


Ahora se estableció la salud y el poderío, 

y el reinado de nuestro Dios, 

y la potestad de su Cristo; 

porque fue precipitado 

el acusador de nuestros hermanos, 

el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 


Ellos le vencieron 

en virtud de la sangre del Cordero 

y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida 

que temieran la muerte. 

Por esto, estad alegres, cielos, 

y los que moráis en sus tiendas. 


6. Cántico de Moisés y del Cordero (Ap 15,3-4) 


Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente, 

justos y verdaderos tus caminos, 

¡oh Rey de los siglos! 


¿Quién no temerá, Señor, 

y glorificará tu nombre? 

Porque tú solo eres santo, 

porque vendrán todas las naciones 

y se postrarán en tu acatamiento, 

porque tus juicios se hicieron manifiestos. 


7. Aclamación al Dios justo (Ap 16,5-7) 


Justo eres tú, 
Aquel que es y que era, el Santo, 
pues has hecho justicia: 
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porque ellos derramaron la sangre 
de los santos y de los profetas 

y tú les has dado a beber sangre; 
lo tienen merecido. 

«Sí, Señor, Dios Todopoderoso, 
tus juicios son verdaderos y justos. 


8. Lamentación por Babilonia (Ap 18,10.14.16-17.19-20) 


¡Ay, ay de la gran ciudad, 

de Babilonia la ciudad poderosa! 

La fruta de otoño que excitaba tu apetito 
se alejó de ti, 

toda opulencia y esplendor 

se acabó para ti, 

y nunca volverá. 


¡Que haya bastado una hora 

para que llegue tu castigo! 

¡Ay, ay de la gran ciudad! 

La que se vestía de lino, 

púrpura y escarlata 

y se enjoyaba con oro, pedrería y perlas. 


¡Que haya bastado una hora 

para asolar tanta riqueza! 

¡Ay, ay de la gran ciudad 

donde se hicieron ricos todos los armadores 
por lo elevado de sus precios! 
¡Que haya bastado una hora 

para asolarla! 

¡Regocíjate cielo, por lo que pasa, 
y también ustedes los consagrados, 
los apóstoles y los profetas! 
Porque, condenándola a ella, 

Dios les ha hecho justicia. 


9. Canto triunfal de los elegidos (Ap 19,1 -8) 


Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder 
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son de nuestro Dios. 

Porque sus juicios son verdaderos y justos. 
Él ha condenado a la gran prostituta 

que corrompía a la tierra con su fornicación 
y le ha pedido cuenta 

de la sangre de sus siervos. 


Aleluya. 
El humo de su incendio 
sube por los siglos de los siglos. Amén. 


Aleluya. 
Alabad al Señor, sus siervos todos. 
Los que le teméis, pequeños y grandes. 


Aleluya. 

Porque reina el Señor nuestro Dios, 

dueño de todo. 

Alegrémonos y gocemos y démosle gracias. 
Llegó la boda del Cordero. 

Su esposa se ha embellecido. 

Le han regalado un vestido 

de lino puro, esplendente. 
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